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|.—Cayetano y la tradición teológica medioeval acerca del poder del 
libre albedrío para obrar el bien y sobre la necesidad de la gracia. 


La Teología católica se constituye como ciencia, bajo muchos aspec- 
s y en muchos problemas, al finalizar el siglo x1 y en el xu, llegando a 
I perfección con Sto. Tomás en el xux. Es la ciencia de las ciencias, que 
“tradición y la historia han sintetizado en una palabra: la Teología es- 
Mástica, por haber nacido a la vera de las escuelas y universidades, 
astituyendo su mayor timbre de gloria. Pero en su evolución, antes y 
aspués del doctor Angélico, está sujeta a muy diferentes factores y cau- 
is, que es necesario tener en cuenta para el estudio histórico-teológico 
> cualquier problema. Entre ellos juzgamos de primordial importancia 
influjo de S. Agustín, autoridad máxima hasta el siglo xvi, sin que des- 
1és haya perdido la consideración que se merece. Sólo con el triunfo de 
Summa Theologica que ya apuntamos, consigue el doctor Angélico 
ualarse al doctor de Hipona, y aun superarle, bajo algunos aspectos, 
vida cuenta de la perfección de su obra y del tiempo que los separa. - 
> esto no queremos hacer comparaciones siempre odiosas, tanto mas 
1e sentimos tanta admiración por el uno como el otro; pero S. Agustín 
'del siglo v, y de sus comienzos, y Sto. Tomás es del xi. El hecho es 
se al triunfar Sto. Tomás se constituyen en los dos mentores indiscuti- 
es de la Teología católica, iluminada luego por Trento, a quien hay que 
ver siempre la vista. 

Mas por lo mismo que S. Agustín escribe gran parte de su obra en los 
nienzos del siglo v, su Teología carece de tecnicismo, en gran número 
: problemas, en los más discutidos en los siglos medioevales; no es una 
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ciencia constituida, aunque se inicie decididamente ese camino, gracias 
a ese gran genio que Dios deparó a su Iglesia (1). El tecnicismo de San 
Agustín brota al contacto de la Escritura sagrada; su doctrina se apoya 
directamente en los textos inspirados que él extrae del archivo de su me- 
moria con la misma facilidad con que nosotros hacemos saltar las letras 
de nuestra máquina. Por esto mismo la interpretación de S. Agustín pide 
y exige un estudio directo de sus obras a la luz de un criterio histórico, 
No tuvo siempre esta suerte el gran Doctor de la Gracia, ni tampoco se 
hizo gran caso del consejo que él mismo nos da y que podíamos compen- 
diar en estas palabras: leed mis obras por el orden que fueron escritas, y 
no seáis más agustinos que yo mismo; proficere mecum (2). Sospechamos, 
o tenemos por cierto, que S. Agustín no fué tan leído como pudiera creer- 
se, teniendo en cuenta la frecuencia de sus citas. Las colecciones canóni- 
co-teológicas de la época preescolástica, y las citas de otros teólogos son 
para muchos la única o principal fuente. Basta reparar en la frecuencia 
con que se copian unos a otros, y cómo las frases de S. Agustín aparecen 
deformadas. Si amén de esto no alvidamos las diferentes obras apócritas 
que corrieron al amparo de su nombre, nos explicaremos el hecho dolo- 
roso que registra la historia: S. Agustín aparece como patrocinador de 
errores que no defiende. 

Estas observaciones son particularmente necesarias en los problemas 
que vamos a estudiar, comenzando por el de la gracia y el libre albedrío 
en sus diferentes aspectos. Al leer las obras de la primera época escolás- 
tica no deja de sorprendernos cómo se forjan teorías en torno a frases y 
expresiones consagradas que pasan de mano en mano. Es tan cierto esto. 
que seguir la evolución de esas expresiones vale tanto como seguir la 

evolución del problema teológico. El «stare polevat, sed nec pedem move 


(1) Comprenderá el lector que no olvidamos ni desconocemos la gran labor de los 
Padres y Concilios de los primeros siglos del cristianismo, y aun después. El alcance: 
de nuestra afirmación se comprende con sólo reparar en que la labor de los primero: 
siglos se concreta particularmente en los problemas dogmáticos, v. gr., Trinitarios 
Cristológicos, etc. Amén de esto, una cosa es el dogma y otra la ciencia teológica 
constituída en un todo armónico y completo. 

(2) Como adivinando el porvenir, escribió el gran doctor sus Retractationes, al f 
nal de su vida (ant. 427), como él mismo nos dice en el próloyn (PL. 32, 585). Véase l 
que dice en el lib. c. 9, col. 595, al hablar de su obra De hibero arbitrio, donde los pe 
lagianos y semipelagianos quieran encontrar argumentos contra él mismo. El cons=j 
lo repite más de una vez, y en particular en el cap. 4, n. 8 (PL. 44, 965), de su obra D 


Praedestinatione Sanctorum, escrita también al final de su vida (429), es donde le 
pide proficere mecum. 
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e polerat sine gratia», el «non potest non peccare», el «vulneyatus in na- 
uralibus et spoliatus in gratuitis» y el «libero arbitrio male utens homo, 
Ese perdidit el ipsum», con otras semejantes se repiten en los teólogos 
lel x11, y pasan a la Teología posterior (1). 

A través de la primera se forja la doctrina sobre el estado del hombre, 
intes del pecado, y las otras sirven para determinar el poder del libre al- 
edrío, en nuestra condición actual, y la necesidad de la gracia para los 
actos buenos. Iácilmente se advierte que, interpretadas de un modo lite- 
“al, no podía evitarse el error. No todos los teólogos de primera época 
'scolástica caen en él, pero la frecuencia de la cita era ya un peligro. A 
a verdad, no podía perfilarse la doctrina sobre el poder del libre albe- 
río, después del pecado, teniendo por base expresiones tan peligrosas y 
erróneas. 

Como no intentamos hacer la historia completa del problema, pues se- 
ía necesario escribir un libro, y no pequeño, bastará consignar que los 
mayores desaciertos se encuentran en los teólogos del x11, y en los suce- 
sores del x1v y xv, que cifran en la concupiscencia el pecado original. 
Prescindiendo de diferencias verbales, y de los que acaban por conver- 
irlo en pecado actual, como Anselmo de Laón, podemos afirmar que son 
Tes las opiniones que se disputaban el favor de los teólogos en el siglo xt, 
y que, personificadas en sus principales representantes, podíamos llamar 
a sentencia de S. Anselmo, la de Abelardo y la del Maestro de las Sen- 
encias. Para San Anselmo el pecado original es la privación de la justi- 


(1) Las expresiones son ciertamente de origen agustiniano; pero no siempre están 
ranscriptas a la letra, S. Agustín las explicó, algunas directamente y otras son bas- 
ante claras en el contexto. No hay pues error en él. Sobre la primera cf. Enchiridion, 
:. 107 (PL. 40, 282), y De Correptione et gratía, c. 10-11 (PL. 44, 935), y entre los teólo- 
yos del x11, cf. Sententíae divinitatis, tract. 2, p. 24; Summa Sententiarim, tract. 3, 
. 7 (PL. 176, 99); Lombardus, 17. Sent., dist, 24, c. 1, y tras él casi todos. Sobre el 
avion potest non peccare», cf. Div. August., De Natura el Gratía, c. 48 (PL. 44, 274); 
Jugo; 1. De Sacrament., p. VI, c. 16 (PL. 176, 272); Summa Sentent,, tract. 10.49 
col. 102); S. Bernard., De Gratía et Libero arbít., c. 7 (PL. 182, 1011); Lombardus, 17, 
Sent., dist. 25, c. 5-6. La tercera expresión procede de la parábola evangélica, S. Luc., 
e 30, y al comentarla los Padres y teólogos, se crea la frase aplicada al problema ac- 
wal. En los teólogos del xir aparece y acaso ninguno la expone tan por extenso como 
Pedro Pictaviense, 17. Sent., c. 20 (Pls. 211, 1024. La tercera frase viene de S. Agns- 
ín, Enchiridion, €. 30 (PL. 40, 246), y en el x11, Sententiae divin., tract. IL, p. 30; Sm- 
na Sent., tract. 3, e. 8, co). 101-5; Lombardus, 17. Sent., dist. 25, e. 7-8; Gandulphns de 
Bononia, 17. Sent., 8 203, págs. 259 60. 
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cia primitiva, es la injusticia (1); para Abelardo es el reato de la pena eler- 
na (2), y, según el Maestro de las Sentencias, es la concupiscencia, en 
cuanto vicio y desorden de la parte supel rior e inferior del hombre (3). A 
decir verdad, la opinión pura de S. Anselmo fué pronto desplazada; sólo 
en el xu1 recibe los honores debidos. La de Abelardo, por su agitada vida, 
y por las censuras y condenación de que fué objeto, pesa poco, aunque no 
es olvidada, ya vaya envuelta en un <quidam dicunt», según la costum- 
bre de la época, y en contados defensores. Los más celebrados y conoci-- 
dos la rechazan. La que personificamos en Lombardo, pero que él no 
hace más que heredar, de un modo directo, de sus inmediatos predece- 
sores, Hugo de S. Víctor y el autor de la Summa Sententiavum (4), por 
estar más próxima a las expresiones de S. Agustín, es la que prevalece. 
Su discípulo y primer comentarista, Pedro Pictaviense (+ 1205) o de Poi- 
tiers, que escribe antes de 1176, pudo afirmar que era la aceptada y casi 
común. 

Quiere esto decir que los defensores del poder del libre albedrío, sin 
la gracia, para cualquier acto bueno, estaban en minoría. S. Anselmo re- 
presentaba una reacción y una valla frente a S. Agustín, en parte desfi- 
gurado, antes y después de escribir el célebre teólogo; Abelardo, por su 

“concepto extrinsecista del pecado original, forzosamente debía inclinar- 
se por la defensa del libre albedrío y de su potencia para obrar el bien, 
al menos el bien natural, sin necesidad de la gracia. No así los otros, en 
quienes la corrupción y las consecuencias del pecado original se pinta- 
ban con vivos colores. Una frase vino a agravar el problema. Las citadas. 
anteriormente daban, sí, una base peligrosa, a pesar de las más o menos 
acertadas interpretaciones de que son objeto (5); pero unidas a esta otra, | 

(1) S. Anselmus, De Conceptu virgin., c. 3 (PL. 158, 435). 

(2) Abaelardus, Exposit, iu Epist. Pauli ad Rom., lib. 1, c. 10 (PL. 178, 861-873). 

(8, Lombardus, £7 Sent., dist. 30, c. 8-9, Si nos fijamos en toda la doctrina de Lom- 
bardo, puede afirmarse que no excluye la privación defendida por S, Anselmo, pero 


ni usa su terminología, ni se acuerda de él, a pesar del carácter compilador que tiene 
su obra, donde se recogen otras opiniones. 


(4) Pet. Pictaviensis, 17 Sent., c. 19, col. 1014, al exponer las opiniones, escribe so- 


bre la que ocupa el tercer lugar: =Quidam tamen, ímo Jere omnes, interdum dicunt 


originale peccatum non esse nisi concupiscibilitatem»... a Jos que él sigue. 

(5; A pesar del «ox potest non peccare», ni las Sententíae divinitatis, mi Hugo, 
nila Summa Sententíarum; ni Lombardo, niegan el libre albedrío; pero. abundand 
¿Las expresiones duras, que sólo acudiendo a otros lugares de sus obras podemos inter- 
pretar en sentido óriodoxo. La libertad, que el hombre perdió, suelen decir y 7 trad 
de S. Agustín, es la libertad «a peccato et a misería». 
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que no les es desconocida, el problema del libre albedrío y de su poder 
para cualquier acto bueno, entra en una mala senda. Comprenderá el 
y lector que nos referimos a la definión del mismo libre albedrío, que va 
amparado, muy pronto, con el honroso título de definición de los teólogos. 
«Libertas arbitrii, escriben, est aptitudo rationalis voluntatis, qua potest 
imalum gratía deserente, bonum non n1si gratía opevante, vel ad bon 
non evigitur isigratíia faciente» (1). 
A través de ellas se forma esa mentalidad teológica, que no podía dar 
buenos resultados. Los luteranos del siglo xv1 no tendrían inconveniente 
en suscribir más de una página de algunos teólogos del x11. Falta en éstos 
comprensión histórica del punto de vista de S. Agustín, y por esta causa 
lo interpretan, o por mejor decir, interpretan esas expresiones, que pa- 
sán de unos a otros, casi de un modo material; olvidan que S. Agustín, 
en su controversia con los pelagianos y semipelagianos, y donde ellos 
buscan apoyo para su doctrina, se refiere a las obras sobrenaturales y 
verdaderamente cristianas, sin proocuparse de las otras, pues la contro- 
—versia no versaba sobre ellas. No es necesario añadir que tampoco re- 
—cuerdan las explicaciones que el mismo $. Agustín dió ya en vida, pues 
no faltaron malos intérpretes, que le obligaron a ello, como es sabido. 
* Aunque los teólogos aludidos no nieguen la existencia del libre albe- 
¿drío después del pecado, se encuentran en un callejón sin salida, cuando 
“quieren determinar su poder en los actos buenos. Son aspectos distintos 
“como ellos advierten. Una cosa es el libre albedrío y otra muy distinta el 
poúer de hecho para ejecutar un acto bueno. Amén de esto, la distinción 
entre el orden natural y sobrenatural, entre el bien natural y sobrenatu- 
ral, que el doctor Angélico puso de relieve como nadie en el siglo xux, 
Casi no existe en el xu. Por otra parte la frase conocida de origen agusti- 
y niano: stare potevat, sed nec pedem movere poteraí sine gratía, con que 
se retrata el estado del primer hombre antes del pecado, les obligaba a 
“exigir, y con mayor motivo esa misma gracia para cualquier acto bueno, 
“después de la caída. | 
Un detalle en el que no hemos visto reparar, nos da la clave para com- 
“prender la mentalidad de los teólogos del xi, en el problema que nos 
“ocupa. El tratado o las cuestiones sobre la gracia suelen ir mezcladas o 


(2) La expresión, tal cono la transcribimos, es de las Sententiae divinitates, tract, 


3 p- 34, pero se encuentra, más o menos cambiada, en S. Bernardo, Ob. cit,, C. 6, nm 
-16- 17, col. 1010-11; Sununa Sentent., tract. 3, c. 8, col. 101; Lombardus, 1I Sent., “dist.. 
24, c. 3; Pet. Pictaviensis, 1] Sent., c. 22, col. 1031, entre otros, pues, como las citadas 


: pass a casi todos ellos. 
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cerca de las consagradas al pecado original. Diríase que la necesidad de 
la gracia para obrar el bien la conciben ellos en función de las conse- 
cuencias del pecado hereditario, y no como exigencia intrínsica de la na- 
turaleza de los actos sobrenaturales, aunque este punto de vista no les 
sea del todo desconocido. A Sto. Tomás le fué fácil la solución, supuesto 
su concepto exacto y profundo del orden sobrenatural, pero no a ellos. 
De los teólogos del x!1 puede afirmarse que son premocionistas en el ot- 
den sobrenatural, pero con un premocionismo de base escrituraria como 
es el de S. Agustín, o de base incompleta, cuando no falsa. En otros tér- 
minos carece de la base amplia y solidísima del premocionismo del doc- 
tor Angélico, como diremos luego. 

El erudito historiador Lottin advirtió ya que, tras la condenación de 
Abelardo, en la que tanta parte tuvo el santo abad de Claraval (1), se pu- 
blica la obra Sententiae divinitatis, de donde tomamos la definición del li- 
bre albedrío (2). El examen de la misma nos confirma en lo ya apuntado. 
No niega su autor la existencia del libre albedrío, después del pecado (3), 
pero esto no le impide el rechazar más adelante la opinión de los que de- 
fendían su poder para cualquier acto bueno, sin la gracia. Su definición 
es ya una consecuencia lógica, como él mismo reconoce. No admite la de- 
tinición de los filósofos, y da acogida a la propia de los teólogos, como si 
pudiera haber diferencia entre ellos. Es más, de un modo explícito re- 
chaza la interpretación dada por algunos cuando se defiende la necesidad 
de la gracia. Según éstos, la necesidad de la gracia se refiere a los actos 
sobrenaturales, que diríamos hoy; es lo que no agrada al autor de las 
Sententiae divinatis (4). 


(1) En el concilio senonense (Sens) de 1140 1, se condenan 19 proposiciones de Abe- 
lardo, denunciadas par S. Bernardo. Entre ellas está: «Quod liberum arbitrium per se 
sufficit ad aliquod bonum». Denzinger, E. S, n, 373; Mansi, Amplissima Collect. 
Concil., t. 21, col. 568. 

(2) D. O. Lottin, La theorie du libre arbitre depuis S. Anselme jusqu' a S. Thomas 
d' Aquín, Ext. de la Rev. 7homiste (1927 1929), p. 14, Considera publicada esta obra 
después de 1140 o 1141, es decir, después del concilio mencionado en la nota anterior. 

(3) Sententiae divinitatis, tract. 2, p. 26 edic. Geyer): «Libertas a necessitate aeque 
et indifferenter Deo universaeque creaturae rationali tam bonae quam malae conve- 
nit, nez peccato nec miseria amittitur nec minuitur nec major estin justo quam in 


pecgatore, etc.» Esto no impide que pocas páginas más adelante parezca olvidarse de 
sí mismo, como indicamos. | 


(4) Ob, cit , tract. 2. p. 32. Se pone a sí mismo la objeción: «Si homo non habet libe. 


run arbitrinm, nec potest bonum ex libertate arbitrii, pro nihilo praecipitur homini 
bene operari... ex se enim non potest et Deus non dat gratiam operandi...» ergo «in 
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La misma doctrina no parece desagradar a Otón de Luca, o quien sez 

el autor de la Summa Sententiarum, obra tan ligada a Hugo de S. Víc- 
tor (1), y fuente próxima de Lombardo, que la copia, con frecuencia lite- 
ralmente. Para él existe el libre albedrío, mas esto no quiere decir que 
pueda obrar el bien sin la gracia (2). En el Maestro de las Sentencias po- 


» 


Juste videtur damnari». Expone las opiniones: «Quidam enim dicunt, quod habet libe- 
rum arbitrium et ex libero arbitrio bene potest operari...» los textos de la Escritura 
que favorecen la opinión contraria, responden ellos que deben interpretarse en el sen- 
tido de que «loqui de velle efficaci et opere quod ad salutem vel dignum salute effi- 
ciat...» «Vos dicímus, quod post peccatum remansit Jiberum arbitrium, sed per pecca- 
tum sic depressum et depravatum ut nec bonum velle nec posse habeamus...» Y en la 
p- 34: «Sic igitur dicimus, quod homo post casum ex libero arbitrio non potest bonum 
nisi superveniat gratia, nec habebunt locum secundum hoc illae definitiones: Lib+- 
rum arbitrium est liberum de voluntate animi judicium, vel: Discretio boni cum facul- 
tate faciendi». ¿Cuál es pues la definición que considera más acertada, supuesto el 
pecado original? El autor se hace la misma pregunta (ibid., p. 34): «Quae itaque def- 
nitio liberi arbitrii ponitur secundum hunc statum? Ista: Libertas arbitrii est aptitudo 
rationalis voluntatis, qua potest malum gratia deserente, bornum non nisi gratia ope- 

4* rante, vel ad bonum non erigitur nisi gratia faciente». Para probarlo cita a S, Bernar- 
do, De gratía et libero arbít., e. 6, n. 16-17, col. 1010-11. Es de notar que el autor no 
nos vuelve a hablar de la gracia, 

(1) Como es sabido, en la Patrología Latina, t. 176, aparece con el nombre de 
Hugo de S. Víctor. En los últimos tiempos se ha discutido bastante sobre el autor de 
esta obra, y la fecha en que fué escrita, El P. Chossat, S. J. la atribuye a Hugo de Mor- 
tagne h. 1155), en su obra: La Somme des Sentences oeuvre de... (Louvain. 1923), 
pero ya en la introducción, debida al P. Guellinck, S. J., se hacen algunas reservas. 
El Dr. Grabmann, Geschichte der Kathol. 1heol. (Freiburg i. Br. 1933), p. 37, la atri- 
buye a otro «Magister Hugo». El P. Weisweiler, S. J., en su artículo, «La Summa Sen- 
tentiarum, source de Pierre Lombard», en Rech. d. theol. anc. et med. (1934), p. i81:3, 
la atribuye a Otón de Luca, obispo en esta ciudad (1138-1146). C£ Lottin, La 
Summa Sent., est-elle posterieure aux Sentences d. Pierre Lombar?, en la Rev. nco- 
scholastigne, agosto 1926. Por razones de crítica interna nosotros la suponemos ante- 

rior y fuente de Lombardo. 

(2) Summa Sententíarium, tract. 3, c. 9, col. 103-4. Coincidiendo en muchas pala- 
bras y frases con las Sententíae divinitatis, se pone una objección semejante: Si hay 
libre albedrío podemos hacer el bien? Y escribe: «Sed ita est hfc sicut in compedito 
illo qui scilicet non potest ambulare antequam solvatur, et tamen per se verum est, 
possibile est hunc ambulare, vel hic potest ambulare. ln eodem sensu similiter non ne- 
gamus de illo peccatore vel pagano vel quolibet alio quin possibile siteum bonum 
velle, vel quin possit bonum velle; sed non nisi hoc modo, scilicet, si detur gratia per 
quam liberetur et quae ei cooperetur», Poco antes, cap. 8, col, 101, repite la expresión 
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demos advertir el mismo hecho, con alguna atenuante O reserva. Su tra- 
tado sobre la gracia operante y cooperante va incrustrado entre las cues- 
tiones referentes al pecado original y al libre albedrío (1). Lombardo se 
debate entre las dos tendencias, pero prevaleciendo la que defiende la 
necesidad de la gracia, en casi todas sus páginas. La autoridad de San 
Agustín, con los textos conocidos, que probablemente copia de los prede- 
cesores, pues van unidos a otros que les son propios, y la misma tradi- 
ción, tan cercana a él, le llevan a defender esa doctrina. Su buen senti- 
do, sin embargo, que tanta veces le salva, le obliga también a poner 
cierto límite. Con el autor del Hvpognosticon, que atribuye a S. Agustín, 
como sigue haciéndose hasta el mismo siglo Xv1, reconoce que algo bue- 
no puede hacer el hombre sin la gracia: cultivar los campos, edificar sus 
casas, etc., que pasa a ser el ejemplo clásico (2). De acudir directamente 
a S. Agustín, y a pesar del punto de vista del Doctor de la Gracia, hu- 
biese podido )legar a esa misma conclusión, que él esconde en cinco lí- 
neas, y con más claridad. 

Gandulfo de Bolonia, tan unido al anterior, no puede ser separado de 
esta tendencia, aunque su pensamiento resulte obscuro, en fuerza de la 
brevedad con que plantea y resuelve las cuestiones (3). En cambio, Pedro 
de Poitiers, a pesar de su dependencia de Lombardo, se expresa, a nues- 


de 5. Agustín, Enchiridion, Cc. 30, ya citada, y acepta luego la definición de las Sen- 
icntiae divinitatis, casi sin cambiar: «Liberum arbitrinm est habilitas rationalis vo- 
Jentatis qua bonum eligitur gratia cooperante, vel malum ea deserente». 

¡) En el libro II, después de tratar de la creación del hombre, y de su estado, an- 
tes de la caída, y de la tentación, etc. (dist. 16-25), en la dist. 26-27 trata de la gracia 
Operante y cooperante, para volver a la cuestión del pecado original, en cuanto trans- 
mitido. 

(2) Basta leer, en el 12b. 11, dist. 24, cap. 3 4, donde repite la definición citada, con 
Jos capítulos siguientes, mas la dist. 25 6, para darse cuenta de que la tendencia es la 
: misma, Sólo en la dist. 26, c. 7, al final, en cinco líneas escribe: «Non negamus tamen, 
invita ante hanc gratiam et praeter hanc gratiam ab homine fieri bona per liberum 

; arbitrium, ut tradit Augustinus in Respons. contra Pelagium (Lib. MI. Hypognosti- 
comy €. 4. PL. 45, 1623) ubi dicit, homines per hberum arbitrium agros colere, domos 
cedificare et alia plura bona facere sine gratia cooperante». 

33 Gandulph. Bononiensis, 17, Sent., p. 199-211, p. 258-262. La misma reserva hace. 
zos sobre Roberto de Melun, pues ni en los artículos del P. Martín (Rev. d. sc. so 
ei theol. 1913, 1914, 1920), ni en los escritos por Lottin (Ob. cit, p. 24 nota 1.) AS 
tramos base suficiente para un juicio, aunque en éste aparece la citada definición. 


Tampoco lo ya publicado por el P, Martín, Quaest, de divina pagina, 2. 26, p.21-2, es 
'6, p. é 
“suficiente. : 


S 
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«tro ¡ho con mayor acierto. En él encontramos todas esas expresione: 
. peligr 0sas, pero reciben adecuada inter pretación. En su sentir, el ABS: 


ma puesto por la definición del libre albedrío, considerada como de los 


teólogos, no tiene otra base que la acepción equívoca de la palabra «bo- 


num> (1). Hubiéramos deseado una más clara exposición, pero teniendo 


en cuenta lo escrito antes sobre el «vulneratus in naturalibus», y el <n03:; 
potest non pec care», adivinamos en él un pensamiento más exacto sobre 
el problema (2). Amén de esto, al empezar el libro 3, interpreta el «102 
Potest non peccare» como equivalente a surgir o librarse del pecado con- 
traido, que es lo aceptado por los del xu1 (3). 

De todo lo dicho se infiere, que, a vuelta de interpretaciones un poco 
“benévolas, pero fundadas, aunque salvemos a muchos teólogos, y muchas 


E de sus páginas, que sorprenden por la dureza de sus expresiones, aún 


yl 
2 


Mo 


> 


pa Dos 


quedan en ellos muchos puntos obscuros y lo suficientes para producir: 
esa mentalidad confusa, que caracteriza a este primer período de la es- 
colástica, 

En el siglo xm las frases erróneas no vemos que se repitan con esa 
frecuencia sorprendente del x11, aunque no desaparezcan. Bastaba Lom= 
bardo, comentado por todos, para conservarlas. Pasan de ordinario al lu- 


gar de las objeciones. Por otra parte, al aplicar la teoría hilemorfista a la 


cuestión del pecado hereditario, considerando la concupiscencia como 


- elemento material, queda ésta reducida a segundo plano, y se abre el ca: 


mino para más acertadas soluciones. San Anselmo gana terreno. El flo- 
recimiento de la Teología escolástica, con tantos elementos nuevos, aho- 
ga esos gérmenes destructores antes de mediar el siglo, y, con mayor 
motivo, después. Podemos, sí, notar esas diferencias de grado, a que alu- 
dimos al principio de nuestro trabajo, pero no encontramos desviaciones - 
de bulto en los grandes Maestros del xu1. Las objeciones que tenían por 
base las frases citadas son resueltas sin gran dificultad, y sin darlas mu- 


yor importancia. 


Para Alejandro de Hales la necesidad de pecar, envuelta en la expre- 
sión conocida, vale tanto como la mayor inclinación al mal, causa de fre- 
cuentes caídas en faltas veniales; pero de ningún modo se trata de una 


(1) Pet. Pictaviensis, Sententíae, lib. II, c. 22. col. 1037, Cita así la definición: «IT... 
berum arbit. sit facultas voluntatis et rationis, qua eligitur bonum, gratia assistent:> 


etcétera... «Sed istud patet determinata aequivocationis hujus nominis, box». 


(2) Ob. cit. cap. 202. | 
(3) Ob. cit. lib. 3, c. 1. Aunque no sea nueva la solución, supuesto lo escrito poco 


antes, lo juzgamos de importancia. 
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necesidad absoluta (1). Por el pecado original perdimos la libertad «a pec- 
cato el a miseria», más no la libertad «a necessitate» o natural al hombre, 
que no puede aumentar o disminuir (2). No es, sin embargo, el célebre 
maestro franciscano de los más explícitos. En S. Alberto Magno aparece 
como objeción la frase de S. Agustín en el Enchiridion. ¿En qué sentido 
perdimos la libertad? En cuanto no podemos librarnos (exire) del pecado 
contraído ya, sin la gracia; pero esto no quiere decir que forzosamente 
sometamos nuevos pecados. El hombre necesita, sí, para obrar el bien, 
ya sea natural, de la moción de Dios, más esta moción no es gracia espe- 
cial, escribe expresamente S, Alberto Magno (3). Con estas palabras no 
hizo otra cosa S. Alberto que sentar el principio general de la premoción 
en el orden natural. Las mismas ideas y soluciones encontramos en San 
Buenaventura y en Tarantasia (4). Con estos teólogos hemos nombrado a 
cuatro de los grandes Maestros de las dos Ordenes religiosas que más in- 
fuyeron en el movimiento teológico y universitario de la Edad Media: 
Dominicos y Franciscanos. 

No creemos necesario detenernos a exponer la doctrina de Sto. Tomás, 
harto conocida, y que debemos tocar al exponer el pensamiento de Caye- 
tano, su comentarista. Baste decir que en los mismos comentarios a Lom- 
bardo, obra de su juventud, se expresa con gran acierto, revelándose ya 
el genio que le coloca por encima de los teólogos mencionados, sin ex- 
cluir a su Maestro S. Alberto Magno, y a su contemporáneo Tarantasia, 
que en más de una ocasión parece tener delante al doctor Angélico (5). 


(1) Alex. Halensis, Summa 1heol., P. TT, lib. IT, ing. 2, tract.3,q.2, Cc. 2, memb. 10. 

(2) Ob. ct£., Y P., libri II, ing. 4, tract. 1, sect. 2, q. 3, tit. 3, memb. 2, c. 2, art. 1. 

(3) S. Albert. Magnus, 17 Sent., dist. 24, art, 6, dist. 25, art. 6. 

(4) S. Buenaventura, 17 Sent., dist. 24, art. 1, q. 2, Tarantasia, 17 Sent., dist. 28, 
q. 1-2, art. 1. 

(5) El comentario de Sto. Tomás a Lombardo se supone escrito entre 1254 y 1256, 
al frisar en los 30 años. Tarantasia (+ 1276) comenta en París las Sentencias entre 
1256 y 1258. Recientemente el historiador Lottin, en su artículo: Pierre de Zarantasie 
a-t-1L remanté son Commentatre sur les Sentences? en Rech. d. theol. anc. et med. 
(1930), nos habla (p. 420-433) del Ms. conservado en París (Bibl. nat. lat. 14307), y que 
él supone sea una redacción posterior, teniendo en cuenta las observaciones de Santo 
Tomás, después de la consulta del General Juan de Vercellis (1264-1283), y ante las 
censuras de algún teólogo. Por nuestra parte podemos decir que ya en lo impreso, 
gue se supone redacción anterior, hemos encontrado gran afinidad y coincidencia en 
palabras, frases completas y citas con el comentario del doctor Angélico, de tal mo- 


do que no pueden explicarse, a no suponer que Pedro de Tarantasia tenía delante el 
comentario de Sto. Tomás. 
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Para acertar, le basta, como ya indicamos, distinguir entre el orden na- 
tural y sobrenatural, entre el bien natural y el sobrenatural, o si se quie- 
re entre el acto humano y el orden divino. Esta es la idea fecunda que le 
da la solución en tantos problemas y que ya se revela en el art. 1 (11 
«Sent:., dist. 28, 2, 1), donde aborda directamente el problema. Según la fe 
católica, escribe, debemos evitar dos escollos contrarios, afirmando que 
el hombre puede, por su libre albedrío, hacer muchas cosas buenas y ma- 
las, sin necesidad de ese auxilio especial. Necesita, sí, el hábito de la gra.- 
cia para merecer. ¿Qué significa por lo tanto el «non potest non peccare»? 
Esta expresión que Sto. Tomás recuerda entre las objeciones que él mis- 
mo se pone (ibid. art. 2, ad 1), vale tanto como decir que no podemos lí- 
brarnos del pecado contraído sin la gracia. La opinión contraria que nie- 
ga nuestra libertad y nuestro poder para obrar el bien natural y evitar 
Nuevos pecados, es un error manifiesto. «Ista autem positio, escribe, mul- 


tipliciter apparet falsa», y en primer lugar por la razón sencilla de que 

por el pecado no se pierden «bona naturalia», y entre ellos el libre aibe- 
-drio (ibid. corp. art. 2). No le ofrece mayor dificultad la definición del li- 
bre albedrío, vinculado a la eracia. ¿Quiere esto decir que sin la gracia 
no podemos obrar el bien ni ejecutar ningún acto bueno? De ningún mo- 
do. La gracia es necesaria cuando se trata de actos meritorios (1), es de- 
cir, actos sobrenaturales en su forma más perfecta. Estas mismas ideas 
son las que desenvuelve luego en la Summa Theologica, entre otros mu- 
chos lugares. Por señalar uno de ellos, vea el lector si'le place la q. 109 
de la 1. 2, y podrá advertir cómo Sto. Tomás empieza siempre por sentar 
la distinción entre lo natural y sobrenatural. No olvida, sin embargo, el 
doctor Angélico las consecuencias del pecado, que en la práctica se tra- 
_ducen en las frecuentes caídas, aunque las potencias queden, en sí mis- 
mas consideradas, íntegras, y con el mismo poder físico, sí se nos permi- 


tela palabra. 
Este último aspecto es lo que separa a Sto. Tomás con sus discípulos 


y teólogos afines, de la doctrina de los nominalistas del xiv y xv, hablan- 
do en tesis general. Al examinar este problema que nos ocupa, bajo el 
: punto de vista histórico, podemos advertir cómo se cumple lo que ya in- 


(8) Div. Thomas, 77 Sent., dist. 24, q. 1, art. 4, ad 2. Recuerda en esta objeción lo 
de Lombardo: «Liberum arbitrium est quo malum eligitur gratia desistente...» y él 
dice que aun admitida la hipótesis de que el primer hombre no tenía la gracia «gra- 
, tum facientem, adhuc non sequitur quod non potuerit peccatum vitare», y la defini- 
ción dada debe interpretarse en el sentido de que el libre albedrío no puede actuar «in 


7 


-bonum meritorium» sin la gracia, 
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dicamos en nuestra introducción. ln los siglos XIV Y XV, dando de man 
a Jos Maestros del x1t1, se reproducen las tendencias del xu. Los conocedo- 
res de la literatura teológica de esta última centuria, saben bien cómo se 
complacen muchos de los teólogos de la primera época escolástica en dis- 
-eurrir tras ¡Escoto Erigena y S. Anselmo, sobre la naturaleza del mal, 
para afirmar que es un puro «nihil». Los más acertados suelen señalar el 
concepto de privación. Esta doctrina es aplicada luego al concepto del 
pecado, en cuanto privación del bien debido. Por no penetrar en estas 
doctrinas por lo demás exactas, propenden a darnos un concepto vacía, 
sin contenido, del pecado, ya sea original o actual, o de la injusticia que 
dice S. Anselmo. El concepto de «imacula», esencial al pecado y al esta- 
do del pecador, es en ellos imperfectísimo. Hasta la misma palabra no es 
de las más repetidas, aunque no la desconozcan. Un teólogo del último 
cuarto del siglo, Pedro Pictaviense, pudo escribir que nada nos dicen 
nuestros mayores sobre este punto (1). 

Los Maestros del xt corrigen este defecto; van por otro camino. No 
olvidan este aspecto ni Alejandro de Hales, ni S. Alberto, con S. Buenza- 
ventura y Tarantasia. Sto. Tomás no dudó en escribir que el pecado ori- 
ginal era a modo de «habitus corruptus» (2). Su concepto del pecado ac- 
tual dista infinitamente de esta vía extrinsecista. Por el contrario, en el si- - 
glo x1v vuelven a renacer, ya sea por diferentes motivos, aquel concepto 
extrinsecista de Abelardo, y el material, que personificamos en el Maes- 
tro de las Sentencias. Es conocido el concepto extrinsecista del pecado, 
en general, según Scoto, y la doctrina de Gregorio Arimense sobre la 
cuestión que historiamos. Uno y otro pueden ser considerados como re- 
presentantes de aquellas opuestas tendencias, aunque ofrezcan algunas 
modalidades distintas, que no podemos ahora detallar. 

Queremos decir con esto que los nominalistas, tan próximos a Scoto, 
en más de una cuestión, y sobre todo a Ockam, son defensores exagera- 
dos del libre albedrío, y que los afines a Gregorio Arimense van por el 
lado contrario. Scoto aunque se entretiene, como de costumbre, en dis- 
quisiciones contra Enrique Gandavense, defiende con decisión y acierto 


(1). Pet. Pictaviensis, 14. Sent., c. 21, col. 1131. «Solent etiam quaeri, utrum macuia 
quae est in anima alicujus ex eo quod mortaliter peceatur, quae etiam remanet trans- 
RUadS actu, sit peccatum? Qnod ostenditur: Nam per eam fit homo Deo dissimilis; ef- 
go est peccatum. Item, facit dignum morte aeterna; ergo est peccatum. Sed canti 
est peccatum, ergo originale vel aciuale. Super hoc, quía nihil habemus ab auctoribus 
vel praeceptoribus diffinitum, et nos nihtl diffinimus». 


(2) Div. Thomas, 7, 2, q. 82, art. 1,etad 1. 
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21 libre albedrío y su poder para los actos buenos, de orden natural (l). 
>erson, Biel y Almaino, a quien incluimos aquí, aunque muere ya en el 
£vI, por haber polemizado con Cayetano en otras cuestiones, y por per- 
'enecer ideológicamente a esta época, no son excepción (2). Sus desacier- 
0S mayores se manifiestan en otro terreno, como diremos luego. A pesar 
le su nominalismo, descubrimos afirmaciones contrarias a la común ten- 
lencia de esta escuela, en Marsilio de Inghen (+ 1396), y en Juan Mayor 
Mayr), que enseñaba en París por la época en que Cayetano redactaba 
$us comentarios, aunque muere mucho después (+ 1540). Los recordamos 
somo símbolos de una confusión de ideas, aunque las afirmaciones de 
Marsilio no se refieran tan directamente a este problema. Reconoce este 
eólogo nominalista que puede el hombre, por su libre albedrío, y supues- 
ta la influencia general, obrar el bien y hacer algunos actos buenos. Con 
odo, nos sorprende con afirmaciones como esta: el pecador que no se 
arrepiente luego, comete un nuevo pecado, sin necesidad de nuevoacto(3). 
No crea el lector que nos ofrece alguna aclaración, por donde pudiera 
justificarse su aserto, en algunos casos. Juan Mayor refleja y recuerda, 
pOr su modo de expresarse, a los teólogos de la tendencia del Ariminense. 
Para todo acto bueno es menester un auxilio especial de Dios, sin que 
Jaste la llamada influencia general. Debemos, sin embargo, advertir que 
“Se auxilio especial, frase equívoca en más de un teólogo de la época, no 
parece ser, en la mente de Mayor, la gracia verdadera. Es un auxilio de 
rden natural, aunque gratuito, si reparamos en algunas de sus expresio 
nes, aunque atendiendo a otras puede creerse que se trata de lo que lla- 
mamos gracia actual. En suma, a pesar de su impugnación de Roberto 
Alifas, Bradwardine y Dionisio el Cartujano, nos quedaríamos sin saber 
cuál es su último pensamiento, si luego no nos regalase nuevas conclu- 
sjones, en las que sintetiza más claramente su pensamiento. Contra ellos 
efiende que no todos los actos ejecutados fuera del estado de gracia son 
E ados, y que algunos son completamente buenos, moralmente hablan- 
o. Amén de esto, defiende que podemos cumplir algunos preceptos de 
a ley divina, sin la gracia, y en estado de pecado (4). 


(1) Duns Scotus, 77 Sent., dits. 28, q. unica. 

(2) Cf. Gerson, Liber de vita spirit., lect, 1; Biel, 1 Sent., dist. 1, q. 1, donde impug-. 
la al Ariminense; Almainus, Moralía, tract. 2, c. 8, donde impugna a Dionisio, como 
J dice, siguiendo a Sto. Tomás, al que cita. 

(8) Marsilius, 17. Sent., dist. 28, q. 1. 

(4) Joann. Major, 17. Sent., dist. 28, q. 1. En la q. 2, es donde impugna a Roberto 
lifas (Elíphatus), teólogo de la primera mitad del xiv, a Tomás Bradwardine, y a 
lonisio Cartusiano, defendiendo luego cuatro conclusiones aceptables. 


2 
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Mas los excesos, en esta cuestión, están de la parte contraria, repre- 


sentada principalmente por Gegorio Ariminense. La dependencia del 


teólogo agustiniano respecto de los teólogos del x1u1 se revela en sus mis- 
mas citas. San Agustín, con todos los textos citados en aquella época, y 
otros que él agrega, entresacándolos de las obras que salieron de su plu- 
ma durante la controversia pelagiana, AUES de S. Víctor y Lombardo, 
son sus autores favoritos. No olvida a S. Anselmo, pero sólo en las citas 
que podían favorecerle. De los del xi aparece alguna vez Sto. Tomás, 
pero interpretándole a su modo, O rechazando su doctrina. 

Esto supuesto, no deben sorprendernos sus conclusiones. Ningún horn- 
bre, escribe, en el estado presente de corrupción, y aun supuesta la mo- 
ción general de Dios, puede ejecutar ningún acto moralmente bueno, sin 
la gracia o auxilio especial. Esta impotencia se extiende al entendimien- 
to y a la voluntad, en sus actos respectivos. ¿Qué entiende el Ariminense 
por acto moralmente bueno? He aquí sus palabras: «per actum moraliter 
bonum non aliud intelligo quam actum moralem conformem rectae ra- 
tioni secundum omnes circunstantias requisitas ad hoc quod actus sit 
vere virtuosus». Estas últimas palabras podían atenuar, en parte, su 
error, pero debemos confesar que es bien pequeña la atenuación. No es 1 
que entienda por acto virtuoso el acto meritorio, con mérito verdadero y 
sobrenatural, ni tampoco el acto preparatorio a la gracia santificante, 
pues en este caso nada había que oponer; no, el acto virtuoso es un acto 
bueno, con bondad natural. Con todo, no tiene por acto virtuoso a no ser 
aquel que está ejecutado por Dios, como último fin. Esto explica su doc- 
trina, si se tiene en cuenta que considera esta circunstancia como algo ! 
superior a todas las fuerzas de la naturaleza. Por esto mismo los actos de 
los infieles no pueden ser virtuosos, ni buenos (1). 

Al lado del Ariminense debemos mencionar a Tomás Bradwardine 
(y 1349), pues lo consideramos como seudo-agustiniano, al modo de los 
teólogos del xu. Aunque otra cosa se haya creído, lo cierto es que este 
teólogo inglés, rompe como tantos otros con los Maestros del xu1, a quie- 
Nes apenas cita. Aunque en su obra es otra la cuestión que le preocupa, $ 
y se desenvuelve principalmente bajo el punto de vista sobrenatural, po- 
demos adivinar, a través de su inmensa prosa, cuál es su tendencia. To- 
más Bradwardine pertenece de lleno a la misma que encontramos en eb 
-Ariminense y en sus predecesores del x11. Según él, para todo acto bue- 5 
no es necesario el auxilo especial de Dios, y ni una sola tentación puede. | 


(1) _—Gregorius Ariminensis, L/, Sent,, dist, 26, art. 1, y dist, 27-8, que OS a 
esta cuestión. A 


2) 
hr 


, 
3 
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A 
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| 0 encida por el sólo libre albedrió: Para llegar hasta lo último, afirma 
E: dá e, aun estando en gracia, es menester ese nuevo auxilio, sin distinguir 
3 respecto de la naturalezade los actos (1. 
Unido a estos dos teólogos, suele aparecer, en las obras de algunos 
nominalistas al impugnarlos, el nombre de Dionisio el Cartujano (+ 1471). 
Mas, lo cierto es, que nosotros no hemos podido encontrar en él esas doc- 
Urimas. Cita al Ariminense, como a tantos otros, pero su labor se reduce 
a exponerlo, sin añadir por propia cuenta cosa particular, Comprenderá 
el lector que esto no basta, pues entonces había que atribuirle las más 
| E dispar es y contrarias opiniones. Lo mismo hace con Alejandro de Hales, 
Es S. Buenaventura, S. Alberto Magno. Tarantasia, Egidio Romano, Tomás 
de Argentina y otros varios del xiH y x1v. Al exponer a Sto. Tomás, 
. según las Sentencias, lo hace con bastante acierto. Pensamos, pues, que 
esta cita es una de tantas, que pasan de teólogo a teólogo, sin tomarse la 
E molestia de leerlos directamente. De hecho no lo defiende en los lugares 
que se citan. Con todo, no es de los más contrarios, y puede adivinarse 
cierta simpatía (2). 
, Entre estas dos tendencias extremas, bajo muchos puntos de vista, 
j como aparecerá más claro en otras cuestiones, se encuentra la de los dis-- 
, cípulos de Sto. Tomás y teólogos afines, que no olvidan a los Maestros 
pus xn. Herveo (f 1325), defensor del doctor Angélico contra Enrique 
'Gandavense, Santiago de Metz, Scoto y Durando, rechaza con horror a 
los que condenan al hombre a pecar por necesidad si no se supone el au- 


(1) Thoma. Bradwardinus, De Causa Def contra Pelagium. lib. 1, c. 2-26. 
(2) Dionysius Carthusianus, 17. Sent., dist. 28, q. 1-3. En la dist. 25 trata de los tres 


1 


, estados del libre albedrío, y allí como aquí (dist. 28, q. 1), no hace más que citar, y 


debemos advertir que en esta última q. 1 aborda el problema directamente. Tampoco 
en el 17. Sent., dist. 41, q. 1, al hablar de los actos de los infieles, dice cosa particular. 

, + Expone solamente. En la Suma, como ya indicamos, resume a Sto. Tomás en la q. 
109 de la 1. 2, y aquí es donde se expresa con más impropiedad, pues no distingue, co- . 
mo el doctor Angélico, y no podemos aprobar lo que defiende. De esto se infiere que 
. podía citarse con mayor fundamento esta obra, que la otra. Cfr. ob. cit., lib. 11; art. e 

p En cambio, al citar la Summa de Sto. Tomás y esta misma q. 109, en el 17. Sent., dist, 
; 28, q. 1, aunque advierte que Sto. Tomás parece (videtur) haber cambiado, aún la ex- 
pone mejor que en la otra obra, aunque está lejos de la verdadera doctrina. El no re- 
parar en las distinciones y en las respuestas de Sto. Tomás a las objeciones, cegó al 
“Cartusiano. El origen de estas interpretaciones, respecto de Sto. Tomás, lo vemos 
también nosotros en este hecho: no todos los teólogos ven la base de la premoción to- 


=mista, y así se explica que, cuando Sto. Tomás habla de la necesidad de la moción di- 
¿ , 


A 
ovina lo interpreta como si se tratase de la gracia. 
y 
é 
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xilio especial de Dios. No existiría el libre albedrío, escribe (1). El agus- 
tino Tomás de Argentina o de Strasburgo (+ 1357), contemporáneo del 
Ariminense, defiende con acierto la verdadera doctrina. Por el pecado, 
escribe, no quedan las potencias anuladas O disminuídas en su vigor 
natural (2). Quiere esto decir que el hombre puede, sin la gracia, preser 
varse por algún tiempo de la transgresión de los preceptos divinos, 
obrando el bien y evitando el pecado. Como el anterior tiene en cuenta, 
sí, la corrupción de la naturaleza, causa de lucha continuada y de las 
frecuentes caídas; pero esto no es obstáculo para reconocer la posibilidad 
de actos buenos sin la gracia y la existencia de esos mismos actos. Por 
esta misma causa pueden darse muchos actos buenos en los infieles (3) 
En el siglo xv mencionemos solamente, por no alargarnos, a S, Anto- 
nino de Florencia (+ 1459) y al Tostado. Uno y otro no hacen más que 
resumir 2 Sto. Tomás en la q. 109 de la 1. 2 (4). A Capreolo (+ 1444) que- 
remos consagrarle más atención. Acierta al exponer a Sto. Tomás, pero 
tiene dos pecadillos en los que no está solo. A la moción de Dios, necesa- 
ria para todo acto, en buena teología tomista, la llama de ordinario auxi- 
lio de Dios. Al no decir auxilio especial ya se separa de los teólogos que, 
sin la gracia no conciben ningún acto bueno, ya sea del orden natural. 
Con todo, la palabra auxilio es poco exacta, pues en el lenguaje teologico 
de la época, y después se toma con frecuencia como equivalente a gra- 
cia. Tampoco puede escribirse como hace Capreolo, que el Ariminense 
no difiere de Sto. Tomás, a no suponer que Capreoio no entendió a nin- 


guno o que interpretó harto benévolamente al célebre agustiniano, lo que 


nos parece más cierto (5). Si alguna culpa hay en estas concesiones, se li- 


(1) Herveus, 17. Sent , dist. 29, q. 1. Su doctrina es la de Sto. Tomás, defendiendo 
que puede hacer el bien natural, aunque no pueda permanecer «diu» sin pecado sin la 


gracia, por las luchas que acompañan a nuestra existencia; pero no porque falte la 
potencia para el bizn. 


(2) Thomas ab Argentina, 17. Sent., dist. 28-9, q. 1, art. Aquí tiene algunas expre- 


siones fuertes, pero también escribe después de conclusiones aceptables, pero menos 
explícitas que las posteriores: «Conclusiones istas magis teneo propter auctoritatem, 
quam propter rationem convincentem», palabras que descubren ya su tendencia. 


(8) Ibid. dist. 34, q. 1, art. 3; dist. 35-6, q. 1, art. 2. En una y otra distingue con 


acierto, y citando a Sto. Tomás en la última, entre la <habilitatem naturalem», y la 


que puede proceder de la virtud adquirida o de la gracia. Lo mismo hace en la dist. 
40-1, al tratar de los actos de los infieles. 


(4) S. Antoninus, Summa Sacrae 1heol., p. L, tit. 4, c. 2. S. Antonino recuerda tam- : 


bién la definición del libre albedrío, vinculado a la gracia, pero la explica bien. Alph. 
Tostatus, Comment. in Evang. Math., circa cap. XIX, q. 174-5. 
(5) Capreolus, 17 Sent., dist. 38, q. 1, art. 1. 
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bró Capreolo de ellas, impugnando al mismo Ariminense por defender 

«que todos los actos de los infieles son pecado. Para ello le bastó recoger 

como de costumbre los diferentes textos de Sto. Tomás, que son harto ex- 

plícitos (1). Las concesiones explican, sin embargo, el que los tomistas 
posteriores hayan impugnado a Capreolo en este punto. 


p ES 


¿Cuál es la posición de Cayetano ante las doctrinas teológicas que aca- 
bamos de exponer? El gran teólogo acierta a interpretar el verdadero 
pensamiento de Sto. Tomás. Para proceder con orden y de modo que el 
pensamiento integral de Cayetano quede claro en este problema tan dis- 
cutido, expondremos su doctrina por partes. ¿Qué piensa Cayetano sobre 
las obras de los infieles? ¿Cuál es su doctrina sobre el estado de la natura- 
leza y de las potencias, y entre ellas de la voluntad con el libre albedrío 
después del pecado? ¿Hasta dónde se extiende el poder del libre albedrío 
para obrar el bien, y en particular para cumplir los preceptos divinos? 

La primera cuestión la toca directamente Sto. Tomás en la 2. 2., q. 10, 
ari. 4, y con él Cayetano. La infidelidad, escribe Sto. Tomás, aunque nos 
prive de la gracia, no destruye la naturaleza. No hay que decir que San- 

* 10 Tomás habla de la infidelidad consciente y positiva. De esto se sigue 
que el infiel puede hacer al menos algunas buenas obras para las que 
basta la naturaleza con sus potencias. No peca, pues, en todos sus actos, 
aunque no pueda merecer. 

Cayetano, en su comentario, empieza por recordar el error del Ari- 
minense (IL. Sent., dist. 38-41), que ya nos es conocido, aduciendo las ra- 
zones en que se apoya. El gran teólogo las rechaza fácilmente para con- 
cjuir que no tienen valor. Le basta distinguir entre el amor implícito y 
explícito. Al hombre nunca le es lícito hacer un acto malo, pero no siem- 
- pre está obligado a ejecutarlo por amor de Dios de una manera explíci- 
ta. El precepto del amor de Dios es un precepto positivo y corre la 
suerte de los otros preceptos positivos. No se requiere, por lo tanto, 

/ como sostiene el Ariminense, que todos nuestros actos sean por Dios 

como último fin y explícitamente, so pena de ser malos; basta que implí- 
cita y virtualmente lo sean. Es decir, basta que un acto sea conforme con 

la recta razón para ser bueno. Los infieles, añade Cayetano, pueden co- 
—nocer por la filosofía la existencia de Dios, y concluir que Dios es nues- 

" ro último fin. Pero aunque no tengan esta ciencia, «basta para evitar el 

pecado en muchos actos, que amen y se dirijan a Dios implícitamente», 


(dy 1bíd. dist. 41, q. 1, art. 1. 
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es decir, no obrando contra la ley y la razón natural. Verdad es que esto 
no basta para conseguir la vida eterna, eni para evitar todos los pecados». 

Como es sabido, el origen material de esta doctrina, acogida por el 
Ariminense, con los ya mencionados y que luego explotarán los protes- 
tantes, lo encontramos en la falsa interpretación de S. Pablo, aparte del 
modo de concebir el pecado original y sus consecuencias. 

El Apóstol había escrito: «quod non est ex fide, peccatum est» (Kom. 
XIV, 24). El doctor Angélico ya expuso acertadamente este célebre tex- 
to (1). Cayetano tiene buen cuidado de descartar el error, dando dos so- 
luciones. La segunda es la que más le agrada. El Apóstol, al decir de Ca- 
yetano, habla de las obras que deben proceder de la fe. Por la condición 
de estas obras se peca al no proceder de la fe, y como exige la fe. Mas 
esto no quiere decir que todos los actos de los infieles sean pecado, pues 
si obran conforme con la recta razón, buenas son sus obras, aunque falte 
la fe que no conocen (2). 

Esto supuesto, no es de maravillar que Cayetano defienda la existen- 
cia de verdaderas virtudes en los gentiles. En la c. 23, art. 7, de la 2 
se pregunta Sto. Tomás si es posible la existencia de E virtud sin 
la caridad. Como siempre distingue el doctor Angélico. Para que un acto 
sea bueno basta que en sí sea susceptible de ser ordenado (ordinabile) «11 
último fin, aunque de hecho no lo sea de un modo explícito, Cayetano, 
para evitar la irrisión de los no cristianos, creyó necesario advertir la di- 
ferencia entre el modo de expresarse un teólogo y un filósofo. Son modos 
muy distintos. El teólogo mira al orden sobrenatural, al fin sobrenatural, 
y por esto mismo, no da el nombre de acto virtuoso, de una manera ab=o- 
luta, a no ser que nos conduzca a ese fin sobrenatural. Por esta razón, sólo 
los actos que proceden de la gracia y caridad son para él verdaderamente 
virtuosos. De los otros sólo se ocupa indirectamente, y como base de la 
doctrina teológica. El filósofo, por el contrario, mira al fin natural, al. 
bien natural, y le basta que los actos sean conformes con ese fin, par 

considerarlos como buenos. Ten, pues, en cuenta este modo diverso de 
hablar, concluye Cayetano, y así «recibirás con reverencia las sentencias . 
de los teólogos, y no despreciarás a los filósofos». «Guárdate además. y 
no te engañes con la expresión: sin la caridad no se da la debida order 1- 
ción al último fin», pues aquí sólo se habla de la ordenación intrínseca y 
sobrenatural al último fin, que no puede darsesin la gracia; mas no quie-. 
re decir que en los actos buenos del orden natural falte su ordenación | 


(1) Div. Tomas, ln Epist. ad Romanos, €. XIV, lect. 3. 
(2) Cajetanus, In Epist. ad Romanos, e. XIV. 


— 3. 
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propia. Sostener lo contrario valdría tanto como decir que son pecados. 

De más difícil solución es el segundo punto, pues las diferencias aquí 
son menos visibles, a no reparar atentamente en algunos aspectos de la 
cuestión. ¿Cuál es el estado de la naturaleza y del libre albedrío, después 


«del pecado? En torno a la frase de origen patrístico que ya menciona” 


mos, se ha planteado la cuestión. Suele decirse que el hombre por el pe- 
cado original, quedó «spoliatus in gratuitis el vulneratus in naturalibus». 
En cuanto a la primera parte todos convienen. Pero ¿en qué sentido está 
el hombre vulneratus in naturalibus? 

Las respuestas penden, en gran parte, del mismo concepto del pecado 
original, como se infiere de lo dicho, o del concepto de cualquier pecado. 
Los que seguían la línea extrínseca y concebían el pecado como pura pri- 


“vación, tendencia de S. Anselmo, o como una relación de razón, para 


usar la frase de Escoto, cuya doctrina inspira a los nominalistas, el «vul- 
neratus» apenas tiene sentido (1). 

La naturaleza humana está íntegra, sin que directa ni indirectamente 
quede herida, en sí y para la operación. Sus potencias tienen la misma 
virtud y eficacia que la naturaleza pura, y antes del pecado. Perdió, sí, 
la justicia original y la virtud que de ella procedía; pero esta pérdida no 
parece suponer el desorden consiguiente, que defienden Sto. Tomás y los 


teólogos de todos los siglos. En otros términos, se renueva en los teólogos 


vominalistas el concepto vacío y sin contenido del pecado, que ya seña- 
lamos en los del xt. 

Esta doctrina, que parece inocente e inofensiva, lleva consigo graves 
consecuencias, que no podemos exponer aquí. Baste decir que, apuran- 
do el concepto, nose ve la razón ni el fundamento para afirmar que el 
hombre es formalmente pecador e indigno de la vida eterna. Esto pide 
algo intrínseco en el hombre que le haga indigno de la vida eterna y jus- 
tifique la pena, haciéndole formalmente digno de ella. 

He aquí Ja razón de que Sto. Tomás se apartase de esta tendencia, y 
con él Cayetano. El pecado original es habilus corruptus, dijo Sto. To- 


más (2). El mismo doctor Angélico explica admirablemente el sentido de 


(1) Scoto, sin embargo, al decir de Cayetano, sostiene en el 17. Sent., dist. 35 que 


“habilitatem ad rectum usam minui per peccatum», pero el punto de vista del teólogo 


sutil es distinto, y su doctrina favorece la tendencia que se llamará nominalista, Aun- 


que el concepto del pecado sea un concepto analógico, respecto de original y el ac- 


tual, fácilmente se pasa del uno a] otro. La frase de Scoto, que transcribimos, se refñe-. 


re al actual. 
(2) Diu. Thomas. 7. 2, q. 82, art. 2, ad 1. 
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la frase. Al decir habitus no queremos decir que sea una cualidad so- 
breañadida al alma. Tomando la palabra en su sentido propio, no es há- 
bito, es al modo de un hábito. El pecado original es, sí, privación en re- 
lación a la causa, pues nace al ser privados de la justicia original, pero 
incluye la deordinatio de nuestro ser y de nuestras potencias, con la cul- 
pabilidad, la mácula resultante y el reato. Estos tres elementos nos ha- 
cen formalmente pecadores (1). 

Cayetano en su Comentario (1 2, q. 82, art. 1) advierte también que 
no se toma la palabra habitus en su sentido propio. Hace notar también 
cómo Sto. Tomás perfeccionó su doctrina, «novam tradidit doclrinam», 
ya expuesta en otros lugares (2). ¿En qué sentido? Haciendo resaltar la 
parte, que bien puede llamarse positiva, en el concepto del pecado origi- 
nal. El pecado original, sostiene Cayetano, incluye una ¿nordínatio de 
que habla Sto. Tomás en la Summa, que se ha de entender no «privati- 
ve», sino como «contrarie». En este sentido el pecado original se acerca 
a la condición del hábito, no respecto de la operación, sino en orden ala 
naturaleza, cuyos elementos no están en aquella disposición que ten- 
drían, a no existir el pecado original (3). Está, pues, muy lejos Cayetano 
de seguir Ja tendencia extrinsicista en el concepto del pecado original. 

¿Cuáles fueron sus efectos en la naturaleza caída? Si el pecado origi- 
nal está en el alma, como en su sujeto (4), y es esa «¿nordinatio priímae 
partis animae» en cuanto dice relación a las otras partes, es evidente que 
de algún modo afectará al alma y sus potencias. ¿En qué sentido? La res- 
puesta la encontramos en la q. 85 de la l. 2, y en algunos otros lugares. 
En el primer artículo sostiene Sto. Tomás, y aprueba Cayetano, que la 
naturaleza en sí y sus propiedades, como las potencias que emanan de 
ella, ni se corrompe, ni se disminuye por el pecado. Se disminuye en 
cambio la inclinación a la virtud. Esto parece contradictorio, sin embar- 
go no lo es. A Durando, por su impugnación de Sto. Tamás, le dice Ca- 
yetano que «quiso ser ciega» (5). El mismo Sto, Tomás expone en el ar- 
tículo 2, cómo disminuye esa inclinación a la virtud, permaneciendo la 
naturaleza íntegra en su ser esencial y en sus potencias. Es menor esa 
inclinación, no por parte de la naturaleza en sí, «ex parte vadicis», como 
dice Sto. Tomás y Cayetano, sino por parte del término en cuanto se in- 


(1) 1bíd. q. 83, 86-7, 

(2, Div. Thowm., 17. Sent., dist. 30, q. 1. art. 3, ad 2; De Malo, q. 4, att.2, ad 4: 
(3) Cajetanus, In. 1. 2, q.82,art. 1, n. 6 (edic. Leonina). 

(4) 1bíd., id., q. 83, art. 2, 

(5) Jbtd., ¿d., q.85, art. 2, n. 2. 
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terponen impedimentos que dificultan la operación. Estos pueden acre- 
centarse hasta lo infinito, permaneciendo íntegra la naturaleza en sí. 
Cuando se dice, pues, que por el pecado original la naturaleza y sus 
potencias están heridas (vulneratae), se ha de entender en este sentido, 
. como sostiene Cayetano con Sto. Tomás en el artículo tercero, donde 
más en concreto se exponen esas heridas (vulnera) causadas en las cuatro 
potencias del Hombre: razón, voluntad, irascible y concupiscible. El co- 
imentario de Cayetano a este artículo, que abarca los precedentes, es cier- 
tamente luminoso, En primer lugar explica cómo se armonizan esas dos 
afirmaciones que parecen contrarias: la naturaleza y las potencias per- 
1nanecen integras en cuanto a su esencia, sin que nada esencial se las 
haya sustraído, y disminuye, sin embargo, su inclinación al bien. La jus- 
¿cia original, escribe Cayetano, era como el freno que coordinaba todas 
- Jas partes del hombre y sus potencias. Privadas de esta justicia, cada po- 
- tencia va tras de lo propio, se rompe aquella armonía, y por esto mismo 


pas 


son menos hábiles para el bien de la virtud. El alma es menos apta para 
tender a uno de los contrarios, cuando más se inclina a los otros. En este 
sentido se dice que las fuerzas del alma y sus potencias quedan privadas 
del orden debido en cuanto disminuye su inclinación a la virtud por los 
” obstáculos que se interponen (1) y que afectan a las potencias en sí mis- 
y mas consideradas aisladamente, y a las potencias en cuanto influyen 
unas en otras. 
Para completar esto no estará demás recordar que el alma por el pe- 
- cado original y por el actual está separada, desviada (adversa) de Dios. 
Amén de esto, Cayetano con Sto. Tomás, recuerda y nota en el artículo 
primero de la misma cuestión, cómo nuestros actos dependen de varias 
potencias. Así se comprende cómo la mala inclinación de una redunda y 
se refleja en las otras, y al fin en todo acto. Al tratar de la necesidad de 
las virtudes no se cansa Sto. Tomás de repetir cuán necesaria es la per- 
- fección de las dos potencias por su virtud correspondiente cuando el acto 
depende de las dos. Repare el lector en esta observación, pues ha sido 
e bastante olvidada por los nominalistas y por los teólogos modernos. 
% Amplía luego Cayetano (art. 3, n. 3) su pensamiento con otra explica- 
ción digna de ser tenida en cuenta. Se pone la objeción: ¿Cómo siendo 
natural el orden o armonía existente en la naturaleza humana y sus po- 


1 Por esto se verá con cuán poco fundamento aducen algunos teólogos la autori- 
dad de Cayetano en favor de la sentencia contraria. Entre ellos mencionemos a Suá- 


rez, De Gratía, prolegom. 4, c. 8. 
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tencias antes del pecado, no subsiste después del pecado, permaneciendo 

aquélla íntegra? Á esto se responde, escribe Cayetano, que siendo el 
hombre compuesto de elementos contrarios, es natural el que cada uno 
de ellos vaya tras lo que le es propio, quitado el freno que era la justicia. 
Con todo, natural es también la armonía y contra naturaleza es el desot- 
den, pues atendiendo a su naturaleza racional, lo inferior ha de estar su- 
jeto a la parte superior. En este sentido puede decirse que perdimos por 
el pecado algo natural, y que nuestra naturaleza quedó «vulneratla, ac 
per hoc infirma, in naturalibus», es decir, en aquello que es conforme 
con la naturaleza racional, como su inclinación al bien de la virtud, y 
esto por los impedimentos que se interponen. En suma, el problema se 
resuelve con sólo tener en cuenta las diferentes acepciones de la palabra 
«natural» (1). 

El pensamiento de Cayetano se completa en la c. 109, art. 2 de la 1. 2, 
Por la unión con el alma y por su contacto íntimo en el mismo sujeto, 
se perfeccionan en su ser y obrar natural aquellas potencias que nos son 
comunes con los animales. Del mismo modo las potencias del hombre, 
unidas a la justicia original, adquirían un vigor natural que sin ella no 
pueden tener. En este sentido puede decirse también que por el pecado 
original quedó la naturaleza vulnerata in naturalibus (id. n. 7, 10). 

Llama también la atención Cayetano sobre el modo de influir el peca- 
do en la disposición de la naturaleza que explica Sto. Tomás. Todo acct- 
dente no está en el sujeto e//ectíve, sino formaliter, y así el pecado afecta 
a la naturaleza (2). 

De todo se infiere que según Cayetano, a la vera de Sto. Tomás, el 
hombre después del pecado orignal y después del actual, conserva ínte- 
gra su naturaleza y su libre albedrío, considerados en sí mismos, y en 
cuanto aquello que es constitutivo y esencial en los dos. Con todo, bien. 


(1) Escribe aquí Cayetano (art. 3, cit. n. 3): «Est igitur humana natura sibi derstic- 


ta, sublata originali justitia, vulnerata, ac per hoc infiema, in naturalibus, id est, in his. 


quae sunt secundum naturam, id estin habilitatibus ad virtutis bonum, et hoc per oppo- > 


sitionem; integra autemn in naturalibus, id est in natura et in his quae sunt a natura, 
id est in principiis et potentiis, et in ordinationibus ex parte subjecti, quía nihil per 
substractionem ablatum est... Est quoque natura bumana vulnerata et infirma secun- 
- dum naturam rationalem «f sic; est autem in naturalibus integra secundum utriusque 

mixtionem naturae, rationalis scilicet et sensitivae». Las distinciones establecidas 


aquí por Cayetano son dignas de ser consideradas, y se comprenderá cómo el acto, ce- 
sultante de diferentes factores puede ser más difícil. 
(2) Cajetanus, In ]. 2, q. 85, art. 1. 
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se puede decir, y la frase tiene un contenido real y positivo, que quedaron 


heridos en cuanto a la operación. 


Esto Supuesto, ya podemos exponer su doctrina sobre el poder del 1li- 
bre albedrío y demás potencias. Respecto del entendimiento sostiene Ca- 


- yetano que podemos conocer toda verdad no sobrenatural. ¿En qué sen- 


o 
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tido, pues, se habla del «vulnus ignorantiae»? De un modo especial en 
cuanto la razón es sujeto de la prudencia (1). En la exposición que hace 
Cayetano, se pone de manifiesto la distinción capital, en el problema que 
nos ocupa, entra la potencia física o psicológica y la potencia moral. Por 
no tener esto en cuenta, erró el Ariminense, al decir de Cayetano, y nos- 
otros añadiríamos que se desviaron los nominalistas, y también algunos 
tomistas, antes y después de Cayetano (2), aunque por diversos y opues- 


“tos caminos. 


Quienes conozcan la doctrina de Sto. Tomás sobre las virtudes, y la 
relación y mutua dependencia entre la prudencia y las virtudes morales, 
comprenderán fácilmente el fundamento de la aguda observación de Ca- 
yetano. 

La distinción, antes indicada, es aún más necesaria al tratarse de la 
voluntad y del libre albedrío. ¿Hasta dónde se extiende el poder del libre 
albedrío después del pecado? En su Comentario a la c. 109, art. 2 descri- 
be Cayetano este poder. Se pregunta Sto. Tomás en este artículo si el 
hombre puede querer y hacer el bien sin la gracia. Como siempre, dis- 
tingue entre el bien natural y sobrenatural, exponiendo la doctrina que 
nos es conocida. Cayetano (n. 10), apoyándose en su doctrina sobre los 
efectos del pecado, que expusimos, advierte que, aun suponiendo y con- 
cediendo la igualdad (aequa sufficientia) entre la naturaleza pura y la 
contaminada, en cuanto a lo esencial, no es razón para negar que esté 
disminuido el vigor para la operación. Refiriéndose luego directamente 
a la cuestión propuesta por Sto. Tomás, se pregunta si es necesaria la 
gracia para que el hombre, después del pecado, pueda obrar el bien. 
Después de exponer la sentencia del Ariminense, que quiere traer a San- 
to Tomás a su partido, y aludir a otros tomistas (3), propone su opinión 
«in auctorís officina», es decir, según Sto. Tomás. 


(1) Joid. íd., q. 109, art. 1. 

(2) Cayetano (l. cit. supra) hace esta alusión, refiriéndose a los que han interprets- 
do a Sto, Tomás en otro sentido: «alios etiam thomistas», que creemos exacta, histó 
ricamente. 

(3) Caietanus, 1.2, q. 109, art. 2: «non desunt quoque thomistae id firmantes», es 
decir, que Sto. Tomás defiende la necesidad de la gracia para todo acto bueno. No 


28 FR. VENANCIO CARRO 


Sostiene Cayetano (id. n. 15) que el hombre puede, al menos, hacer 
algún acto bueno del orden natural, sin la gracia, pues de lo contrario 
habría que sostener que todos los actos de los infieles y pecadores eran 
nuevos pecados. Concede, sí, que no podemos obrar todo el bien, de un 
modo permanente y durante toda la vida. ls imposible que, reinando en 
mosotros tan contrarias tendencias, no caigamos alguna vez. En este sen- 
tido es necesaria la gracia, y esta es la verdadera opinión de Sto. Tomás, 
como podían verlo todos «si más agudamente lo considerasen». Esta es la 
diferencia entre la naturaleza sana, íntegra y la caída (íd. n. 15). No se 
diferencia el sano del enfermo en que uno puede ejecutar todos los actos 
y el otro ninguno, sino en que el sano puede conducirse bien en todas sus 
operaciones, y el enfermo no en todas. Aunque Cayetano no hable explí- 
citamente de la distinción entre potencia física y potencia moral, como 
no habla Sto. Tomás, pues no estaba en uso, que nosotros sepamos, es 
evidente que la doctrina de uno y otro se funda en ella. La razón que se 
alega para negar que podamos obrar siempre el bien, no es porque haya 
algún algún acto u operación que, en particular, no podamos, sino por la 
lucha e impedimentos internos y externos que acechan al hombre, y le 
hacen caer. La experiencia confirma que esta doctrina es la verdadera, y 
no vale darla de mano. 

Por lo demás el hombre, al obrar conforme con la recta razón, obra el 
bien, y sus actos se dirigen al último fin implícitamente, y esto basta, en 
la generalidad de los casos (íd. n. 20), para no pecar. Ahora bien: ¿quiere 
esto decir que sin la gracia podamos evitar siempre el pecado? ¿Podemos 
también cumplir todos los preceptos sin la gracia? En el artículo tercero 
(c. 109) trata, con Sto. Tomás, acerca del poder del libre albedrío para 
amar a Dios sobre todas las cosas. Sto. Tomás parece estar por la nega- 
tiva, contra todo lo dicho anteriormente. Si el amor de Dios sobre todas 
las cosas es connatural, síguese que el hombre, aun después del pecado, 
puede amarle de ese modo, ya que conserva íntegra su naturaleza. Por 
la razón natural puede llegar a conocerle como primera causa, de quien 
depende todo, incluso nuestra felicidad natural; luego podrá amarle. Es 
Cayetano quien se pone estos argumentos y los contesta. No hay contra- 
dicción en Sto. Tomás. Para comprenderlo es necesario tener en cuenta 


distinguieron bien estos tomistas entre potencia física y potencia moral, y entre po- 
der hacer algún acto bueno y poder obrar siempre, durante toda la vida, todo el bien, 
sin pecar nunca. Esto último lo niega Sto. Tomás, por impotencia moral, no por im. 


potencia física, No creemos equivocarnos si afirmamos que Cayetano se refiere a Ca- 
preolo. 
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que aquí se trata del amor de Dios explícito (íd, n. 3). Aparte de esto, el 
amor a Dios sobre todas las cosas puede interpretarse en dos sentidos: 
«simpliciter» y «secundum praesentem statum>. Amamos a Dios del pri- 
mer modo, cuando le amamos como fin de todas las cosas y a éstas por 


«El. Amarle del segundo modo es amarle como fin de todas las cosas sus- 


ceptibles (referibilium) de ser ordenadas a El. Convienen estos dos mo- 
dos en que los dos son preceptos afirmativos, y que los dos son incompa- 
tibles con el amor de alguna cosa como fin último, que no sea Dios. Di- 
fieren, sin embargo, bajo este aspecto. Con el amor simpliciter es incom- 
patible toda culpa, con el otro no. Para tener, pues, ese acto de amor 
simpliciter es necesario estar en tal estado que todo sea susceptible de 

- ordenarlo a Dios (íd. d. 4).—De esto se infiere que el hombre caído (íd. n. 
5), aunque tenga todo el poder de la naturaleza para el bien (ex sufficien- 
tia sua), y sea capaz de amar a Dios, por sus solas fuerzas, sobre todas las 
cosas, no puede, sin embargo, amarlo símpliciter. No puede, sin la gra- 
cia, librarse del pecado (1) ya contraído. Hay, pues, en él algo que no 
puede ser ordenado a Dios e incompatible con ese amor. 

¿Puede, sin embargo, cumplir los preceptos de la ley sin la gracia? Al 
comentar Cayetano el artículo 3, hizo notar que no hay paridad entre el 
amor «simpliciter» de Dios, sobre todas las cosas, con los otros actos. Allí 
y para ese amor se requiere la recta disposición de todo el hombre, y 
respecto de toda clase de objetos: en los demás actos no. ¿Quiere esto de- 
cir que podamos observar los otros preceptos de la ley sin la gracia? San- 
to Tomás parece conceder que podemos guoad subsiantiam operís, pero 
no guoad modum. ¿De qué preceptos habla? ¿Cómo debemos entender 
esta doctrina? 

Aunque el título del artículo de Sto. Tomás tenga un carácter univer- 
sal, como si se refiriese a toda clase de preceptos, en la respuesta, donde 
usa la distinción conocida sólo se refiere a los preceptos que pueden ob- 
servarse de los dos modos. Respecto de los que por su condición especial 
exigen estado de gracia, no hay duda, ni es menester alguna explicación. 

- Respecto de los otros, debemos afirmar que el hombre puede, con sólo el 
libre albedrío, cumplir esos preceptos quoad substantiam operum, es de- 
cir, de modo que no peque, y ejecutar un acto bueno, con bondad del or- 


(1) Cayetano escribe como razón de su doctrina: «Non potest non peccare». Es la 
célebre frase que Cayetano emplea en el sentido de «non potest exire a peccato» sine 


- gratia», como ya interpretan los teólogos del siglo x11. Que lo toma en este sentido se 


infiere por todo el contexto. 
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den natural, pero sin merecer la vida eterna. El mérito es imposible Sin. 


la gracia (id. n. 4). 


Esto dice Cayetano, como otros muchos, y da a la frase una extensión. 
no debida. ¿Cómo se ha de entender esa expresión: cumplir los preceptos 


quoad substantiam operum? Queremos llamar la atención sobre este 
punto. Muchos teólogos, olvidando la radical distinción entre el orden 
natural y sobrenatural, que es básica en teología, han sostenido que el 
acto meritorio y el no meritorio son idénticos in genere naturae, aunque 
no in genere moris. La expresión se presta a equívocos de graves conse- 
cuencias. Para nosotros entre el acto meritorio y el no meritorio hay una 
diferencia esencial, substantiva. Quien reflexione sobre la condición de la 
gracia y su inherencia, que detinió Trento, y sobre la función de las vir- 
tudes infusas y su incrustación en nuestras potencias, no podrá negarnos 
que la obra sobrenatural, meritoria, es toda y substantivamente sobrena- 
tural. Por eso puede ser meritoria. Se nos dirá que eso está expresado al 
consignar la diferencia ¿n genere movrís. Concedemos que así lo han en- 
tendido los verdaderos teólogos; pero nosotros, apoyados en esa doctrina, 
y teniendo en cuenta que ese modo intrínseco y substantivamente sobre- 
natural, sostenemos que no es idéntico con el acto no meritorio ¿n genere 
natuvae. La prueba es que un acto es de la naturaleza sobrenatural, y el 
otro es de la naturaleza natural, si se nos permite la expresión. Entre 
ellos, pues, hay una diferencia entitativa, substancial; la misma que exis- 
te entre el orden sobrenatural y el natural (1). 

Esto supuesto, interpretamos la doctrina de Sto. Tomás en un sentido 
limitado y respecto de los preceptos, cuyo cumplimiento material lo sufi- 
ciente para no pecar, no exigen el estado de gracia. En la cuestión pre- 
sente intenta el doctor Angélico determinar hasta qué punto es necesaria 


la gracia para que el libre albedrío obre el bien. Quien cumple esos pre- 


ceptos, aunque no merezca sobrenaturalmente, hace un acto bueno y 
para esto no es necesaria la gracia. Mas de esto no se infiere lo que han 
querido sostener algunos teólogos, incluso tomistas, que los actos merito- 
rios y no meritorios sean idénticos in geneve natuvae. Sto, Tomás habla 


del guoad substantiam operum, es verdad, pero es necesario entenderlo. 


Se refiere a la substancia material, pues de lo contrario había que decir 
que Sto. Tomás se olvidó. de toda su teología moral, y en especial de su 
doctrina sobre la gracia y las virtudes. 


Cayetano, en fuerza acaso de una tradición desviada, concede (id. n. 6) 


(1) La doctrina contraria a la nuestra se explica en un nominalista y en sus afines, 
pero no en un tomista, 
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que podemos creer, esperar y amar a Dios sin la gracia, quoad subsian- 
tim operum (1). Entendido como queda dicho, lo admitimos, de otro mo- 
do no (2). Este modo de cumplirlos basta para no pecer en los preceptos 
dichos, pero no hay identidad entre los dos actos. Son cuestiones distin- 


_Las que no pueden reservarse, atendiendo a los mismos principios. 


Ahora bien: ¿puede el hombre evitar el pecado sin la gracia? Por lo di 
cho es fácil inferir cual es la doctrina de Cayetano y de Sto. Tomás. Dis- 
tingue Cayetano (art. 8, n. 9) dos clases de poder, el posse de la potencia 
en sí y el posse, que nosotros llamaríamos hoy, moral. El libre albedrío 
sólo puede, tomando esta palabra en el primer sentido, evitar cada uno 
de los pecados; pero moralmente es imposible que los evite todos por lar- 
go tiempo (diu), por las dificultades señaladas y por la misma condición 


del hombre. Ks, por lo tanto, responsable el hombre al pecar, pues es li- 


bre para ello. 

Para explicar este hecho y la imposibilidad moral de evitar todos los 
pecados, nos ofrece Cayetano una observación digna de tenerse en cuen- 
ta (id. n. 10). La potencia próxima, necesaria para evitar de hecho todos 
los pecados, procede de dos causas: la primera es la potencia física en sí, 
y la segunda la sujeción de la voluntad a Dios. Ahora bien, un efecto 
universal, como es evitar todos los pecados y siempre, pide una causa 
también universal, Quiere esto decir que es menester una voluntad deci- 
dida y totalmente sujeta a Dios. Quien está en pecado y persevera en él, 
señal es de que no tiene esa disposición. De esto se infiere que quien está 
en pecado no puede moralmente evitar todos los pecados sin la gracia, 
pues para esto sería menester rectificar la voluntad, librándola del peca- 
do contraído, y esto no es posible sin la misma gracia. 

En suma, en opinión de Cayetano, el hombre después del pecado es 
libre, tiene la potencia física o psicológica suficiente para evitar el peca- 


do, para obrar el bien natural, todo el bien natural por algún tiempo, sin 
Eta gracia. Puede cumplir también los preceptos quoad substantiam ope- 


(1) En este punto, pues, no se expresa con la exactitud debida Cayetano. Con todo 
no se le puede condenar, al no exponer el sentido de la frase usada por él y Sto. To- 
más. Del mismo modo se expresan Capreolo, 1. Sent., dist. 17, q. 1, ad 3, y Dom, Soto, 
De Natura et gratía, lib. 1, cap. 22. Es bastante común, 

(2) Nuestra doctrina es ya defendida por Cano, Relect. de Poenttentia A E 
conclus. 3, pág. 508 (ed. Bassani, 1746), y después por Báñez en su Comment. (1. 2,2. 


q. 24, art. 2), donde impugna a los otros dominicos, distinguiendo acertamente. Que- 


rer inferir la doctrina contraria, como hacen algunos, de la respuesta de Sto. Tomás, 
ad 3, en la 2. 2. q. 171, nos parece que es confundir dos cuestiones muy distintas. . 
; AER 
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run, que no exigen estado de gracia y de modo que no peque. No puede 
moralmente evitar por largo tiempo todos los pecados, por los obstáculos. 
que se interponen, por el desorden de la naturaleza y por la condición de 
la voluntad. No habría estado de más el distinguir, cuando concede que 
podemos creer, esperar y amar a Dios, guoad substantíam operum, sin. 
la gracia. En este punto, como en otros, fueron más acertados intérpretes 
de Sto. Tomás, Cano y Báñez, contra Capreolo, Cayetano y a 
de Soto. 


Fr. Venancio CARRO 
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La exención de los religiosos 


La importancia del asunto, y el convencimiento de que no todos aque- 
líos a quienes afecta, disponen siempre de la suficiente comodidad para 
informarse debidamente, me han impulsado a ofrecer reunido en poco 
espacio lo que sobre el particular se encuentra esparcido en diversos lu- 

¿gares del Código Canónico, acompañándolo de algunas explicaciones, lo 
más concisas posible, y siguiendo en cuanto sea dable el orden del Códi- 
go mismo. 


kx 
á 
Noción y divisiones de la exención.—La primera nos la ofrece el 


can. 488, n. 2.?, expresada en estos términos: «En los cánones subsiguien- 
“tes, bajo el nombre de ¿Heligión exenta, se contienen los Institutos religio- 
sos de votos solemnes o de votos simples sustraídos a la jurisdicción del 
“Ordinario del lugar». A su vez el can. 615 afirma que los regulares, —es 
decir, los miembros de las Ordenes religiosas, o sea de los Institutos de 
«votos solemnes, can. 488, n. 2.—, gozan a ¡ure de la exención, mientras 
“que las Religiones de votos simples, según añade el can. 618 $ 1, no par- 
ticipan de semejante privilegio, como no sea por concesión especial (1). 
de La exención puede ser personal, local y mixta. La primera libra las 
personas donde quiera que se encuentren, pero no los lugares donde re- 
sidan; la segunda afecta directamente a los lugares, alas personas las be- 
«neficia por razón de su estancia en ellos y sólo durante el tiempo que allí 
permanezcan; la míxta, según el mismo nombre indica, exime junta- 
“mente a personas y lugares de la jurisdicción del Ordinario del lugar, el 
“cual, exceptuados ciertos casos por el derecho señalados, no tiene inter- 


“vención alguna ni en las personas ni en los lugares. Tal es la exención 
tr 

5 _—__——_——— 

> 

he 


(1) Es de advertir, sin embargo, que la exención de estas últimas no es igual en 
do a la de los regulares, como veremos al ocuparnos del can. 512. 


(de) 
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de los regulares, según veremos al ocuparnos del can. 615, ya men- 
cionado. 

También se divide la exención en activa y pasiva. Por la primera se 
confiere al Prelado exento jurisdicción sobre determinado territorio y 
sobre todos sus habitantes. 

La pasiva, en cambio, se ciñe a los religiosos y al monasterio, sín pre- 
rrogativa alguna sobre el clero y pueblo vecino. De esta clase es la de 
los Prelados regulares (2). 

Quiénes son llamados «Ordinarios».— Antes de pasar adelante hemos 
de mencionar el can. 198, de gran importancia para nuestro asunto, cuyo 
contenido es como sigue: $ 1.—«ln el derecho, bajo el nombre de Ordina- 
víose comprenden, mientras expresamente no se haga exclusión de algu- 
no, además del Romano Pontífice, para sus respectivos territorios el Obis- 
po residencial, el Abad o Prelado nullius y sus Vicarios Generales, el 
Administrador, el Vicario y Prefecto Apostólico..., y para sus súbditos, 
los Superiores mayores en las religiones clericales exentas». 

$ 2. «Bajo el nombre de Ordinavios de lugar o de lugares entran todos 
los en el $ 1 mencionados, excepción hecha de los Superiores religiosos». 

Qué se entiende por Religión clerical y por Superiores mayores lo ex- 
presa el can. 488, nn. 4.2 y 8.”, cuando dice que «con el nombre de /Reli- 
gjón clerical se designa aquella cuyos socios en parte notable (plerique) 
se ordenan de sacerdotes; denominándose Religión laical en otro caso». 

«Llámanse Superiores mayores, el Abad Primado, el Abad Superior 
de Congregación monástica, el Abad de monasterio sui iuvis..., el Mode- 
rador supremo de la religión, el Superior provincial, los vicarios de éstos 
y demás Superiores cuya autoridad sea equivalente a la de Provincial». 

Esto supuesto, veamos ahora los diversos cánones donde se habla de 
la exención o de la dependencia de los religiosos con relación a los Ordi- 
narios de lugar. ¿ 

l. DisPENSA DE LAS LEYES DUDOSAS.—Acerca de ellas versa el can. 15, 
y establece que las leyes, aún las ir:itantes o inhabilitantes, en la duda: 
de derecho carecen de vigor, y cuando la duda es de hecho, puede el Or-: 
dinario dispensarlas, siempre que no se trate de aquéllas en las cuales not 
suele dispensar el Romano Pontífice. 


(2) Cfr. Vermeersch, S. J. De Religiosís Institutis et Personís, Iractatus Canonicor 
Moralis, t. 1, n. 362. 

En los nn. 363-364 expone el origen, desarrollo y utilidades de la exención de los; 
religiosos. Atendiendo a la brevedad que nos hemos impuesto, hacemós caso omis 
de ello, no obstante su importancia, contentándonos con remitir a dicho lugar a los 
lectores que lo deseen, 


LA EXENCIÓN DE LOS RELIGIOSOS 3) 


Pues bien, como este canon emplea el vocablo «Ordinario» a secas, sí- 
guese, en virtud de lo establecido en el antes mencionado can. 198, que a 
los Superiores mayores de religión clerical exenta compete dicha facul- 
tad de dispensar respecto de sus súbditos. 

Cosa parecida se diga de lo establecido en los cánones que a continua- 

ción mencionamos. 

2. REsckiPros.—a) Pueden impetrar rescriptos bien de la Santa Sede, 
bien de-otros Ordinarios (subrayamos nosotros), todos aquéllos a quienes 
expresamente no se les prohibe (can. 36 $ 1). 

b) Nadie pida a otro Ordinario una gracia que el suyo propio le negó, 

sin darle cuenta de esta negativa (can. 44 $ 1). 

c) Nose inutilizan los rescriptos por el mero hecho deconteneralguna 
errata en el nombre de la persona que los concede o de aquélla en cuyo 
favor se conceden o del lugar donde mora o del asunto sobre que versan, 
con tal que a juicio del Ordinario no exista duda acerca del último o de 
la persona (can. 47) Cuando, pues, un religioso de religión clerical exen- 
ta obtuviere un rescripto donde se encuentre algún error material con- 
cerniente a los mencionados extremos, no necesita acudir al Ordinario 
del lugar para que dé su fallo, ya que su Superior mayor es competente 
No queremos decir con esto que no pueda también acudir el expresa- 
do religioso al Ordinario del lugar, puesto que se trata de algo favorable, 

y el canon no lo excluye expresamente, y por tanto, mientras no lo haga 

con el propósito de obrar a espaldas de su Superior, ningún inconvenien- 

te hay en que someta el rescripto al Ordinario del lugar, si ello le resulta 
más sencillo y expedito, v. gr., por hallarse éste más a mano y tratarse 


«le cosas urgentes. 


d) El que obtuvo un rescripto de la Sede «Apostólica concedido en - 


forma graciosa, es decir, sin intervención de ejecutor, sólo queda obliga- 
do a presentarlo a su Ordinario cuando así se ordene en el rescripto o se 
trate de negocios públicos o precise comprobar algunas condiciones 
(can. 51). 
3. PriviLeEGIOS.—Quien abuse de las facultades que por privilegio le 
habían sido otorgadas, merece ser privado de semejante privilegio; y el 


Ordinario no deje de avisar a la Santa Sede, si alguien abusara grave- 


y mente de un privilegio por ésta concedido (can. 78). 


4 4. JDISPENSAS DE LEYES ECLESIÁSTICAS GENERALES.—Los Ordinarios al 


- Romano Pontífice inferiores no pueden concederlas, ni aun en casos pecu- 
z liares, a no ser que explícita o implícitamente se les hubiera concedido 
% dicha facultad, o cuando concurran estos tres requisitos: a) que sea difí- 
A 


e 


cil recurrir a la Santa Sede, b) y al mismo tiempo hay peligro de grave 
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daño en la dilación, c) y se trate de leyes en las cuales la Sede Apostólica 
suele dispensar (can. 81). 

No es menester llamar la atención del lector sobre la diferencia entre 
este canon y el can. 15, mencionado en el núm. 1, puesto que en uno se 
rata de dispensar leyes dudosas, mientras que el otro se refiere a leyes 
cuyo contenido no ofrece dificultad en cuanto a su sentido, sino sólo en 
cuanto a su observancia. 

5. SERVICIO MILITAR.—No en todas partes se reconoce por la autoridad 
civil la exención que a los clérigos y religiosos compete respecto del ser- 
vicio militar. En los lugares donde es acatada, el derecho canónico profhí- 
be a los mencionados ingresar en el ejército como voluntarios; y en los 
otros sólo pueden hacerlo al objeto de quedar libres más pronto, y aún 
en este caso deben obtener la licencia de su Ordinario (can. 141 $ 1), que 
para los religiosos de religión clerical exenta es su Superior mayor. 

6. CUESTIONES DE PRECEDENCIA.—Si bien, como veremos luego en sus 
respectivos lugares, hay otros varios cánones que coinciden con los men- 
cionados en referirse al Ordinario en cuanto se puede aplicar al del lugar 
y a los Superiores mayores de religión clerical exenta, juzgamos prefe- 
'rible no ocuparnos de ellos inmediatamente, a fin de atenernos al orden 
del Código, según al principio prometimos. 

Después de señalar el can. 106 las normas por las cuales se ha de re- 
gular el orden que entre sí deben observar las personas físicas y morales 
cuando varias de ellas se encuentren reunidas en algún lugar, advierte 

en el núm. 6 que «al Ordinario del lugar corresponde señalar la prece- 
dencia entre sus súbditos..., y resolver en casos urgentes cuantas contro- 
versias se originen acerca de ella, no sólo entre éstos, sino también entre 
los exentos, cuando asistan colegialmente con otros (por ejemplo a una 
procesión, a un congreso, etc.), excluída cualquier apelación en suspen- 
sivo, pero sin perjuicio de los derechos de cada cual». 

Por tanto, aunque alguno opine que la resolución del Ordinario no fué: 
acertada, debe con todo obedecer por el momento, pudiendo luego recu- 
rrir, si le parece, a la Santa Sede. 

7. COLACIONES MORALES Y LITÚRGICAS.—Manda el can. 131 $$ 1, 2 que se Í 
tengan en la ciudad episcopal y en todos los arciprestazgos, varias veces | 
al año, los días que señale el Ordinario del lugar, y cuando sea difícil po- 
der reunirse los sacerdotes, deben éstos enviar la solución de los casos | 
por escrito, ateniéndose a las normas que dicho Ordinario señale. 

En el $3, añade que deben tomar parte en dichas reuniones, o, si és- 
tas no se celebran, enviar la solución por escrito, a no haber obtenido ex- 
presamente exención del Ordinario del lugar, todos, los sacerdotes secu= 
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lares, y también los sacerdotes religiosos, aun los exentos, que tengan 
cura de almas, y si en la casa religiosa no hay colaciones (3), todos los 


As 


demás religiosos que estén facultados por el Ordinario del lugar para oir 
confesiones. 
Según la respuesta dada por la Comisión del Código el 13 de febrero, 
- de 1935 (4) no se computan entre los que tienen cura de almas para el 
efecto de quedar obligados a asistir a las colaciones, los sacerdotes reli- 
giosos que ejercen el cargo de catequistas, pero sí los coadjutores del pá- 
rroco y los capellanes de hospitales, asilos y otras casas piadosas, a con- 
dición de que, en conformidad con el can. 476 $ 6, suplan al párroco y le 
ayuden en todo el ministerio parroquial. 

La diferencia entre los sacerdotes religiosos que tienen cura de almas 
y los que están libres de ella, da por resultado, para el caso que nos ocu 
pa, que los primeros tienen obligación de tomar parte en las colaciones 
de la diócesis, ténganlas o no en la casa religiosa, mientras que los se- 
gundos sólo están obligados en este último supuesto. 

El can. 2377 vela por el exacto cumplimiento de lo que venimos dicien- 
do, autorizando al Ordinario del lugar para que imponga el castigo que 
juzgue conveniente a los contumaces contra lo prescrito en el can. 131 $ | 
y tocante a los confesores religiosos que no tienen cura de almas, señala 
expresamente la sanción, mandándole que los suspenda de oir las confe- 
siones de los seglares. 

8. ADMINISTRACIÓN DE BIENES.—Sin licencia de su Ordinario (el Supe- 
xjor mayor para los religiosos de religión clerical exenta, y el del lugar 

- para todos los demás), no pueden los religiosos ser administradores de los 
bienes pertenecientes a los seglares ni desempeñar oficios seculares a los 
- cuales vaya aneja la obligación de rendir cuentas (5); ni ejercer el cargo 


(3) El can 591 ordena que al menos en las casas religiosas formadas, una vez si- 

- quiera cada mes, se tengan casos de moral y de liturgia. 
No obliga, por tanto, el derecho a tenerlos en las casas no formadas, o sea, en 
aquellas donde hay menos de seis religiosos, o aunque los haya, el número de sacert- 
dotes no llega a Cuatro; y por lo mismo, pudiera darse que, sin faltar a la ley, no ten- 
gan los religiosos en ellas residentes, casos de moral, y por consiguiente vengan obli- 

gados a asistir a las colaciones de la diócesis, 

(4) A. A.S., Vol. XXVII (1935), pág. 92. 
(5) Como en virtud del Decreto «Docente Apostolo» de la Sda. Congr. Consistorial, 
con fecha 18 de noviembre de 1910 (A. A.S., Vol. II (1910) pág. 910), había prohibido 
, Pío X a los clérigos la administración de bienes temporales sin licencia de la Santa 
e Sede, y en el can. 139 $ 3 se da como suficiente la del Ordinario, consultada la Comt- 
sión del Código si había que recurrir a la Santa Sede para obtener dicha licencia, o si 
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de procurador o abogado, ya sea en tribunales eclesiásticos ya civiles, a 
mo ser cuando se tramiten asuntos relacionados con intereses de su Ins- 
tituto (cáns. 13953 y 1657 $ 3). 

9. CARGOS DE SENADOR O DipUTADO A CORTES. —No les está permitido a 
los religiosos solicitarlos ni aceptarlos sin licencia de la Santa Sede en 
los lugares donde hay prohibición pontificia, y en los demás sin licencia 
de su Ordinario propio (Superior mayor, etc.), y del Ordinario del lugar 
donde se ha de verificar la elección (can. 139 $ 4) (6). 

Interrogada la Comisión del Código acerca de la conducta que los Or- 
dinarios de lugar deben seguir con los sacerdotes que deseen presentar 
su candidatura para diputados a Cortes, contestó el 25 de abril de 1922, 
que más bien se muestren difíciles que favorables en concederles la li- 
cencia (7). 

Es indudable que a esa misma norma deberán atenerse los Superiores 
religiosos respecto de sus súbditos. 

10. EL METROPOLITANO Y LAS IGLESIAS DE LOS RELIGIOSOS EXENTOS.—A) 
En todas las iglesias de su Provincia eclesiástica, sin excluir las exentas, 
puede el Metropolitano celebrar de pontifical, como el Obispo en su pro- 
pio territorio (can. 274, n. 6). 

b) Puede también usar el palio arzobispal en los mismos lugares en 
las Misas solemnes, los días señalados en el Pontifical Romano y en los 
otros para los cuales tenga privilegio (can. 277). 

11. Los EXENTOS Y EL Conc. 1o ProvinciaL.—Dase este nombre a la 
reunión de Obispos y otros eclesiásticos de una Archidiócesis o pro- 
vincia eclesiástica, legítimamente convocados para tratar de asuntos 
eclesiásticos a dicha circunscripción concernientes, 

Además de convocar a los Obispos sufragáneos, Abades y Prelados 
mnullius, etc., establece el can. 286 en el $ 4, que se invite también a los 
Superiores mayores de religiones clericales exentas y de Congregacio- 
nes monásticas, residentes en la provincia, los cuales deben asistir al 


bastaba la del Ordinario propio, respondió el 2-3 de junio de 1918 que era suficiente la. 
de este último (A, A. S., Vol. X (1918), pág. 344). s 

(6) Como no escribimos para los doctos, hemos de advertir que, si bien este can. 139 
e igualmente el 141, de que nos ocupamos en el n.* 5, hablan inmediatamente con los 
clérigos seculares, tienen, sin embargo, aplicación a los religiosos, en virtud de lo 
establecido en el can. 592, por el cual se hacen extensivas a éstos las obligaciones. 
comunes de los clérigos, a no ser cuando por el contexto o por Ja naturaleza de las 
cosas conste lo contrario. Lo cual no ocurre en lo concerniente a los cánones de refe- 
rencia. 


(7). A.:A. S., Vol. XIV (1922), pág. 313. 
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Concilio, y si no pudieran hacerlo, tienen obligación de manifestar el mo- 
tivo que se lo impida. | 

| 12. DEPENDENCIA DE LOS RELIGIOSOS MISIONEROS RESPECTO DEL VICARIO 
O PREFECTO APostTÓóLICO.—Una vez consignada en el can. 294 $1 la norma 

_Yeneral acerca de los derechos y facultades que competen a dichos Pre- 

lados en su territorio, es decir, los mismos que a los Obispos residencia- 
les, salvo si la Sede Apostólica hubiera hecho alguna restricción, descien- 
de luego el legislador a determinar varios puntos particulares, como no 
podía por menos, dadas las condiciones especiales de los territorios de 
misiones. 

Comienza, pues, el can. 295 expresando el derecho y deber que a los 
Vicarios y Prefectos Apostólicos compete de exigir que todos los misio- 
neros, sin excluir los religiosos, les muestren las letras patentes y Otras 
cualesquiera de su misión, destino, etc., bajo pena de prohibirles, si no, 
el ejercicio de cualquier ministerio eclesiástico. 

Y en el $ 2 añade que todos los misioneros, incluso los regulares, de- 
ben pedir las licencias para el ejercicio del sagrado ministerio a los Vica- 
rios y Prefectos Apostólicos, los cuales no pueden negarlas, a no ser a 
cada uno en particular, y por causas graves. 

, Todos los misioneros, sin excluir los regulares, agrega el can. 206, es- 
tán sometidos a la jurisdicción, visita y corrección del Vicario y Prefecto 
Apostólico, en lo concerniente al régimen de las misiones, cura de al- 

mas, administración de sacramentos, dirección de escuelas, empleo de 
los donativos hechos en favor de la misión (8) y cumplimiento de pías 

voluntades en favor de la misma misión. 

Y aun cuando fuera de los casos previstos en el derecho, no compete 

a los Vicarios y Prefectos Apostólicos inmiscuirse en asuntos de discipli- 

na religiosa, la cual depende del Superior religioso, todavía si respecto 

de las cosas en el párrafo anterior consignadas, surgiera algún conflicto 
entre lo dispuesto por el Vicario o el Prefecto Apostólico y lo prescrito 
por el Superior religioso, debe prevalecer lo de aquéllos, salvo el dere- 


8) Por donativos hechos en favor de la misión (intuitu missionis) se deben enten- 

: pder, en sentir de Vermersch (Periodica de Re Canonica el Morali, Tomus IX (1921), 
paz. 22), aquellos que se hacen por consideración al Vicariato o Prefectura Apostóli- 
pa, o en favor de una obra que depende de la jurisdicción o potestad administrativa 
del Vicario o Prefecto Apostólico; pero no los donativos hechos indistintamente para 
Das obras que el Instituto religioso ejerce en las misiones. Y concluye con una adver- 
. tencia muy para tenida en cuenta, y es que se debe proceder en esto con prudente dis- 


creción. 
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cho de recurrir en devolutivo a la Santa Sede, y quedando también a 
salvo los estatutos peculiares por la misma aprobados. 

Cuando no haya suficiente número de sacerdotes del clero secular 
para la cura de almas, pueden los Vicarios y Prefectos Apostólicos, con- 
sultando antes con los respectivos Superiores, obligar a los religiosos 
adscritos al vicariato o prefectura, sin excluir los exentos, a que ejerzan 
dicha cura de almas, salvo también los estatutos peculiares por la Santa 
Sede aprobados (can. 297). 

Por religiosos adscritos al vicariato o prefectura, se entiende no sólo 
quienes lo están en calidad de misioneros, sino también los demás allí re- 
sidentes, dedicados a los ministerios propios de su Instituto. El canon sólo 
autoriza para echar mano de éstos cuando la penuria de sacerdotes secu- 
lares lo reclame; pero claro está que el apreciar esto compete a los Vica- 
rios y Prefectos Apostólicos. 

Si surgen discusiones en lo que a la cura de almas atañe, ya sea entre 
los misioneros en particular, ya entre los diversos Institutos, ya entre los 
misioneros y cualesquiera otras personas, recomienda el can. 298 a los 
Vicarios y Prefectos Apostólicos, que procuren arreglarlas cuanto antes, 
y en cuanto sea preciso, dirímanlas, quedando, sin embargo, a salvo el 
derecho de recurrir a la Sede Apostólica, pero no en suspensivo. Por con- 
siguiente, mientras ésta no determine otra cosa, tienen los interesados 
que cumplir lo decretado por aquéllos. 

Omisión imperdonable sería si no mencionáramos aquí la /[nstrucción 
de la Sda. Congr. de P. F. dirigida a los Vicarios y Prefectos Apostólicos 
y a los Superiores de Institutos religiosos a quienes la Santa Sede tiene 
encomendadas misiones, con fecha 8 de diciembre de 1929 (9), donde se 
contienen muy saludables consejos y normas acerca de las relaciones que 
entre los mencionados Superiores deben existir. 

Hemos de limitarnos a reproducirla sólo en parte. 

Al Superior de la misión (Vicario o Prefecto Apostólico) nombrado 
por la Santa Sede, compete establecer las estaciones misionales, abrir 
escuelas, proveer de orfanotrofios, hospitales, dispensarios y otros esta- 
blecimientos caritativos, y erigir capillas e iglesias. Al mismo correspon- 
de señalar el modo y duración del catecumenado, y juzgar de la ciencia 
e idoneidad requeridas para el oficio de catequistas. 

A él sólo compete iniciar, modificar o suprimir cualesquiera obras mi- 
sion ales. 

En sus manos han de estar todos los medios y subsidios de que puede 


(9) A. A,S,, Vol. XXII (1930), págs. 111-115. 
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disponer la misión, y a sus órdenes los misioneros allí enviados para dí- 
fundir el reino de Dios. 

El, con su consejo, administra los recursos económicos de la misión, 
cualquiera que sea su procedencia, sin excluir aquellos mismos que sti- 


_Mministre el Instituto religioso, a quien la misión está encomendada. No 


puede, sin embargo, emprender obras para las cuales carezca de medios, 
y obligar luego a dicho Instituto a que sufrague los gastos, si antes de 
comenzarlos no hubiera contado con él y obtenido su aprobación. 

A su autoridad están sometidos los misioneros, y no sólo aquéllos que 
en sentido estricto caen bajo esta denominación, por encontrarse ocupa- 
dos inmediatamente en la predicación del Evangelio y conversión de las 
almas, y cualesquiera sacerdotes que de otro modo ejercen el ministerio 


Apostólico en la misión, sino también los hermanos legos dedicados a las 


obras misionales. 

No quiere esto decir que no pueda concertar convenios particulares 
con los Institutos religiosos al objeto de regular sus derechos mutuos; ni 
tampoco que se prohiba la erección de casas y hasta de provincias reli- 
giosas, aunque sean de exentos, dentro del territorio de las misiones. 

El Superior de la misión (Vicario o Prefecto Apostólico) debe proce- 
der siempre con gran mesura y consideración en el ejercicio de su potes- 


tad, no sólo haciendo gran aprecio del Consejo de la misión, en conformi- 
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dad con el can. 302, sino también teniendo en gran estima los pareceres y 
juicios del Superior religioso; pues si bien a éste sólo compete el cuidado 
de los misioneros en cuanto religiosos, es decir, en lo concerniente a la 
disciplina y observancias de su Instituto, en cuanto se compaginen con 
las tareas del apostolado, siendo por consiguiente distintos los campos de 
acción del Superior religioso y del de la misión, todavía por referirse, al 
fin de cuentas, a los mismos sujetos, es de suma importancia que aquéllos 
procedan de común acuerdo, ya que de ahí fluirá naturalmente la paz y 
armonía entre los misioneros, merced a las cuales trabajarán con más en- 
tusiasmo, y los frutos serán por lo mismo más copiosos. 

A fin de evitar en lo posible cualquier colisión de autoridades y pro- 
veer a que su actuación redunde siempre en mayor bien de la misión y 
de las almas, deben guiarse por las normas siguientes. 

Tenga el Superior de la misión por regla primaria de su conducta no 
inmiscuirse, fuera de los casos previstos por el derecho, en la disciplina 
regular, ni en nada de cuanto a la observancia religiosa de los misione- 
ros atañe. A su vez, el Superior religioso, no se entrometa ni se ocupe 
en modo alguno de lo concerniente al gobierno de la misión. Y si algún 


Ge la misión, salvo el derecho de recurso a la Santa Sede (can. 296). 


: 

] 

y : : 
conflicto surgiera en estas cosas, prevalecerá la autoridad del Superior 
; 

. 

4 


42 FR, SABINO ALONSO 


A este mismo toca nombrar los Superiores de las estaciones misiona- 
les, trasladar éstas y también a los misioneros de un lugar a otro, y ocu- 
parlos en los diversos cargos y oficios, según lo reclame la necesidad o 
utilidad de la misión. 

Pero para el nombramiento o traslado de los Superiores de estaciones 
y elección de los misioneros para los diversos cargos, debe obrar de co- 
mún acuerdo con el Superior religioso, como quiera que éste, por razón 
de su oficio, está en condiciones de conocer mejor las aptitudes y facul- 
tades de los misioneros. Por tanto, el Superior religioso es quien ha de 
proponer los religiosos que juzgue idóneos para el cargo de superiores 
de las estaciones misionales y para los demás oficios, a los cuales el Su- 
perior de la misión (Vic. o Pref. Apostólico) dará el correspondiente non- 
bramiento si en conciencia lo cree conveniente. A su vez el Superior re- 
ligioso ponga interés en secundar los planes del Vicario Apostólico, pro- 
curando que los religiosos los acaten con buena voluntad y en todo ie 
muestren completa sumisión y reverencia. 

j Si en algún caso el Superior religioso llega a persuadirse de que el 
bien espiritual o temporal de algún súbdito reclama su traslado de un lu- 
«gar a otro o que se le releve de algún cargo u oficio, lo manifestará con 
reverencia al Superior de la misión, ateniéndose a lo que éste disponga; 
puesto que sí no coinciden ambos en apreciar los motivos, el parecer de 
“este último es el que prevalecerá. 

Como ya en otra ocasión hemos advertido (10) el nombramiento hecho 
por el Superior de la misión en favor de un religioso para superior de es-- 
tación misional no confiere a éste potestad para gobernar a los misione- 
ros en lo concerniente a la disciplina religiosa, sino únicamente para lo- 
relativo al ministerio misional. Aquello compete al Superior religioso, 
según ya hemos visto; y por tanto él es quién ha de conceder semejante- 

autoridad, que podrá recaer en la misma persona o en otra, según lo 
aconsejen las circunstancias, lo cual dependerá en mucha parte del ma-- 
yor o menor número de religiosos que formen la estación misional. 

- 18. Los OBi1sPoS Y LAS IGLESIAS EXENTAS.—a) Funciones pontificales.— 
En toda la diócesis, sin exceptuar los lugares exentos, puede el Obispo- 
oficiar de pontifical; mas no fuera de su diócesis, sin el consentimiento- 
expreso, o por lo menos razonablemente presunto del Ordinario del lu- 
gar; y tratándose de iglesia exenta, con el consentimiento del Superior 
religioso (can. 337 $ 1), 


Jurídicamente la frase «oficiar de pontifical» comprende el ejercicio- 


110) La Ciencia Tomtsta, Noviembre-Diciembre (1930), pág. 376. 
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de aquellas funciones sagradas que, según las leyes litúrgicas, exigen el 
uso de las insignias pontificales, a saber báculo y mitra ($ 2). 

El Obispo, añade el $ 3, al conceder el ejercicio de pontificales en su 
territorio, puede también permitir el uso del trono con baldaquino. 

Del contenido de este canon se infiere que los religiosos exentos tienen 
obligación estricta de ceder sus iglesias al Obispo diocesano cuando quie- 
ra celebrar en ellas dichas funciones; en cambio tratándose de Obispo 
extraño, son libres para concederle o negarle el permiso. En caso de con- 
cedérselo no necesitan preocuparse de si habrá obtenido el consentimien- 
to del Ordinario del lugar, ya que esto corre por cuenta de aquél, y no 
constando expresamente lo contrario, deben dar por supuesto que habrá 
cumplido dicho requisito. Pero si son ellos quienes piden permiso al dio- 
cesano para que oficie de pontifical en sus iglesias un Obispo extraño, no 


podrían erigirle trono sin que para ello hubieran obtenido autorización 


expresa, según se desprende del $ 3. 
b) El sacramento de la confirmación, - Como correlativo al canon de 
que tratamos, pondremos aquí la facultad concedida por el can. 792 al 


- Obispo para administrar el sacramento de la confirmación en cualquier 


lugar de su diócesis, incluso en los lugares exentos, sean iglesias o no, 
puesto que si bien el lugar propio es la iglesia, todavía, con causa justa 


y razonable, permite el can. 791 que se pueda administrar dicho sacra- 


mento en cualquier otro lugar decente. 
c) Visita pastoral a los religiosos exentos.—Después de expresar el 


can. 344 en el $ 1 que están sujetos a ella cuantas personas, cosas y luga- 


A 
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res piadosos, aún los exentos, se encuentran dentro la diócesis, a no ser 
aquellos que puedan probar haberles concedido la Sede Apostólica exen- 
ción especial de tal visita, agrega luego en el $2, que a los religiosos 
exentos sólo puede el Obispo visitarlos en los casos que el derecho taxati- 
vamente señala. 

Más adelante nos ocuparemos de ellos en sus respectivos lugares. 

d) Predicación episcopal en las iglesias exentas.—Por la misma ra- 
zón anteriormente alegada, reproducimos en este lugar el can. 1343, cuyo 
contenido es como sigue: $ 1. Tienen los Ordinarios de lugar derecho a 
predicar en cualquier iglesia de su territorio, aunque sea exenta. 

$2. Excepto en las grandes ciudades, puede también el Obispo prohi- 
bir que otros prediquen en las demás iglesias de la población, al tiempo 
que él lo verifica, o por una causa pública y extraordinaria encomienda 
a otro que predique en su presencia, invitando a los fieles a que asistan. 

Se comprende fácilmente por qué exceptúa el canon las grandes ciu- 


dades, pues en ellas sería difícil, por no decir imposible, que todos los fie- 


% 
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les se puedan reunir en un lugar para escuchar a un solo orador, y por 
tanto de semejante prohibición se seguiría tener que quedarse muchos 
sin oir la divina palabra. 

En segundo lugar, es de tener en cuenta la diferencia entre el caso de 
ser el mismo Obispo quien predique, o ser otro el que lo haga con asis- 
tencia de aquél. En el primer supuesto no se necesita ninguna otra causa, 
mientras que en el segundo se exige nada menos que una causa pública 
y extraordinaria. 

14. EL Sínono piocesano.—Por disposición del can. 356 y 1, debe cele- 
brarse en todas las diócesis, al menos cada diez años. 

Entre los que deben ser convocados y tienen obligación de asistir, se- 
ñala el can. 358 $ 1, en el octavo lugar, los Abades que regentan monas- 
terio, y uno de los Superiores de cada religión clerical establecida en la 
diócesis, designado por su Provincial, a no ser que tenga éste la residen- 
cia en la diócesis y prefiera él asistir al Sínodo. 

En el $2 añade este mismo canon que, si el Obispo lo juzga oportuno, 
puede invitar a otros, además de los indicados en el $ 1, y entre ellos men- 
ciona a todos los Superiores religiosos. Esta invitación, sin obligarles, les 
da derecho a asistir al Sínodo, y si el Obispo no lo excluyó expresamente» 
tienen voto como los demás. 

Los obligados a asistir al Sínodo deben verificarlo personalmente, sin 
facultad para enviar procurador, aun cuando ellos tengan legítimo impe- 
dimento, en cuyo caso darán razón de él al Obispo (can. 359 $ 1). 

El $ 2 de este mismo canon autoriza al Obispo para compeler y casti- 
gar con justas penas a los negligentes, excepción hecha de los religiosos 
exentos que no sean párrocos. 

Puede ésta considerarse como una excepción de la regla general esta- 
blecida en el can. 619, que veremos más adelante. 

15. PÁrrocos Y V1CARIOS PARROQUIALES RELIGIOSOS.—Llámase párroco 
el sacerdote o la persona moral a quien se le ha conferido en título una 
parroquia con cura de almas que ha de ejercer bajo la autoridad del Or- 
dinario del lugar (can. 431 $ 1). 

Los párrocos pertenecientes a un Instituto religioso, son siempre, por 
razón de la persona, amovibles, al arbitrio bien del Ordinario del lugar, 
avisando al Superior, bien del Superior, avisando al Ordinario, con igual 
poder ambos, y sin necesitar uno del consentimiento del otro, ní tener 
obligación de manifestarse los motivos que les impulsaron a decretar la 
remoción, ni mucho menos alegar pruebas, salvo el recurso en devolutivo 
a la Santa Sede (can. 454 $ 5). 

Para las parroquias encomendadas a los religiosos, el Superior a quien 
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corresponda según las constituciones de su Instituto, presenta al Ordina- 

rio del lugar un sacerdote del propio Instituto, y el Ordinario, si lo en- 

cuentra dotado de la ciencia y demás cualidades necesarias para el gO0- 

bierno de aquella parroquia le otorgará el nombramiento (cáns. 456 y 
27 459 $2). 

Las mismas o parecidas normas establecen los cáns. 471, 472, 473, 475 
y 476, que tratan respectivamente del Vicario actual, Ecónomo, Regente 
y Coadjutores. 

Si por la Sede Apostólica es unida una parroquia a la casa religiosa 
solamente en lo que atañe a las temporalidades, la casa religiosa sólo se 

“hace participante de los frutos de la parroquia, y el Superior religioso 
debe presentar al Ordinario del lugar un sacerdote del clero secular, asig-- 

“nándole una congrua porción (de los frutos), para que aqué! lo instituya 
párroco de dicha parroquia (can. 1425 $ 1). 

Pero si (la Sede Apostólica uniera una parroquia a la casa religiosa) 
pleno iure (es decir, no sólo en cuanto a las temporalidades, sino también 
en lo espiritual), agrega el $ 2, en ese caso la parroquia así unida tórnase 
religiosa, y el Superior puede nombrar un religioso de su Instituto para 
ejercer la cura de almas; pero al Ordinario del lugar corresponde probar 

su idoneidad para dicho cargo y conferirle la institución, quedando dicho 
religioso sometido a la jurisdicción, corrección y visita del Ordinario del 
lugar en todo lo concerniente a la cura de almas en conformidad con el 
“can. 631 (que en su lugar veremos). 

16. RECTORES DE IGLESIAS.—Los define el can. 479 $ 1, diciendo que se 
entiende por tales en este lugar (11) aquellos sacerdotes a los cuales se en- 
comienda el cuidado de una iglesia que no es parroquial, ni capitular, ni 
'“aneja a la casa de una comunidad religiosa que en ella celebre sus oficios. 

Los rectores de iglesias, añade el can. 480 $ 1, son de libre nombra- 
miento del Ordinario del lugar, salvo el derecho de elegir o presentar 
que alguien pueda legítimamente poseer; en cuyo caso al Ordinario co- 
- rresponde aprobar el rector elegido o presentado. 

Y aun cuando la iglesia pertenezca a una religión exenta, advierte el 
| $2, el rector nombrado por el Superior debe ser aprobado por el Ordina- 
- «rio del lugar. 

] Para que nadie se equivoque, como de hecho ya ocurrió alguna vez, 
por no fijarse bien en la diferencia de estos dos cánones, téngase presen- 


(11) Es decir, en los cánones del cap. XI, Tit. VII del L. 11; pues en otros lugares 
d+l Código empléase a veces este vocablo en un sentido más amplio, como puede ver- 


se por ejemplo en los cánones 804 $ 2, y 1176 $8 1, 3: 
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¡e que muy bien puede acontecer que un Instituto religioso posea una 
¡olesia sin estar aneja a la casa religiosa y sin que la comunidad celebre 
en ella sus oficios, y por consiguiente sea preciso asignarle rector, cuya 
aprobación corresponde al Ordinario del lugar. 

17. SUPRESIÓN DE UN Instrruro RELIGIOSO. —La fundación de los Institu- 
tos religiosos, como no sean de votos solemnes, no está reservada a la 
Santa Sede, sino que entra dentro de las atribuciones episcopales, previa 
consulta a la Santa Sede, como dice el can. 492 5 1. 

Pero esta norma no se aplica tratándose de la supresión, para la cual 
no es suficiente la autoridad episcopal, pues como dice el can. 493: «Cual- 
quier religión, aunque sólo sea de derecho diocesano, una vez que hubieg 
ra sido legítimamente instituída, aun cuando sólo conste de una casa, no 
puede ser suprimida, como no sea por la Santa Sede, a la cual correspon- 
de así mismo determinar qué destino se ha de dar a los bienes que aqué 
lla poseía, respetando siempre la voluntad de los donantes. Por consíi- 
vuiente no tiene aplicación aquí la regla 1.* del derecho que dice: «Omnis 
res, per quascumque causas nascitur, per easdem dissolvitur» (12). 

18. PROVINCIAS Y CASAS RELIGIOSAS.—a) Provincias. En las religiones 
de derecho pontificio (13) está reservado a la Santa Sede distribuirlas en 
provincias, unir éstas después de constituidas, señalarles nuevos límites, 
crear otras o suprimir las ya existentes, e igualmente separar un monas- 
terio de una Congregación monástica (14) y unirlo a otra (can. 494 $ 1). 

b) Casas religiosas.—Para fundar una casa exenta, ya sea formada, 
ya sea no formada (15), y lo mismo para fundar un monasterio de mon- 
jas, y en los territorios sujetos a la Sda. Congr. de P. Fide, cualquier casa 
religiosa, se requiere el beneplácito de la Santa Sede y el consentimien- 
to del Ordinario de lugar dado por escrito; en los demás casos basta el 
permiso de este último (can. 497 $ 1). 


(12) C.1,X, de vegults turis, V, 41. 

(13) Son de derecho pontificio aquellas religiones que han obtenido la aprobación 
o por lo meros el decretu laudis de la Santa Sede; en cambio las que sólo gozan de 
aprobación episcopal se llaman de derecho diocesano (Can. 492 $ 2). 

(14) Se da el nombre de Congregación Monástica a la reunión de varios monaste- 
rios ae turis bajo un mismo Superior; mientras que por Congregación Religiosa o 
simplemente Congregación, se entiende una religión en la cual sólo se hacen votos 
simples, perpetuos o temporales (can. 488, n. 2.*) 

(15) Llámase casa formada la casa religiosa en la que habitualmente residen por 
lo menos seis religiosos profesos, de los cuales, tratándose de religión clerical, cuatro 
al. menos deben ser sacerdotes (can. 488, n. 5). Si no alcanza dicho número, se llama 
casa no formada. 
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En el permiso para fundar una nueva casa va incluída la facultad, to- 
cante a las religiones clericales, de tener iglesia u oratorio público anejo 
a la casa, salvo lo establecido en el can 11625 4 (16), y de ejercer los mi- 
nisterios sagrados, cumpliendo los requisitos jurídicos (17); y respecto de 
todas las religiones, la facultad de practicar las obras piadosas peculia- 
res de cada una, salvas las condiciones que al conceder el permiso para 
fundar se hubieran puesto (can. 497 $ 2). 

Para edificar y abrir una escuela, hospicio u otra casa por el estilo, 
separada de la casa religiosa, siquiera ésta sea exenta, es necesaria y 
basta una licencia especial por escrito del Ordinario ($3). Para convertir 
una casa ya fundada en otros usos, se exigen las mismas solemnidades 
que para la fundación señala el $ l, a no ser que, sin contravenir a las le- 
yes de la fundación, se trate de un cambio que sólo afecte al régimen in- 
terno y a la disciplina religiosa (5 4). Tal sería, por ejemplo, la conversión 
de una casa de noviciado en casa de estudios para los religiosos. 

íl can. 498 señala los trámites para la supresión de las casas religio- 
sas, y establece que las pertenecientes a religión exenta, sean o no for- 
madas, no se pueden suprimir sin el beneplácito apostólico. 

Como se ve, hay diferencia entre la fundación de una casa religiosa 
exenta y su supresión. La exención sólo en el segundo caso hace que no 
se necesite la licencia del Ordinario del lugar, mientras que en el prime- 
ro no se puede prescindir de semejante requisito. 

19. SUJECIÓN DE LOS RELIGIOSOS AL ORDINARIO DEL LUGAR.—Acabando 
de indicar el can. 499 que todos los religiosos están sujetos como a Supe- 
rior supremo al Romano Pontífice, al cual tienen obligación de obedecer 
no sólo como cualquier fiel cristiano, sino también por el voto de obedien- 
cia, añadiendo a continuación que los Cardenales Protectores, a no ser 
que otra cosa se haya dispuesto expresamente en casos particulares, ca- 
recen de jurisdicción sobre los Institutos protegidos y sobre los indiví- 
duos que los integran, declara luego el can. 500 9 1 que los religiosos es 
tán sometidos también al Ordinario del lugar, exceptuados aquellos que 
han obtenido de la Sede Apostólica el privilegio de exención, salva siem- 
pre la potestad que el derecho concede a los Ordinarios de lugar sobre 
los mismos exentos. 


. 


(16) Este canon advierte que si los religiosos al pedir permiso al Ordinario para 
edificar casa en la diócesis o en la ciudad, no fijaron el lugar, tienen que obtener 
nueva licencia para construir la iglesia u oratorio público en determinado sitio. Y 
por consiguiente, si ya señalaron éste al pedir la licencia para fundar la casa, no es 


menester más. | 
(17) Por ejemplo, proveerse de las necesarias licencias para confesar y predicar- 
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Fúndase esto último en que, según dejamos consignado atrás, y vol- 
veremos a ver luego, el privilegio de exención no es absoluto, antes va 
condicionado por diversas excepciones. 

En el can. 502, sin ir más allá, tropezamos con la primera. 

Efectivamente, acabando de expresar en el $1 que los Superiores de 
religión clerical exenta, aparte la potestad dominativa, que les es común 
con los de cualquier otra religión, tienen jurisdicción eclesiástica así para 
el fuero interno como para el externo, consigna luego en el$Z la prohibi- 
ción terminante de que ningún Superior religioso se entrometa en las 
causas al S. Oficio pertenecientes. 

Cuáles sean éstas, diversos cánones se encargan de señalarlas. Cite- 
mos por vía de ejemplo el 904 de solicitación con abuso de la confesión, y 
el 2336 $ 2 de los que den su nombre a la masonería u otras sectas seme- 
jantes. | 

Tales causas están sustraídas a la potestad de los Superiores religio- 
sos y deben ser llevadas a la Sda. Congr. del Sto. Oficio o a los Ordina- 
rios de lugar en lo que éstos sean competentes. No quiere esto decir que 
no puedan y no deban los Superiores religiosos intervenir en cuanto con- 
tribuya a cortar abusos y apartar de las ocasiones a sus súbditos, sien- 
pre que nose metan en lo que implica actuación jurídica propiamente tal. 

Tocante a las monjas, dice el canon 500 en el $ 2: «Las monjas que por 
disposición de sus constituciones están bajo la jurisdicción de los Supe- 

“riores regulares, quedan sometidas al Ordinario del lugar únicamente en 
los casos que el derecho señala» (18). 

Este canon guarda relación íntima con el can. 615, del cual habemos 
de ocuparnos en su correspondiente lugar. 

20. DERECHO DEL ORDINARIO DEL LUGAR A PRESIDIR LAS ELECCIONES EN 
LOS MONASTERIOS DE MONJaS.—Lo consigna el can. 506 $ 2, donde encontra- 
mos ya uno de los casos a que aludía el can. 500 $ 2. 

Dice, pues así: En los monasterios de monjas sometidas al Ordinario 
del lugar, éste, por sí o por delegado, con dos sacerdotes escrutadores, 
sin entrar en clausura, preside la elección de Superiora. Si el monasterio 
está ES a los regulares, el Ordinario del lugar queda libre de la 
mencionada carga que pesa sobre el Superior regular, mas no por eso 


(18) En España, según la circular Peculiaribus inspectís de la Sda. Congregación 
de OO. y RR. del 10 de diciembre de 1858, que la Santa Sede viene prorrogando cada 


tres años, los monasterios de monjas hállanse sometidos en todo a los Ordinarios de 
lugar. 
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queda privado del derecho de asistir, y si asiste, ya sea personalmente 
ya por un delegado, a él corresponde presidir la elección; y por eso man- 
da el canon que el Superior regular avise con tiempo al Ordinario del lu- 
gar del día y hora de la elección, por si quiere hacer uso de su derecho 
de asistir juntamente con dicho Superior regular. 

Sobre el contenido de este párrafo ha publicado la Comisión del Códi- 
go dos resoluciones, una el 24 de noviembre de 1920, y el 30 de julio de 
1934 la otra (19), declarando en la primera que el derecho a la presidencia 
competía al Ordinario no ya cuando asistiese él personalmente sino tam- 
bién cuando lo realizara por medio de un delegado; y la segunda declaró 
que tal presidencia no era de mero honor, sino de verdadera jurisdicción. 

- Por tanto a él toca gobernar la elección y confirmarla o casarla, según 
juzgue conveniente. 

21. VISITA DEL ORDINARIO DE LUGAR A LAS CASAS RELIGIOSAS.—Consig- 
nemos en primer término la proposición sentada por Schiffer, O. M. Cap.: 
«La exención de la jurisdicción de suyo no implica exención de la visita. 
Sin embargo, los Regulares por regla general están inmunes de ésta» (20). 

Entre los medios que el derecho señala para que los Obispos provean 
a la conservación de la fe y buenas costumbres, indica la visita pastoral, 

. imponiéndoles la obligación de hacerla cada año a toda la diócesis o a 
parte de ella, de manera que al menos cada cinco años la hayan recorri- 
A do toda, bien personalmente, bien por otro, si ellos estuvieran legítimas 
- mente impedidos (can. 343 $ 1). 
Como complemento de este canon dice el 512$ 1, que el Ordinario de 

- lugar, por sí o por otro, debe visitar cada cinco años los Monasterios de 
monjas aélo a la Sede Apostólica inmediatamente sujetas. 

En el $ 2 se expresa de este modo: «Debe visitar también en el mismo 
7 plazo: 

: 1.2 Los monasterios de monjas sujetos a los regulares, en lo concer- 
+ niente a la ley de la clausura, y también respecto de las demás cosas; si 
bien esto último sólo en el caso de que el Superior regular hubiera deja- : 
do pasar ya cinco años sin visitarlos (21). 


(19) A. A.S. Vol. XII (1920), pág. 574, y Vol. XXVI (1934), pág. 494. 
(20) Compendium De Religiosís ad Normam Juris Canonici, núm. 97 b. 
E (21) Acerca del modo como ha de proceder el Ordinario en las visitas respecto de 
, la clausura, declaró la Comisión del Código con fecha 24 de noviembre de 1920 (A. A. 
-S., Vol. XUL, pág. 575), que se atengan a lo establecido en el can, 513, donde se indica 
4 el modo como ha de procederse en general en la visita a los religiosos, y es el siguien- 
1 te: Tiene el Visitador el derecho y el deber de interrogar a los religiosos que juzgue 
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2.2 Todas las casas de Congregación clerical de derecho pontificio 
aunque sea exenta, en lo referente a la ¡elesia, sacristía, oratorio público 
y confesionarios». 

Nos hemos tomado la lidertad de subrayar algunas palabras para que 
el lector se fije bien en ellas, ya que de lo contrario puede ocurrir que se 
les dé un alcance que no tienen, haciendo extensivo lo de la visita epis- 
copal a todos los exentos por no tener en cuenta la diferencia que va de 
Congregación a Orden, cual es que en la primera sólo se emiten votos 
simples, mientras que en la segunda también se emiten votos solemnes, 
como expresamente lo dice el can. 488, n. 2.2 

A la confusión de dichos términos creemos se debe atribuir, en parte 
al menos, el hecho, varias veces repetido, y una de ellas harto reciente, 
de haber pretendido algunos Obispos visitar las iglesias de los regulares 
cuando practicaban la visita pastoral a la diócesis. 

¿Síguese de ahí que los regulares están por completo exentos de la vi- 
sita del Ordinario de lugar? 

Ciertamente que no, según vamos a ver inmediatamente en los cáno- 
nes 1261, 1382 y 1491. 

Dice así el primero: $ 1.--Vigilen los Ordinarios de lugar por el exac- 
to cumplimiento de las disposiciones canónicas al culto divino concer- 
nientes, y en especial porque no se introduzca en dicho culto, ya sea pú- 
blico ya privado, ni en la vida cotidiana de los fieles, ninguna práctica 
supersticiosa, ni se admita nada contrario a la fe o menos conforme con 
la tradición de la Iglesta, o que tenga siquiera apariencia de torpe ga- 
nancia. 

$32.—Si el Ordinario del lugar da leyes para su territorio sobre la ma- 
teria, tienen obligación de observarlas todos los religiosos, hasta los exen- 
tos; y el Ordinario puede con tal motivo visitar sus iglesias u oratorios 
públicos». 

Sobre cómo se ha de entender el contenido de este canon, trae el ya 
mencionado Scháfer en la obra y lugar arriba citados, la respuesta dada 
por el Presidente de la Comisión del Código el 8 de abril de 1924 (no se 
publicó en A. A. S.), a varias dudas que le había propuesto el Provincial 
de una Orden religiosa, que no menciona, con motivo de que durante la 
visita quinquenal a la diócesis el Ordinario del lugar envió un delegado 


conveniente y de informarse de las cosas relativas a la visita; a su vez todos los reli- 
giosos tiene obligación de contestar según la verdad, y a los Superiores no está per- 


mitido apartarlos en modo alguno de semejante obligación ni impedir por ningún me- 
dio el fin de la visita, 
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suyo a visitar la iglesia y sacristía de su Orden, el cual practicó la visita 
en la misma forma que se acostumbra en las iglesias no exentas. 

El Provincial, al informarse delo ocurrido, elevó una protesta al men- 
cionado Ordinario, en la cual trató de convencerle de cómo dicha 1glesia 

estaba exenta del Ordinario de lugar. Y si se trataba de visitarla en vir- 
tud del can. 1261 $ 2, para tal visita se precisaba como requisito previo e 
indispensable la existencia de leyes particulares sobre la materia en el 
canon señalada, y que en todo caso semejante visita era por completo 
distinta de la visita quinquenal a la diócesis. 

Como el Ordinario le contestara que no reconocía valor a los argu- 
mentos alegados, y afirmase que tenía derecho a visitar las iglesias de 
los Regulares exentos, el Provincial, para resolver la cuestión acudió, 
según queda indicado, a la Comisión del Código, proponiendo los puntos 
siguientes: 

TI. Si el Ordinario del lugar puede visitar en la forma dicha, cada cin- 
-co años, los templos de la Orden N. existentes en su diócesis. 

Y si la respuesta es negativa: 

II. Si en el caso de que las leyes diocesanas (v. gr., sinodales) no pre- 

- ceptúan materia nueva según el can, 1261, antes bien, se limitan a urgir 
el cumplimiento de las leyes generales, puede el Ordinario proceder a la 
visita de las mencionadas iglesias. 
Y en caso negativo: 
TII. Si en la visita a que alude el can. 1261 $ 2, se ha de proceder de 
igual manera que en la quinquenal ordinaria a las iglesias no exentas. 
| Y si también a esto se responde que no: 

- TV. Si pueden aplicarse a la visita del can. 1261 $ 2, las respuestas da- 
das antes del Código por la Sda. Congr. de OO, y RR., a saber que el Or- 
: dinario generalmente sólo haga uso del derecho de visitar en cuanto sepa 
positivamente que no se cumplen en las iglesias de los Regulares exentos 
las leyes particulares por él dadas. 

-— Lacontestación del Emmo. Card. Gasparri, Presidente de la Comi- 
ión, fué como sigue: 

Alo LIL y II. Vegativamente; a lo IV. Afirmativamente. 

Las respuestas son bien claras, y por tanto tiene aquí aplicación ple- 
na lo que dice Sto. Tomás hablando de la epiqueya: In manifestis non est 
opus interpretatione, sed executione (22). 

; | Cierto que no fueron publicadas estas respuestas en A, A. S.; pero el 
¿he:ho de haberlas dado el Presidente de la Comisión por sí mismo, prue- 
— IA 

(22) 2-2,q.120,a.1, ad 3,um 
y? ' 
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ba que consideró el asunto de fácil solución, y por tanto que no hay mo- 
tivo para dudar acerca del alcance del can. 1251. 

Pasemos ya al segundo de los arriba mencionados, o sea, al can. 13832, 
cuyo contenido es del tenor siguiente: «Pueden también (23) los Ordina- 
rios de lugar visitar, por sí o por otros, cualesquiera escuelas, oratorios 
(festivos), lugares de recreo, patronatos, etc., en todo lo que atañe a la 
instrucción moral y religiosa, de cuya visita no se hallan exentas la es- 
cuelas de ninguna clase de religiosos, como no sean las escuelas internas 
para los profesos de religión exenta. 

Tampoco deja lugar a duda el contenido de este canon, pero no es 
para omitida la indicación que acerca de él hacen la mayoría de los auto- 
res, y es que como no revoca los privilegios contrarios, antes del Código 
vigentes, los Institutos religiosos que los poseían, pueden continuar dis- 
frutándolos (24). 

Réstanos considerar el can. 1491, para cuya inteligencia es preciso 
tener presente el contenido del can. 1489 $ 1, que dice así: Los hospitales, 
orfanotrofios y otros institutos semejantes, destinados a obras de religión 
o beneficencia espiritual o temporal, pueden ser erigidos por el Ordina- 
rio del lugar, y por un decreto suyo constituidos en persona jurídica. 

A ellos se refiere el can. 1491, cuando dice: $ 1.—El Ordinario de lugar 
tiene el derecho y deber de visitar todos esos institutos, aun los erigidos 
en persona moral y de cualquier manera exentos. 

82. Pero aun cuando no estén erigidos en persona moral y se hallen 
confiados a una casa religiosa, si ésta es de derecho diocesano, están 
completamente sometidos a la jurisdicción del Ordinario del lugar; pero 
si la casa religiosa es de derecho pontificio, quedan bajo la vigilancia del 
mencionado Ordinario en lo concerniente al magisterio religioso, hones- 
tidad de costumbres, ejercicios de piedad y administración de sacra- 
mentos. 


Comparando entre sí estos dos párrafos, échase de ver la diferencia 


(23) Refiérese este también al canon anterior, donde se declara el derecho de la 
1glesia sobre toda clase de escuelas, tocante a la formación religiosa de la juventud, 
y el derecho y deber de los Ordinarios de lugar de velar porque no se enseñe en ellas 
nada contrario a la fe y buenas costumbres. 

(24) Véase, por ejemplo, Blat, O. P.: Commentarium Textus Codíicis Juris Canont: 
ci ?, Liber 111, n. 275; Fanfani, O. P.: De Jure Religiosorum ?, n. 444, D); Coronata, 
O, M. C.: Instituttones Juris Canonici, Vol. IT, n. 950, 3.% Vermeersch- Creusen, S.J. 
Epitome Juris Canonici 4, T, II, n. 718; De Meester, Juris Canonici et Jurís Canonico 
Civilis Con:pendium, Tomus Tertius, n. 1331, p. 241, nota 4. 
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que hay entre estar o no dichos institutos erigidos en persona moral, por 
lo que hace a su dependencia del Ordinario del lugar, cuya intervención 
en el seguudo supuesto es mucho más limitada que en el primero. 

Para complemento de este canon es menester consignar aquí los dos 
que le siguen. 

Can. 1492 $1. Aun cuando por fundación, prescripción o privilegio 
apostólico se hallara exento el instituto piadoso de la jurisdicción y visita 
del Ordinario del lugar, compétele a éste el derecho de exigir que le pre- 
senten las cuentas, reprobada cualquier costumbre contraria. 

$52, Nose acepte la fundación, si el fundador pretendiera que los ad- 
ministradores no quedasen obligados a rendir cuentas al Ordinario del 
lugar. 

Can. 1493.—Vigile el Ordinario del lugar para que se cumplan con to- 

| da exactitud las piadosas voluntades de los fieles, manifestadas en la fun- 
dación de los mencionados institutos. 

A los Regulares, por consiguiente, no les dispensa el privilegio gene- 
ral de la exención de cumplir lo en estos cánones preceptuado respecto 
del Ordinario del lugar, y por tanto deben observarlo puntualmente, a no 
ser que respecto de alguna cosa hubieran obtenido privilegios parti- 

culares. 

| 22. ÚULriMmOS SACRAMENTOS Y FUNERALES.—Con no ser esto materia de 
exención propiamente dicha, ya que se refiere a funciones meramente 

parroquiales, todavía la importancia del asunto y el ser el can. 514 funda- 
mento de otros en los cuales directamente se tratan cosas pertenecientes 
ala exención de los religiosos, son razones muy suficientes para que no 
pasemos adelante, sin habernos antes ocupado, siquiera sea con breve- 

dad, de dichos puntos. 

«En toda religión clerical—son palabras del mencionado canon en el 
£ 1—, corresponde a los Superiores el derecho y el deber de administrar, 

por sí o por otros, el Viático y la extrema unción a los enfermos profesos, 
_novicios y demás que residen en la casa religiosa de día y de noche en 
“calidad de fámulos, o educandos o huéspedes o enfermos». 

: Muy bien puede acontecer que cualesquiera de los mencionados en- 
ferme de gravedad fuera de la casa religiosa, siendo preciso administrar- 
los sin esperar a que regresen. A propósito de esto surgió la duda sobre 
“si el derecho y deber de los Superiores religiosos a que se refiere el 
“canon se extendía a semejantes casos. 

 Consultada la Comisión del Código, declaró el 16 de junio de 1931 (25), 


(25) A.A.S., Vol. XXII (1931), pág. 353. 
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que sí se extendía, tratándose de los religiosos profesos y de los novicios; 
pero no respecto de los demás. 

Y aun respecto de aquéllos expresó que tenía aplicación el can. 848, 
quedando por consiguiente obligados dichos Superiores a contar, fuera 
del caso de necesidad, con la licencia, al menos presunta, del párroco o: 
del Ordinario, para llevarles el Viático públicamente (26). 

«En los monasterios de monjas—prosigue el + 2 del can. 514—el dere- 
cho y deber que el $ í atribuye a los Superiores, corresponde al confesor 
ordinario de la comunidad o a quien haga sus veces. 

»En las otras religiones laicales—añade el $ 3—es derecho y deber del 
párroco en cuya parroquia está enclavada la casa religiosa, o del cape- 
Ján que el Ordinario hubiera puesto en vez del párroco, a tenor del canon 
464 $ 2 (27). 

»Tocante a los funerales—concluye el $ 4—obsérvese lo establecido en 
los cáns. 1221 y 1230 $ 5». 

Para no volver luego sobre esto, consignaremos aquí su contenido. 
Can. 1221 $1. Cuando mueran los religiosos profesos o los novicios, se 
trasladará el cadáver para el funeral a la iglesia u oratorio de su casa O 
por lo menos de su religión, a no ser que los novicios hubieran elegido 
otra iglesia para sus funerales. El derecho de levantar el cadáver y acom- 
pañarlo a la iglesia funerante, pertenece siempre al Superior religioso. 

$2, Si mueren lejos de la casa religiosa, de manera que no puedan 
ser trasladados cómodamente a la iglesia de su casa o por lo menos de su 
religión, se les hará el funeral en la iglesia de la parroquia donde hubie- 
sen fallecido, a no ser que el novicio hubiese elegido otra, y salvo el de- 
recho del Superior religioso de trasladarlos, sufragando los gastos nece- 
sarios, a la iglesia de la casa religiosa o a otra de su Instituto. 

$3. Lo dicho en los $$ 1 y 2, respecto de los novicios, tiene aplicación 
también a los criados que se hallaban prestando servicio en la casa reli- 
giosa y moraban en ella de una manera estable; pero si muriesen fuera 
de la casa religiosa, para los funerales se regirán por las normas comu- 
nes a todos los fieles, en los cáns. 1216-1218 consignadas. 

El 20 de julio de 1929, declaró la Comisión del Código (28) que no se 


(26) Deesta resolución dimos cuenta, más por extenso, en esta revista, número de 
Noviembre-Diciembre (1931), págs. 483-484. 

(27) Este canon autoriza al Obispo para, con causa justa y grave, eximir de la po- 
testad del párroco las familias religiosas y casas piadosas existentes en el tertitocid) 


de la parroquia, no exentas por el derecho, en cuyo caso debe nombrarles un capellán 
(28) A. A.S. Vol, XXI (1929), pág. 573. . 
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extendía a los postulantes ni a los alumnos de las escuelas apostólicas lo 
establecido en este canon. 


Can. 1230$ 5. A las religiosas y novicias que fallezcan en la casa reli- 
glosa las trasladarán otras religiosas a la puerta de la clausura, desde 


donde, si se trata de religiosas no sujetas a la jurisdicción del párroco, 


acompañará el cadáver a la iglesia u oratorio de la casa religiosa y cele- 
brará las exequias el capellán; pero si se trata de religiosas sujetas al pá- 
rroco, a éste compete acompañar el cadáver a la iglesia parroquial y ce- 
lebrar en ella las exequias. Tocante a las religiosas que fallecen fuera 
de la residencia se observarán las prescripciones generales de los cá- 
nones. 

No daremos por terminado este punto sin haber antes reproducido el 
Decreto 221 del Segundo Concilio Provincial de Valladolid, celebrado en 
esta ciudad el año 1930, y examinado por la Sda. Congregación del Con- 
cilio el 9 de enero de 1932, que al día siguiente obtuvo la aprobación y 
confirmación pontificia, y fué impreso en la políglota Vaticana. 

Dice así el mencionado Decreto: 

Sí. En nuestra provincia sigue en vigor el antiguo derecho de las 
Monjas de enterrarse dentro de la clausura, y por tanto la norma esta- 
biecida en el can. 1230 $ 5 no está de acuerdo con esta práctica. 

$2. Por tanto mandamos que se observe el uso tolerado por la Sagra- 
da Congr. de OO. y RR., in Zamorensí día 24 de abril de 1903, a saber: 
«Los confesores de monjas, acompañados de sacerdotes regulares o secu- 
lares, ateniéndose en cuanto a su número y cualidad a las constituciones 
de cada monasterio, o a la costumbre si las constituciones nada determi- 
nan, con los obreros necesarios, aprobados por el Obispo, pueden entrar 
en clausura para celebrar el oficio de sepultura por la monja difunta. 

Dos observaciones cabe hacer sobre el contenido del presente Decreto. 

1.2 Que lo en él establecido continúa en vigor aún después de pro- 


- mulgada la Ley sobre secularización de cementerios por las Cortes Cons- 


r 
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tituyentes el 30 de enero de 1932, respecto de aquellas monjas que lo eran 
en tal fecha, y tenían, por consiguiente, derecho de enterramiento dentro 
de la clausura; puesto que la ley respeta los derechos adquiridos, aunque 
en ciertos casos no hayan podido hacerlos valer por haberse opuesto al- 
gunas autoridades locales. 

92. Que transfiere al confesor de la comunidad los derechos que se- 
gún el can. 1230 $ competen al Capellán. 

Esto último es peculiar de la Provincia eclesiástica de Valladolid, 
mientras que lo primero, o sea el poder entrar los sacerdotes en clausu- 
ra con motivo de las exequias, puede extenderse a todos aquellos luga- 
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res donde exista semejante costumbre, pues según Ferreres (29), a quien 
sigue Jardí (30), aun «hoy parece probable que puede esta costumbre to- 
lerarse (donde exista), si llena los requisitos del can. 5, sin necesidad de 
recurrir a la Santa Sede; tanto más cuanto que consultada la Sda. Con- 
gregación por el Obispo de Novara si podría, en vista de la respuesta 
dada al Obispo de Zamora, tolerar en el monasterio de Ursulinas de Ca- 
nubio la dicha costumbre en él existente...; la Sda. Congr. respondió el 
12 de nobiembre de 1904, que podía tolerarse tal costumbre». 

Rial (31), por el contrario, apoyándose en una Instrucción del Obispo 
de Mallorca publicada en el Boletín Eclesiástico en 1919, opina que no 
puede invocarse dicha costumbre, quedando abrogada donde existiere. 

A nosotros nos parece más plausible la opinión de los autores antes 
citados. 


Fr. Sabino ALONSO, O. P. 


(29) Las Religiosas según la disciplina del nuevo Código de D.C., n. 598. 
(30) El Derecho de las Religiosas (1923), n. 388. 
(3D Cánones del Código Canónico sobre las Religiosas ?, n. 420, 


La cuestión de la epiclesis a la luz de la liturgia mozárabe 


Hace ya tres años que publicamos en La Ciencia Tomista un estudio 
titulado «La epiclesís en la liturgia mozárabe», cuya conclusión era esta: 
«A la luz de esta doctrina y con el auxilio de los riquísimos materiales 
que nos suministra el Sacramentario mozárabe, no sería difícil explicar 
la epiclesis de S. Crisóstomo, que al principio de este estudio hemos trans- 
cripto, y de la misma suerte las otras epiclesis». Era nuestra intención 
entonces completar con este estudio el ya publicado sobre la epiclesis vi- 
sigótica. Y vamos a ejecutarlo, aunque no sea con la perfección que tema 
tan importante merece. 


Ante todo será preciso que comencemos por resumir la doctrina del 


estudio antes aludido, poniendo de relieve aquel aspecto que a nuestro 


propósito conviene. Los liturgistas señalan la influencia de la fórmula 
bautismal en la redacción de las otras fórmulas litúrgicas. Conforme al 
esquema que esta fórmula nos ofrece, está redactado el símbolo de los 
Apóstoles, como síntesis de toda la doctrina de la fe, y a este primitivo 


- símbolo se ajustan las otras profesiones de fe que tanto se multiplicaron 


en el siglo 1v. Los primeros compendios de teología, o si se quiere, de la 


- doctrina cristiana, están calcados en el mismo molde. Cuanto a las oracio- 


nes litúrgicas sirvan de ejemplo el Gloria in excelsis Deo y el Te Deum 
laudamus. Y no es de extrañar, siendo la beatísima Trinidad la fuente 
primordial de todas las cosas, a quien, por tanto, se deben dirigir, en úl- 
timo término, nuestras alabanzas y nuestras plegarias. 


Adesto. Sancta Trinitas, 
Par splendor, una deitas, 
Quae exstas rerum omnium 


Sine fine principium. 


De aquí se sigue como cosa natural, que también en las fórmulas y de- 
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más oraciones, con que la Iglesia adorna en su liturgia la administración 
de los otros sacramentros, el misterio de Dios uno y trino, tiene que apa- 
recer, y en muchos casos imponer el esquema de la composición litúrgica. 
En la oración oficial de la Iglesia, que es la liturgia, es donde se realiza 
mejor aquel principio, lex orandi, lex credendi. La liturgia, redactada 
primitivamente en las lenguas vernáculas, era, además de la expresión 
del culto divino, la escuela en que el cristiano aprendía la doctrina de la 
salud. Y la Iglesia se la proponía en su liturgia en la forma más adecuada 
a la naturaleza de la la misma doctrina y a la condición de los fieles, diri- 
giéndose al entendimiento y a la voluntad a la vez, al alma religiosa, al 
hombre todo. 

Pero hay más aún. Junto con esta fe en la Trinidad,en Dios, uno y trino, 
fuente de todas las cosas y fin de las mismas, la Iglesia aprendió de la 
Escritura Sagrada a distinguir a cada una de las tres personas, absoluta- 
mente iguales en todos sus atributos y en sus operaciones ad extra, por 
obras diversas según el especial constitutivo de su personalidad. En vir- 
tud de este principio al Espíritu Santo se atribuye, por apropiación, todo 
lo que se refiere a la santificación de las almas y a la realización de aque- 
llos divinos misterios que fueron instituídos para causar esa misma san- 
tificación. 

Sírvanos de ejemplo aquella invocación solemnemente repetida hasta 
tres veces en la bendición de la fuente bautismal, el sábado santo: Desce»:- 
datínhanc plenitudinem fontis virtus Spiritus Sancti. El bautismo admi- 
nistrado por la Iglesia es el bautismo de Cristo, ¿1 nomine Christi, como: 
se lee en los Hechos de los Apóstoles, porque es Cristo quien le instituyó y 
le confirió la virtud divina de regenerar las almas. Se confiere en nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, según el mandato de Jesús; pero 
es al Espíritu Santo a quien se atribuye su obra santificadora, y en la co- 
lación de ese mismo Espíritu Santo consiste esencialmente su efecto. El 
mismo Juan, señalando la diferencia entre su bautismo de penitencia y el 
de Jesús, decía: «Yo os bautizo en el agua para la penitencia; el que vie- 
ne en pos de mí es más poderoso que yo, El os bautizará en el Espíritu 
Santo y en el fuego». Y S. Pedro a los primeros convertidos de Jerusa- 
Jén: «Bautizaos en el nombre de Jesucristo para obtener la remisión de los- 
pecados, y reciberéis el Espíritu Santo» (Act. II, 38). ' 

La Iglesia, pues, bautiza en el Espíritu Santo para conferir el dón me- 
siánico por excelencia, el mismo Espíritu Santo. Y así de los otros miste- 
rios de la vida cristiana, sin que debamos exceptuar el sacrificio de la mi- 
sa. Este fué también instituido por Jesucristo, y se realiza por las palabras 
que pronunció el mismo Salvador al instituirlo en la Cena. Pero en la li- 
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turgia, que a la vez de realizar el misterio, tiende a declarar ese mismo 
misterio y sus efectos en el alma, no podía faltar la mención expresa de 
la beatísima Trinidad y la especial del Espíritu Santo como santificador 
del misterio y autor de sus efectos en los fieles. Precisamente que la men- 


ción del Espiritu divino en la realización de la Eucaristía era sugerida por 


un pasaje del evangelio que ha pasado a todos los símbolos de la fe. En el 
sacrificio, el pan y el vino se convierten en el cuerpo y en la sangre de 
Jesucristo. Hay aquí como una nueva encarnación de Cristo, Dios y hom- 
bre, en el pan y en el vino. Pero el misterio de la encarnación del Verbo, 
en el seno de la Virgen, se realizó por la intervención del Espíritu Santo. 
¿Qué cosa más natural que juntar estos dos misterios y poner de relieve 
en la solemnización litúrgica del segundo la acción de! Espíritu divino, 


como el evangelista lo puso en la del primero? S. Isidoro al dar razón de 


las siete oraciones que forman el canon de la misa en la liturgia visigóti- 
ca, escribe estas significativas palabras: «Commendatae evangelica apos- 
tolicaque doctrina, cujus numeri instituta ratio, videtur, vel propter sep- 
tenariam sanctae Ecclesiae universalitatem, vel propter septiformem gri- 
tiae Spiritum, cujus dono ea quae inferuntur sanclificantur» (De offiic. 
eccles. I, 15). Fijémonos en las palabras subrayadas, cuya verdad no de- 
pende del número septenario de las oraciones del canon, Ellas nos dicen 
que la santificación del sacrificio es efecto del dón divino del Espíritu. 
Santo. 

--El misterio de la transustanciación, según la doctrina firme de S. Isi- 
doro en su carta al arcediano Redento, lo realizan «verba Dei a sacerdo- 
te in sacro prolata ministerio, scilicet: Hoc est corpus meum». Todos las 
demás que se añaden pertenecen «ad decorem sacramenti, futurorum 
exemplum, ad nostram et eorum humiliationem, atque in Dei laude exer- 
citationem». No puede ponerse en duda que en la transustanciación está 
la santificación sustancial de los dones ofrecidos en el altar, y que, como 
el misterio de la encarnación, es obra de la beatísima Trinidad. Sin em- 
bargo, como éste se atribuye especialmente al Espíritu Santo, y en el 
símbolo decimos, «qui conceptus est de Spiritu Sancto ex Maria Virgi- 
ne»; así en aquél los dones ofrecidos en el altar se consideran santifici- 
dos por la virtud del Espíritu septiforme. 

En otro pasaje lo declara más ampliamente S. Isidoro diciendo que 
el sacrificio es lo mismo que «sacrum factum, quía prece mystica conse- 
cratur in memoriam pro nobis dominicae passionis, unde hoc eo jubente 
(Christo), corpus Christi et sanguinem dicimus, quod, dum fit ex fructi- 
bus terrae, santificatur et fit sacramentum, operante invisibililer Spirit 
Doí> (Etym. VI, 19). Es decir, que el sacrificio, esa obra sagrada, que por 
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disposición de Jesucristo llamamos su cuerpo y su sangre, es consagrado 
por la oración mística para conmemorar la pasión del Señor; pero en esa 
misma oración y para realizar la santificación de los frutos de la tierra, el 
pan y el vino, obra invisiblemente el Espíritu de Dios. He aquí el miste- 
rio. La transubstanciación se realiza en virtud de las palabras de Cristo y 
al pronunciarlas el sacerdote ministro de Cristo; pero quien realiza esa 
obra maravillosa, no es, claro está, el sacerdote que las pronuncia; ni 
Cristo que las instituyó; sino el Espíritu Santo que obra invisiblemente, y 
tan invisiblemente, que ni siquiera en ellas es mencionado. Y como reali- 
za esa primera santificación de los dones ofrecidos, realiza después la se- 
gunda, o sea, sus efectos saludables en las almas. Tal debe ser el sentido de 
las palabras, un tanto oscuras, con que S. Isidoro nos declara la oración 
sexta, llamada Post pridie, que es la correspondiente a la epíclests: 
«Porro sexta exhinc succedit conformatio sacramenti, ut oblatio, quae Deo 
offertur, sanctificata per Spiritum Sanctum, Christi corpori el sanguint 
conformetur». ¿Qué significa esta «conformatio sacramenti?» Pues senci- 
llamente la conversión de los dones ofrecidos en el altar en el sacramen- 
to del cuerpo y de la sangre de Cristo. Por esta conversión quedan esos 
dones substancialmente santificados. ¿Qué mayor santificación pueden 
recibir que ser convertidos en la santísima humanidad del Verbo encar- 
nado? Esta santificación, como toda obra santificadora, se realiza por la 
intervención del Espíritu Santo. Con ella la oblación de los fieles, al con- 
vertirse en el cuerpo y sangre del Señor, viene a conformarse con la 
oblación que Cristo hizo de sí mismo. 

Esa intervención del Espíritu Santo es concomitante con la prolación 
de las palabras de la institución divina por el sacerdote, no de otro modo 
que en el bautismo lo es con el rito de la inmersión y la pronunciación de 
la forma yo te bautizo, etc. Y tal intervención es invisible, primero por- 
que es sobrenatural, y además, porque no va expresada en las palabras 
sacramentales. A declarar esa intervención se ordena la plegaria que si- 
gue llamada epliclesís, o invocación del Espíritu Santo. Esta invocación, 
aunque muy ena rmonía con los principios que rigen el plan de la liturgia, 
era innecesaria para la realización del misterio. Así lo declara el hecho 
mismo de que, no faltando en ninguna liturgia las palabras de la institu- 
ción y teniendo siempre una expresión fija, en cambio, la epiclesis falta no 

pocas veces, o reviste formas variadas, como no suele acontecer nunca 
con las palabras sacramientales. Sobre todo en la liturgia mozárabe esas 
formas varían hasta el extremo, no sólo en la expresión, sino, lo que es 

más, en el sentido. 
Sin embargo, los liturgistas hispanos, más que a la realización del mis- 
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terio en sí mismo, miran a su realización en los fieles. Por eso piden a 
Dios aquellas cosas que los dispongan para recibir los frutos del sacrifi- 
cio o de la comunión. Piden, no tanto la conformación de la oblación con 
el cuerpo y sangre de Cristo, cuanto la conformación de la Iglesia con 
Cristo, que es el fruto del misterio eucarístico, según la palabra del mis- 
mo: «Qui manducat meam carnem et bibit meum sanguinem in me me- 
net et ego in e0. Sicut misit me vivens Pater et ego vivo propter Patrem, 
et qui manducat me vivet propter me» (Jn. VI, 56 s.) Y esto, como toda 
obra santificadora, se atribuye al Espíritu Santo, que el mismo Cristo nos 
ha obtenido de su Padre, según dice S. Pedro (Act. II, 33). Recordemos 
algunas de las epiclesis mozárabes para ilustración, importantísima en la 
solución del problema, que nos ocupa. 

La primera se dirige a Dios, uno y trino, a quien se invoca así: «Inla- 
bere, Domine, tuis sacrificiis ob honorem martyris tui N. oblatis, donans 
nobis, ut illius apud tuam clementiam commendemur suffragio, cujus ho- 
dierno die attollimur de triumpho». La segunda va dirigida a Dios Padre, 
y es como sigue: «Audi, Deus omnipotens, preces nostras et sacrificiis a te 
institutis totus inlabere, ac praesta ut, interventu sanctorum martyrum 
tuorum defensati, sit nobis haec temporalis vita pacis bono fecunda, sit 
mors confessione potissima, et resurrectio cum sanctis omnibus gloriosa». 
La tercera va encaminada a Jesucristo y en ella es muy de notar la sú- 
plica que se le hace: «Christe, qui pro nobis Deo Patri in sacrificium es 
oblatus; qui sanguine tuo terrena celestibus socians, resurrectione tua nos 
doces sperare superna, his sacrificiis propitiatus inlabere hisque benedic- 
turus descende. Sint haec, quae tibi offerimus libamina, ita plenitudine 
benedictionis tuae referta, ut resurrectionis tuae festa celebrantibus opta- 
tam pariant medicinam». Estas súplicas dirigidas a Jesucristo después de 
la consagración, de que El se derrame en aquellos sacrificios, de que los 
enviquezca con la plenitud de su bendición, nos muestran cual era la 
preocupación principal de los liturgistas hispanos. Realizado el misterio 
por la prolación de las palabras, todavía se pide una nueva santificación, 
en orden a la obra santificadora que del misterio divino se espera. Y en 
esto es en lo que sobre todo insisten las oraciones Post pridie, o sea, las 
epiclesis mozárabes. De éstas las que mencionan al Espíritu Santo abun- 
dan más. Copiemos algunas por vía de ejemplo. 

La primera, que da por realizada la acción del Espíritu Santo 
sobre el sacrificio. dice así: «Fac, quesumus, Domine, ipso (Andrea) 
intercedente, hoc tui corporis sanguinisque mysterium Spiritus Sancti 
rore sanctificatum, ad nostrum remedium sumere animarum». Otra pide 
la venida del Espíritu divino con términos que merecen ser notados: 
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«Emitte Spiritum Sanctum de sanctis celis tuis, quo sanctificentur oblata, 
<uscipiantur vota, expientur delicta, et cunctis ex hoc sumentibus done- 
tur criminum indulgentia atque eterne promissionis gaudia sempiterna». 
La primera parte de la súplica, «sanctificentur oblata», si fueran a inter- 
pretarse sin atender al contexto que nos ofrece toda la liturgia mozárabe 
y las enseñanzas de S. Isidoro, debiéramos tenerlo como una grave obje- 
ción a la doctrina católica; pero, después de las declaraciones hechas, la 
objeción desaparece y viene a convertirse en una prueba en favor de la 
tesis que nos proponemos defender acerca del sentido general de la epi- 
clesis. La citada petición, si no se ordena a expresar el misterio realizado 
por la intervención del Espíritu Santo, al ser pronunciadas las palabras 
de la institución, miran a esa santificación del sacrificio, que para los fie- 
les y la Iglesia en general se espera. Esta última petición es la que se 
halla contenida en la epiclesis que sigue: «Exposcimus ut illo Spiritu hec 
oblata sanctifices, quo olim in discipulos insuflasti credentes; sicque nos 
participatione hostie hujus percipiamus meritum sanctitatis». Semejante 
a ésta es la epiclesis de la Ascensión, en que se pide al Señor que el Espí- 
ritu Santo visite y vivifique los dones ofrecidos en el altar, a la manera 
que el fuego celestial consumió los sacrificios de Manoe y de Elías. Aque- 
lla llama, a la vez que consumió y realizó el sacrificio, vino a declarar 
cuán acepto era a Dios. Esto es lo que se pide para el sacrificio euca- 
rístico. La epiclesis de Pentecostés dirigida al Espíritu Santo, hace men- 
ción expresa del misterio de la encarnación y del sacrificio de Elías para 
pedir que enriquezca con la plenitud de su santificación los sacrificios, 
que por ordenación del mismo Espíritu Santo se ofrecen. «Te auctore ins- 
tituente decreta». Estas palabras no se ve que miren a otra cosa que al 
mandato del Señor, «haced esto en memoria de mí». Mas preciso está el 
mismo pensamiento en la epiclesis de los Apóstoles san Simón y san Ju- 
das: «Panis et vini ab Unigenito tuo Domino nostro holocausta instituta... 
Sancti Spiritus rore perfunde». 

Lo más de admirar es que después de declarar realizado el misterio 
eucarístico se pide la bendición y santificación del Espíritu Santo. Por 
ejemplo: «<Offerimus tibi, Domine, has hostias corporis et sanguinis Filii 
tui Domini nostri pro redemptione animarum nostrarum... Ob hoc te 
Dominum... deprecamur, ut de sede majestatis tue virtutem Sancti Spi- 
ritus summa velocitate transmittere digneris super hoc preparatum alta- 
re, et hunc panem et hunc calicem benedicendo benedicas, et sanctifican- 
do sanctifices, quatenus ubi hec sacramenta ingressa fuerint, etc.» Quiere 
esto decir que al Sacramento, ya realizado por las palabras de la institu- 
ción, es preciso que se añada la bendición o santificación del Espíritu San- 
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to, y que esta bendición le comunique la virtud santificadora a favor de 
los fieles. Confirma este pensamiento la siguiente epiclesis, en que, des- 


pués de mencionar expresamente el misterio y todo lo que recuerda, pide 


«ut oblationem hanc Spiritus Sancti permixtione sanctifices, et corporis 


- et sanguinis Jesu Christi Filii tui plena transfiguratione confirmes, ut, etc.» 


Esa confirmación supone realizado el misterio; mas para que la realí- 
zación o transfiguración sea plena, o perfecta, es necesario que a ella se 
junte, se mezcle, la gracia del Espíritu Santo. 

En su deseo de hacer resaltar la obra santificadora, que es propia del 
Espíritu Santo, se diría que los autores no conciben que el sacramento 
por sí solo, sin la adición de esta nueva gracia, tenga el efecto deseado. 
La epiclesis de S. Zoilo empieza por explicar el misterio de la Trinidad; 


“Tuego, hablando con el Padre, pide que el Espíritu Santo se derrame y 


descienda «sanctificaturus hec que tibi offerimus, jubens, que in corpo- 
ris et sanguinis Domini nostri Jesu Christi Filii tui similitudinem, a solis 
ortu et occasu offerri tibi Ecclesiam tuam catholicam precepisti, ut con- 
formem efficiat claritatem ejus, ut gustantes quam suavis est Dominus, 
satiemur mane misericordiam tuam, dum apparuerit manifesta gloria 
tua». Dos cosas tenemos que notar aquí. La primera es la semejanza de la 
voblación, ya consagrada, con el cuerpo y la sangre de Jesucristo. Esa se- 
mejanza es la relación de identidad sustancial entre los dones ofrecidos y 
el cuerpo y sangre del Señor, con la diferencia accidental de los mis- 
mos. La segunda expresión «ut conformem efficiat claritatem ejus» sig- 
nifica fla obra del Espíritu Santo sobre el sacramento en orden a la 
santificación de los fieles, mejor declarada por la palabra siguiente. Es 
curiosa la epiclesis de santa Cristina dirigida al Padre. En ella se pide 
«ut infundere digneris Spiritum tuum Sanctum super hec solemnia, ut 
fiat nobis ligitima eucharistia in tuo, Filiique tui nomine et Spiritus Sancti 
benedicta, in transformatione corporis Domini nostri Jesu Christi Filii 
tui, edentibus nobis in vitam eternam etc.» El autor de la epiíclesis acu- 
muló aquí cuanto se le ocurrió acerca del sacrificio eucarístico. Primera- 
mente pide la infusión del Espíritu Santo sobre los dones solemnemente 
ofrecidos en el altar. Con esto la eucaristía vendrá a ser legítima para 
los oferentes, es decir, perfecta y ajustada a los fines de su institución. 
Estos se resumen en las palabras finales «in transformatione corporis Do- 
mini nostri Jesu Christi». Esta transformación no es del pan y del vino 


'en el cuerpo y sangre de Jesucristo, sino de los fieles en el cuerpo místico 


del Señor. Todo esto vendrá por la bendición dada en nombre del Pa- 
dre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Un teólogo, hecho al orden y precisión de las ideas, encontrará esta 
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oración, cuando menos imperfecta, desordenada: pero no dejará de adver- 
tir el hondo sentido que estas palabras muestran del misterio eucarísti- 
co, impregnado de la divina gracia, que en él derrama el Espíritu de 
santidad. Igual pensamiento expresa, sin duda, esta otra epiclesis, que, 
después de recordar el precepto del Señor tocante a la celebración de 
este misterio, pide al Padre «ut his creaturis superpositis alterio tuo 
Spiritum sanctificationis infundas, ut, per transfusionem celestis atque 
invisibilis sacramenti, panis hic transmutatus in carnem et calix transmu- 
tatus in sanguinem, sit offerentibus gratia, sumentibus medicina». Las 
criaturas puestas en el altar son el pan y el cáliz transmutados en el 
cuerpo y en la sangre de Jesucristo; sobre ellas se pide la infusión del Es- 
píritu de santificación, para que por El venga a ser el sacramento gracia 
y medicina de los que le reciben. Es decir que el sacramento del cuerpo 
y sangre de Cristo debe ser santificado por el Espíritu Santo para venir 
a ser santificador de las almas. Lo mismo se contiene en esta última 
oración dirigida a Jesucristo, autor de este sacramento figurado en la ao- 
tigua Ley por Melquisedec: «Sancteficet, queso, descendens tuus Patris- 
que Spiritus Sanctus hec oblata sacrificia, et faciat plenissime tui corporís 
sanguinisque conformia, ut hec tria corpus, sanguis et aqua, per que 
abluimur, pascimur et sanamur, percipientium morbos excludant et inde- 
ficientem salutem adhibeant». No se pide la venida del Espíritu Santo 
sobre la oblación para verificar el misterio eucarístico; éste ya se da por 
realizado. Lo que se pide es que tales dones plenísimamente se confor- 
men con el cuerpo y la sangre de Jesucristo. ¿Pero en qué se han de con- 
formar, si ese cuerpo y esa sangre se hallan ahí bajo las especies sensi- 
bles del pan y del vino? Pues en lavar, alimentar y sanar las almas de 
quien lo reciban. La santificación de las almas es obra del Espíritu y así 
no puede faltar su presencia en ningún misterio que a ésto se ordene. 

Tal es la doctrina que resulta del examen de nuestra liturgia mozára- 
be, Veamos ahora si a la luz de estas ideas podemos declarar las epicle- 
sis orientales, en que parece afirmarse que por éstas, y no por las palabras 
de la institución, según la enseñanza constante de la Iglesia católica, se 
realiza el misterio eucarístico. 


**%3% 


Ante todo tenemos que insistir un tanto en la doctrina trinitaria de los 
Padres orientales, la cual creemos que ha influído grandemente, como no 
podía menos de ser, en la composición de la liturgia. En este inefable mis- 
terio hay que poner de relieve dos puntos, la unidad de esencia y la trini- 
dad de personas. Para declarar este misterio los santos Padres no acuden 
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a especulaciones metafísicas ni psicológicas, sino a los textos de la Escri- 
tura. Por ellos buscan conocer el hondo sentido del misterio trinitario. 
Pues oigamos primeramente a Orígenes, cómo se esfuerza por poner de 
relieve a un tiempo la unidad y la trinidad de Dios, y procura huir a la 
vez del politeismo y del sabelianismo. 
| Que todas las cosas hayan sido creadas por Dios y que no exista nin- 
guna cosa que de+Kl no tenga la existencia, es claro por muchos pasajes 
de la Escritura. Pero en este Dios hay que confesar al Padre, al Hijo y 
al Espíritu Santo, coeternos, no obstante que la imperfección del huma- 
no lenguaje nos obligue a emplear expresiones menos propias para de- 
clarar los misterios de la divinidad: «Quoniam nominum quidem signifi- 
cationes temporales sunt, ea autem de quibus loquimur, tractatu quí- 
dem sermonis temporaliter nominantur, natura autem sui omnem in- 
telligentiam sensus temporalis excedunt» (De principiis, 1. 1, c. II, n. 4). 
Establecido este punto substancial, es preciso averiguar cuál es la ra- 
zón de que el engendrado por Dios para la salud, «opus habet et Patre 
et Filio et Spiritu Sancto, non percepturus salutem nisi sit integra Tri- 
nitas, nec possibile sit participem fieri Patris vel Filii sine Spiritu Sancto». 
Para declarar este punto, es necesario dar cuenta de la operación espe- 
cial del Espíritu Santo, y de igual modo de la especial del Padre y del 
Hijo: «Arbitror ergo operationem quidem esse Patris et Filii tam in sanc- 
tis quam in peccatoribus, in hominibus rationabilibus et in mutis anima- 
libus... In illis solis arbitror esse opus Spiritus Sancti, qui jam se ad me- 
liora convertunt et per vias Christi Jesu incedunt, id est, qui sunt in bo- 
nis actibus, et in Deo permanent» (Ib. n. 5). Pero no se vaya por eso a 
creer que con esto «nos, ex eo quod diximus Spiritum Sanctum solis sanc- 
tis prastari, Patris vero et Filii beneficio vel operationes pervenire ad 
bonos et malos, justos et injustos, praetulisse per hoc Patri et Filio Spiri- 
tum Sanctum, vel majoren ejus per hoc asserere dignitatum, quod utique 
yalde inconsequens est. Propietatem namque gratiae ejus operisque 
descripsimus. Porro autem nihil in Trinitate majus minusve dicendum 
est, cum unius divinitatis fons verbo ac ratione sua tenat universa, 
spiritu vero oris sui quae digna sunt sanctificatione sanctificet, sicut in 
psalmo scriptum est: Verbo Domini caeli firmati sunt et spiritu oris ejus 
omnis virtus eorum». Pero a cada una de las personas se atribuye su 
operación propia: «Est enim operatio Dei Patris praecipua praeter illam 
qua omnibus ut assent naturaliter praestitit. Est et Domini Jesu Christi 
praecipuum quodam ministerium in eos quibus naturaliter ut rationabi- 
les sint, confert, per quod ad haec quae sunt praestatur cs ut bene sint. 
Est et alia quoque etiam Spiritus Sancti gratia quae dignis praestatur, 
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ministrata quidem per Christum, imperata autem a Patre, secundum 
meritum eorum qui capaces ejus efficiuntur». Para probar esto aduce el 
texto de San Pablo, 1 Cor, XII, 4-6 y concluye: Ex quo manifestissime de- 
signatur quod nulla es in Trinitate discretio, sed hoc quod donum Spiri- 
tus dicitur, manifestatur per Filium, et inoperatur per Deum Patrem» 
(Ib. n. 7). 

Todavía prosigue, después de lo dicho sobre la unidad, en describir 
las razones de la distinción entre las tres personas divinas: «Deus Pater 
omnibus praestat ut sint; participatio vero Christi secundum id quod 
Verbum vel Ratio est, facit ea esse rationabilia... Propter hoc consequen- 
ter adest etiam gratia Spiritus Sancti, ut ea, quae substantialiter sancia 
non sunt, participatione ipsius sancta efficiantur» (Tb. n. 8). 

Concluyamos esta exposición de Orígenes con las palabras del resu- 
men que hace al fin de su obra: «Sicut autem participatione Filíi Dei quis 
in filiam adoptatur, et participatione Sapientiae in Deo sapiens efficitur, 
ita et participatione Spiritus Sancti, sanctus et spiritalis efficitur. Unum 
enim atque idem est Spiritus Sancti participium sumere, quod est Patris 
et Filii, quippe cum una et incorporea natura sit Trinitatis» (Ib. 1. IV, 
1,92). 

A pesar de la imperfección que en muchos puntos tiene las doctrina 
trinitaria de Orígenes, se echa de ver su influencia, en los Padres griegos 
sobre todo. Oigamos a S. Basilio: «Principium eorum quae sunt unum 
est, per Filium condens et porficiens in Spiritu. Ac nec Pater, qui opera- 
tur omnia in omnibus, imperfectam habet operationem, neque Filius in- 
consummatam creationem, nisi a Spiritu perficiatur. Hoc enim pacto, nec 
Pater opus habet Filio, sola voluntate creans, attamen vult creare per 
Filium. Neque Filius egebit auxilio, juxta Patris similitudinem operans, 
sed Filius vult per Spiritum perficere... Ttaque tria intelligis: mandantem 
Dominum, creans Verbum et confirmantem Spiritum Sanctum, Quae po- 
rro alia possit esse confirmatio quam in sanctimonia perfectio, confirma- 
tionis voce significante constantiam, immutabilitatem et soliditatem in 
bono? Sanctificatio autem non est absque Spiritu...» (De Sp. Sancto n. 32, 
2 PG 32, 135), 

Concuerda con S. Basilio su hermano Gregorio Niseno, que dice: «At 
in divina natura non ita didicimus quod Pater faciat aliquid per se solus, 
quod Filius non una cum eo capessat. Aut Filius peculariter aliquid ope- 
. retur absque Spiritu. Sed omnis actio ad creaturam a Deo perveniens, 
quae secundum varias notiones atque considerationes nomen accipit 
(«ara tds mokutpomous Evvolas ovopadouevn) a Patre proficiscitur, et per 
Filium progreditur etin Spiritu Sancto perficitur> (Quod non sint tres 
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díi,.P..G. 45, 126). El eco de esta voz resuena en Occidente, en don- 
de S. Ambrosio la repite en su libro de Sacramentis. El cual hablando 
con el neófito dice: «Ergo accepisti de sacramentis, plenissime cognovisti 
omnia, quod baptizatus est in nomine Trinitatis. In omnibus quae egi- 
mus servatum est mysterium Trinitatis. Ubique Pater, et Filius et 

Spiritus Sanctus, una operatio, una sanctificatio, etsi quaedam veluti 
specialia esse videantur». La Trinidad se descubre en la unidad de la 
obra santificadora. Veamos esas cosas que parecen especiales de las dis- 
tintas personas. 

«Deus, qui te unxit, et signavit te Dominus, et posuit Spiritum Sanctum 
in corde tuo. Accepisti ergo Spiritum Sanctum in corde tuo. Accipe aliud, .. 
quia, quemadmodum Spiritus Sanctus in corde, ita Christus in corde. 
Quomodo? Habes hoc in Canticis canticorum Christum dicentem ad Eccle- 
siam: Pone me ut signaculum in corde tuo, sicut sigenaculum in brachíis 
iuís. Ergo unxit te Deus, signavit te Christus. Quomodo? Quia ad crucis 
ipsius signatus es formam, ad illius passionem, accepisti signaculum, ad 
illius similitudinem, ut ad ipsius formam resurgas, ad ipsius vivas figu- 
ram, qui peccato crucifixus est et Deo vivit; et tuus vetus homo in fonte 
demersus peccato crucifixus est, sed Deo resurrexit. Deinde habes alibi 
speciale, quod te vocaverit Deus, in baptismate autem quasi specialiter 

concrucifigeris Christo. Deinde quasi specialiter, quando accipis spiritale 
signaculum, vide distinctionem personarum esse, sed connexum omne 
| mysterium Trinitatis». ¿Pero qué te ha dicho el Apóstol en la lección que 
“se leyó antes de ayer? Hay diversidad de gracias, pero uno mismo es el 
- Espíritu. Existen diversos ministerios, pero uno mismo es el Señor. Se 
dan diversas operaciones, pero uno solo es el Dios que obra en todas las 
cosas. «Omnia, inquit, operatur Deus». Pero también has oído lo que se 
4 te leyó del Espíritu de Dios. Uno mismo es el Espíritu que distribuye sus 
“dones a cada uno como quiere. «Audi Scripturam dicentem, quia dividit 
Spiritus pro voluntate sua, nam pro obsequio. Ergo dividit Spiritus gra- 
a tiam, prout vult, non prout jubetur; et maxime quia Spiritus Dei, Spiri- 
tus Christi est. Et illud tenete ipsum esse Spiritum Sanctum, ipsum Spi- 
—ritum Dei, ipsum Christi, ipsum Spiritum Paraclitum» (L. VI, c. 2). 


Y 
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Si ahora queremos averiguar el pensamiento de los Padres sobre la 
realización del misterio eucarístico, la respuesta general es que éste se 

realiza «por la oración», «por la palabra de Dios y la oración», «por la 
oración mística». Estas y otras expresiones semejantes, que sin duda 
abarcan el conjunto de oraciones, designadas en la liturgia romana bajo 
cel nombre de canon, no dan plena satisfacción a nuestra pregunta. Sin 
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embargo la mención de las palabras evangélicas de la institución no es en 
ellos rara para probar la realidad del misterio. Sólo S. Ambrosio habla 
claro sobre este punto y sus palabras son dignas de figurar como forman- 
do simetría con las citadas atrás de San Isidoro. Dice, pues, así: 

«¿Pero quién es el autor de los sacramentos sino el Señor Jesús? Del 
cielo proceden estos sacramentos. Pero me dirás: Este pan es pan usual. 
Pero te digo, que eso era pan antes de las palabras consecratorias: «ubi 
accesserit consecratio de pane fit caro Christi». Establezcamos, pues, bien 
esta verdad. ¿Cómo puede ser que el pan se convierta en el cuerpo de 
Cristo? Por la consagración. ¿Y la consagración con cuyas palabras se 
realiza? Con las del Señor Jesús. Pues todas las demás que el sacerdote 
dice son alabanzas que se dirigen a Dios, oraciones en que se pide por el 
pueblo, por los reyes y por las otras necesidades; mas cuando llegue el 
momento de realizar el venerable sacramento, ya no usa el sacerdote de 
sus palabras, emplea las palabras de Cristo. De manera que las palabras 
de Cristo son las que hacen este sacramento. « Y después de explicar con di- 
versos pasajes de la Escritura el poder omnipotente de las palabras diví- 
nas, termina así el capítulo: «¿No entiendes por lo dicho cuán poderosa 
sea la palabra del cielo? ¿Lo que puede esa palabra en una fuente terre- 
na, lo que puede en otras cosas, no lo ha de poder en estos misterios del 
cielo? Luego ya has aprendido cómo del pan se hace el cuerpo de Cristo, y 
cómo del vino y agua contenido en el cáliz se haga la sangre de Cristo 
en virtud de las palabras de la consagración. Pero me dirás: No veo yo 
aquí la imagen de la sangre. Pero tiene la semejanza; como tú tomaste 
la semejanza de su muerte, así bebes la semejanza de su preciosa san- 
gre, para que no te retraiga el horror de la sangre, y obre sin embargo 
la obra de tu redención. Ya sabes, pues, que es el cuerpo de Cristo lo 
que recibes». 

Pero no se contenta con lo dicho. Todavía dedica otro capítulo al mis- 
mo asunto, que empieza: «Escucha, si quieres saber, las palabras celestia- 
les de la consagración, que el sacerdote dice: Fac nobis hanc oblationem 
adscriptam, ratam, rationabilem, acceptabilem, quod figura est corporis 
et sanguinis Domini nostri Jesu Christi. Qui pridie quam pateretur, in 
sanctis manibus suis accepít panem, respexit in caelum ad te, sancte Pa- 
ter omnipotens, aeterne Deus, gratias agens benedixit, fregit fractum- 
que Apostolis suis et discipulis suis tradidit, dicens: Accipite et edite ex 
hoc omnes; hoc est enim corpus meum, quod pro vobís confringetur. Si- 
militey etíam calicem, postquam cenatum esl, pridie quam pateretur, 
accepit, respexit in caelum ad te, sancte Pater omnipotens, aeterne Deus, 
gralias agens benedixit, Apostolis suís et discipulis suis tradidit, dicens: 
Accípite el bibite ex hoc omnes; hic est enim sanguis meus (Ib. c. 4 s.) 
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Son las palabras del canon de la liturgia mediolonense las que aquí 
«copia el Santo. Todavía insiste en declararlas, para poner de relieve que 
mediante las palabras del Señor, el pan se hace cuerpo de Cristo. Y ter- 
mina: Ergo non otiose dicis tu: «Amen», jam in spiritu confitens, quod 
-accipias corpus Christi. Dicit tibi sacerdos: «Corpus Christi», et tu dicis: 
«Amen», hoc est, verum. Quod confitetur lingua, teneat affectus». 

La misma doctrina expone en su obra De mysteriís. El lenguaje del 
santo Doctor es tan formal, tan decisivo, que no le pasa por el pensa- 
miento que nadie lo ponga en duda, nia nosotros que no refleje aquí la 
común tradición de la Iglesia sobre este punto. 

Esta es la parte de Jesucristo en el ministerio eucarístico, que se rea- 
liza mediante la prolación de sus palabras en la última Cena. ¿Pero el 
Espíritu Santo estará ausente de este acto solemne del sacrificio? Es lo 
que veremos en un próximo artículo, y cómo se expresa por la epiclesis. 
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La CosmoLoGÍA ¿Es ciencia En los últimos meses ha vuelto a suscitarse 

AUTÓNOMA? de nuevo la tan debatida cuestión de las re- 

laciones entre la Cosmología y las ciencias 

experimentales. Nuestro querido profesor P. Aniceto Fernández la eligió 

por tema de su lección inaugural del presente curso en el Colegio Angélico 

de Roma. Publicada su hermosa disertación, nos ha permitido apreciar una 

vez más sus altas dotes de expositor claro y profundo, y la precisión admi- 

rable con que sabe deshacer equívocos, mucho tiempo ha emboscados en el 
campo de la Filosofía (1). 

Sin embargo, lamentamos tener que disentir del P. Aniceto, precisamente 
en la tesis fundamental de su disertación. Según él, los tres grados de abs- 
tracción de la materia, fundados en el objeto formal qu0, dan solamente ori- 
gen a una distinción específica entre los tres grandes apartados de ciencias: 
Física, Matemáticas, Metafísica (págs. 29, 30, 40). De lo cual saca la conclu- 
sión de que es imposible la distinción específica de las ciencias que se encuen- 
tren dentro de un mismo grado de abstracción. Dentro de cada uno de estos. 
grados sólo sería posible la distinción numérica. «Ergo intra hunc gradum 
abstractionis, alii gradus specie distincti dari non possunt, et ideo res, quae: 
eo gradu fiunt scibiles, diversas scientias specificas constituere, nec hodie nec: 
antiquitus, valent» (pág. 40). 

Es indudable que, si la distinción establecida por el grado de abstracción: 
de la materia fuese específica, no sería posible otra especificación ulterior: 
dentro de cada grado, pues careceríamos de criterio en que poderla fundar. 
Pero el sentir común de la escolástica es que la distinción basada en el objeto: 
formal quo es solamente genérica. Así lo dice expresamente Sto. Tomás en 


(1) P. A. Fernández: Scientiae et Philosophia secundum S. Albertum Magnum. 
Roma. 1936. 
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"muchos lugares (1), donde afirma expresamente que por la abstracción formal 


se constituyen tres géneros de ciencias, y que dentro de ellos se da distinción 


- específica entre las distintas ciencias que a cada uno corresponden. 


En el mismo sentido hablan siempre los expositores, cuando tratan la cues- 
tión de la clasificación de las ciencias (2). 

Los tres grados de abstracción nos permiten solamente trazar a grandes 
brochazos el esquema de la división formal de las ciencias, nos señalan clara- 
mente la superposición de los tres pisos fundamentales del gran edificio, pero 
sin determinar más la distinción entre los diversos compartimientos que cada 
uno contiene. Para proceder adelante, y establecer la distinción específica, es 
preciso empuñar un pincel más delgado, y este es el objeto formal quod. Me- 
diante éste, enfocamos la luz, el grado de inmaterialidad de cada uno de estos 
tres grandes apartados sobre el objeto material de cada ciencia particular, y 
nos da por resultado ver la modalidad propia, que en él cada una considera. 
Y asf, con todo derecho, podemos tomar este objeto formal quod para estable- 
cer la distinción específica, dentro de un mismo grado de abstracción. 

Respecto del tema concreto de la disertación, la distinción específica entre 
las ciencias experimentales y la Cosmología, señalaremos el acierto con que 
el P. Aniceto rebate los criterios comunmente adoptados para establecerla: 
No basta decir que las ciencias tratan de los accidentes, y que la Cosmología 
estudia la sustancia; ni es exacto afirmar que las primeras usan siempre de 
la demostración quía, y la segunda de la propter quid, ni que las ciencias se 


-Jimitan a investigar las causas próximas, mientras que la Cosmología llega 


hasta las últimas; ni se puede sostener la afirmación de que unas pertenezcan 
al orden «científico», y que la otra pertenezca al orden filosófico. Con clari- 
dad admirable hace el autor un análisis certero y profundo de todos estos cri- 


(1) Tria sunt genera specnlativarum scientiarum: scilicet Naturalis, quae conside“ 
rat ea mobilia quae in sui definitione materiam sensibilem recipiunt; et Mathematica 
quae considerat immobilia, quae non recipiunt materiam sensibilem in sui definitione, 
hieet habeant esse in materia sensibili; et Theologia quae est circa entia penitus sepa- 
rata (XI Metaph. lect. 7, n. 2264). Y aún más claramente en el siguiente pasaje: «Nec 
tamen intelligendum est quod sufficiat ad unitatem scientiae unitas principiorum pri- 
morum simpliciter, sed unitas principiorum primorum in aliquo genere scibili. Distin- 
guuntur autem genera scibilium secundum diversum modum cognoscendi. Sicut alio 


modo cognoscuntur ea quae defininntur cum materia, et ea quae definiuntur sine ma- 


teria. Unde aliud genus scibilium est corpus naturale et corpus mathematicum, Unde 
sunt diversa prima principia utriusque generis, et per consequens diversae scientiae. 
Et ntrumque horum generum distinguitur in diversas species scibilium, secundutm di- 


4 versos modos et rationis cognoscibilitatis» (1 Post. lect. 41, núms. 19 12), 


(2) Léase, por ejemplo, Juan de Sto. Tomás: Logica, 1, q. XXVI y XVVII. 
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terios, demostrando su poca consistencia. En favor de su tesis de la no distin - 
ción tiene también a S. Alberto Magno, a Sto. Tomás, a Aristóteles y el sen- 
tir común de la Escolástica tradicional. 

A pesar de todo ¿podemos mantener esa posición, después del desarrollo 
extraordinario de las ciencias experimentales en nuestros días? Á nuestro jui- 
cio, no. Con este desarrollo maravilloso se han ido precisando cada vez más 
sus caracteres peculiares, han adquirido una fisonomía propia, y cada una de 
ellas—y con más razón la Cusmología—ha ido acotando un campo propio y 
bien delimitado, determinado por su modo específico de considerar el objeto 
material común. Entre estas ciencias se dan modos de considerar el objeto 
común tan distintos como el de la Psicología, que considera el ser material 
como vivo; la Medicina que lo considera como «sanabile», en frase de los es- 
colásticos; la Física, que lo estudia ateniéndose a sus propiedades genera- 
les, etc., etc. ¿Es posible encerrar todos estos modos distintos de considera- 
ción de un mismo objeto bajo un común denominador especificativo? En ese 
caso tampoco habría margen para distinguir entre sí la Geometría y la Arit- 
mética, dentro del segundo grado de abstracción, ni tampoco la Lógica, la 
Metafísica y la Teodicea dentro del tercero, cosa que todos los Escolásticos 
han sostenido. 

Y, concretando más, es cierto que no hay por qué separar las ciencias expe- 
rimentales de la Cosmología, invocando para ello la razón de que unas per- 
tenecen al orden científico y la otra al filosófico. Debemos, por el contrario, 
mantener la posición escolástica de que todas ellas constituyen un cuerpo co- 
.mún, bajo la denominación común de Filosofía natural. Pero esto no impide 
el que entre sí difieran específicamente. Si la comparación fuera exacta, po- 
dríamos decir que el objeto formal quo es un foco de luz común, que ilumina 
el vasto departamento en que unas y otras se hallan contenidas. Pero la Físi- 
ca, la Geología, la Mineralogía, la Medicina, etc. adaptan a ese foco común 
vidrios de distinta coloración, a través de los cuales estudian la materia. Son 
aspectos parciales y distintos de los cuerpos. Mientras que la Cosmología uti- 
liza la luz blanca de una consideración, no parcial sino general, no estudia 
propiedades parciales, sino la razón común de cuerpos en cuanto cuerpos. 

Es más, la última razón distintiva de las ciencias es, como dicen los esco- 
lásticos, su modus definiendi. Es cierto que todas las contenidas en la Filo- 
sofía natural definen su objeto sin perder de vista la materia. Pero dentro de 
ese modo común de definir lo hacen unas y otras con arreglo a un método muy 
distinto. Las ciencias experimentales utilizan el método empírico—nos referi- 
mos a su consideración corriente—, mientras que la Cosmología, si bien debe 
de tener muy en cuenta las conquistas y los avances de todas ellas y debe uti- 
dizarlas como auxiliar valiosísimo e indispensable, pero en su modalidad pe- 


AD 
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culiar de definir tiene otro modo propio que es el que acertadamente califica 
Maritain de método ontológico (1). Basta fijarse en el modo de plantear y. re- 
solver v. gr. la cuestión de la esencia de los cuerpos, para ver que mientras 
la Física no utiliza más que los datos de la experiencia, o a lo sumo invoca el 
auxilio de las matemáticas, la Cosmología juega con nociones de acto, poten- 
cia, substancia, accidente, etc. que caen de lleno en el dominio de la Metafí- 
sica, nociones a las que es imposible remontarse con auxilio del método em- 
pírico, ni aun con el de las matemáticas. 

En suma, la Cosmología posee un objeto formal quod propio y distinto del 
de las ciencias experimentales, pues considera el ser corpóreo bajo un aspecto 
peculiar, tiene además un método propio, distinto también del de esas cien- 
cias. Y estas dos cosas nos dan derecho a sostener su autonomía, tanto res- 
pecto de la Metafísica, como de las ciencias experimentales. Por consiguiente, 
creemos más conforme a los principios y al espíritu de la filosofía tomista la 
siguiente conclusión: La Cosmología se distingue genéricamente—por su ob- 
jeto formal quo—de la Metafísica y de las Matemáticas, y especificamente— 
por su objeto formal quod—de la Psicología y de las ciencias experimentales. 

Lamentamos muy de veras tener que discrepar del autor en esta cuestión, 
y por eso hemos creído conveniente razonar con alguna extensión la posición 
que adoptamos, porque nos parece que toda precisión es poca en un problema 
del que depende en gran parte la orientación de la Cosmología y la solución 
de numerosas cuestiones en ella planteadas. Pero esto no impide el que reco- 
nozcamos el gran mérito del estudio que reseñamos, y que señalemos en él 
aciertos de primer orden. Su lectura será utilísima a todos cuantos deseen pro- 
Inndizar en el verdadero carácter de la Filosofía natural, los cuales encon- 


-trarán en él abundantes materiales que aprovechar. 


Nuevo PANORAMA DE LA Natu- No hace mucho decía un autor inglés que 
RALEZA. sobre el dintel del edificio de la Física ha- 
bía que colocar el siguiente letrero: «Cerra- 


-do por reparaciones urgentes. Prohibida la entrada». Prescindiendo de su tono 


humorístico, estas palabras expresan con exactitud el estado de espíritu de los 
físicos actuales. En poco más de un cuarto de siglo hemos presenciado dos 


(1) Con esto rectificamos, de paso, el juicio que en nuestro número anterior hicimos 
del magistral estudio de Maritain acerca de la presente cuestión. Sin discutir algunos 
puntos en detalle, aceptamos plenamente su posición a favor de la independencia de 
la Cosmología. Sin embargo creemos que sería más exacto, y se prestaría a menos 


confusiones, decir, en lugar de «Filosofía Natural», Cosmología, pues tanto ésta como 


las ciencias experimentales deben designarse con ese nombre genérico. Así lo hicie- 
ron siempre los escolásticos, y nada pierde por ello la autonomía de la primera. 
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grandes revoluciones en el campo de la Física, la cuantista de Planck y la re- 
lativista de Einstein; los descubrimientos en el interior del átomo se han suce- 
dido de manera casi vertiginosa; numerosas teorías han surgido, que apenas 
han durado el tiempo preciso para dejar paso a otras más completas y avanza- 
das; es tal y tan grande la abundancia de materiales nuevos, que no ha permi- 
tido todavía más que fugaces tentativas de organización sintética. 

A pesar—o tal vez mejor, a causa—de tan rápidos avances en la investiga- 
ción, y de tantos y tan asombrosos descubrimientos, que han hecho decir a 
Blas Cabrera «que la virtud creadora de la Física actual acaso nunca haya 
sido superada por la inteligencia humana», a pesar de todo, la actitud de los 
físicos actuales no es, como hace algunos años, de ilimitada confianza en las 
posibilidades de su ciencia. Cada paso que dan hacia adelante les abre hori- 
zontes cada vez más amplios, y, como tales, más cargados de misterio. A esto 
se debe su actitud actual, mezcla de asombro y de sincera expectación, que 
dista tanto del cómodo escepticismo como del gesto de pueril autosuficiencia 
con que hasta no hace mucho tiempo se dedicaban a investigar el Universo. 
«La tónica de los modernos físicos —ha dicho un preclaro autor—es una mutua 
e intensa emulación, más encaminada a atestiguar lo mucho que se ignora, 
que a celebrar lo poco que se sabe». Pasados los primeros años de primitiva y 
explicable arrogancia, al verse en posesión de una ciencia nueva, cuyos resul- 
tados inmediatos no podían menos de llenarles de legítimo orgullo, la fuerza 
misma de los hechos les ha enseñado a esperar y a no precipitarse en emitir 
juicios que pudieran ser demasiado prematuros. Les ha enseñado también a 
no desdeñar frívolamente los auxilios de otras ciencias que el infantil deslum- 
bramiento causado por el repentino surgir del conocimiento de la naturaleza 
habían relegado despectivamente al reino de los idealismos hueros e insustan- 
ciales (1). En esta actitud de prudente reserva tal vez podamos ver el tránsito 


de la física, de la época juvenil, siempre un poco alocada e irresponsable, a la 


(1) Los físicos más eminentes se están ya dando cuenta de que sus medios propios 
de investigación no bastan para descubrir toda la realidad, y no pocos comienzan a 
hablar seriamente de la necesidad de una filosofía. Como simple indicio de esta inte- 
resante actitud citaremos las siguientes palabras de Heisenberg: «Muchas de las abs- 
tracciones características de la física teórica moderna se encuentran discutidas en la 
filosofía de siglos pasados. En aquella época dichas abstracciones pudieron ser consi- 
deradas como meros ejercicios mentales por aquellos científicos que sólo se interesa. 
ban por la realidad; pero hoy día los refinamientos del arte experimental nos obligan 
a tomarlas seriamente en consideración» (Los principios físicos de la teoría de los 
cuanta). En sentido semejante dice Jeans: «...el físico de hoy necesita familiarizarse 


con ideas que antes solía considerar como de la competencia exclusiva del metafísico» 
- (The new background of Science). 
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etapa de madurez, menos bulliciosa y optimista, pero más fecunda y conscien- 
te de sí misma. 

Liquidación del mecanicismo.—Pero, sea de esto lo que se quiera, es in- 
dudable que estamos viviendo uno de los momentos más interesantes por que 
ha atravesado la Física en los últimos vinticinco años, momento caracterizado 
por la liquidación inesperada y fulminante del mecanicismo, 

Este tránsito innegable va marcado por una mutación esencial en el modo 
de concebir el Universo y de situarse ante la naturaleza, que ha determinado 
la sustitución de la física mecanicista y a gran escala del siglo pasado, por otra 
física completamente nueva, inspirada en un sentido más exacto de la reali- 
dad. La física mecanicista correspondía al instinto primario del niño, que, al 


abrir los ojos a la vida, se encuentra con seres distintos de él, con una natura- 


leza puesta allí sin intervención ninguna suya y de cuya existencia real y ob- 
jetiva no le cabe la más mínima duda. Pero al observar esa naturaleza no se 
da cuenta de que en la imagen que de ella se forja pone él tanto de su parte 
como por lo menos recibe del exterior. Uno de los grandes «descubrimientos» 
de la física actual ha sido precisamente éste. El haber adquirido conciencia de 
que la naturaleza estudiada hasta ahora por el físico no era la naturaleza ob- 
jetiva, tal y como existe fuera de nosotros, sino una imagen subjetiva de la 
maturaleza, tal como la hallamos en nuestra mente, elaborada a través de un 


largo proceso de percepción. En esa imagen de la naturaleza, representada 


con elementos de nuestra vida familiar, y que el físico del siglo pasado creía 


ser la realidad misma, los fisicos actuales, aleccionados por los fracasos de la 
concepción mecanicista y por su impotencia para resolver los numerosos pro- 
blemas nuevamente planteados, han tenido el gran acierto de decidirse a abor- 
dar un intento de separación entre lo que es realmente objetivo, y lo mucho 
que de nuestra parte ponemos en la elaboración de esa imagen. 

La descripción de la naturaleza hecha por los físicos del siglo pasado, era 
un producto ingenuo del «sentido común». Creían con la mejor buena fe que su 
conocimiento de los objetos que constituyen el mundo exterior era rigurosa- 
mente intuitivo. Veíamos las cosas, porque existían realmente fuera de nos- 
otros, y existían del mismo modo como las veíamos. Y al estudiar la natura- 
leza lo hacían con el sincero convencimiento de que los objetos que aparecían 
ante el microscopio o en los aparatos de observación eran la naturaleza «real», 
olvidándose de tener en cuenta que en su observación entraban ellos mismos 
como parte activa, percibiéndola a través de los anteojos coloreados de su 
propia subjetividad. No se daban cuenta de que no era la naturaleza real y ob- 
jetiva lo que describían, sino que proyectaban fuera de sí su concepto ideal de 
«cuerpos», obtenido en la percepción a gran escala de la vida ordinaria, a base 
de los datos «inmediatos» que nos suministran los sentidos. De esta manera 
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imaginaban los cuerpos como entidades exteriores, más o menos groseras, 
dotadas de peso, volumen, temperatura, resistencia, y que actuaban entre sí 
mediante realidades adheridas a los mismos, que se denominaban «fuerzas». 
Esos cuerpos estaban en el exterior ocupando un lugar determinado en el es- 
pacio real y absoluto, y sujetos a la medida de un tiempo también absoluto y 
real. En esta concepción mecanicista de la naturaleza entraban como elemen- 
tos fundamentales, aunque tal vezlinconscientes, las percepciones sensibles en 
que predomina el sentido muscular. 

El fonao de la crisis actual. —Si examinamos atentamente el momento 
actual de la Física, veremos que, en el fondo, implica un delicado problema 
de conocimiento. En no pocos físicos se advierte una conciencia de fracaso, 
pero, si analizamos bien sus causas, hallaremos que este sentimiento innega- 
ble se refiere, más que a los resultados maravillosos de las investigaciones 
realizadas en los últimos años, a la convicción profunda de que desaparece 
definitivamente un falso concepto de la naturaleza, y de que, hoy por hoy, no 
tenemos todavía a punto otra concepción científica con que poderlo sustituir. 
Es el caso de un niño mayorcito, que, con las manos cargadas de juguetes, 
descubre por primera vez que no existen los Reyes Magos, sino que aquellos 
juguetes tienen otra procedencia muy distinta. Todos los descubrimientos de 
los últimos años, orgullo legítimo de nuestro siglo, parece que de repente se 
han quedado colgados en el vacío, al querer los físicos penetrar un poco más 
en la realidad íntima de la materia. En lugar de poder prorrumpir en el gri- 
to final de victoria, han comprobado casi con terror, que se hunde ante ellos 
un mundo entero, y que hay que emprender el camino penoso de una recons- 
trucción total de nuestro concepto de la Naturaleza. 

Uno de los temas actuales de mayor interés para el filósofo es el estudio 
de este fenómeno singular, en que la fuerza de los hechos ha determinado un 
cambio tan radical, obligando a los más grandes sabios a abandonar preci- 
pitadamente posiciones mantenidas con toda sinceridad durante muchos años. 
Ha sido tan rápido este cambio, que apenas ha transcendido todavía a los me- 
dios no científicos, o al menos no consagrados a esta especialidad particular 
de la Física, y aun entre los que a ésta se dedican, tal vez no todos estén en 
disposición de apreciar la gran importancia que este hecho tiene para la fu- 
tura orientación de la ciencia de la naturaleza. Nuestra época nos tiene acos- 
tumbrados a cambios caleidoscópicos en todos los órdenes, pero pocas veces 
se ha dado el caso de verse desmoronar en tan poco tiempo, y tan irremedia- 
blemente, concepciones que parecían el prototipo de la certidumbre. 

Este acontecimiento moderno tiene algo de semejanza con la revolución 
ocasionada por las teorías de Copérnico. No nos han defraudado las teorías, 
tan trabajosamente elaboradas, sino que esas teorías, basadas en «hechos» 


qe. 
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ciertísimos, nos han llevado al convencimiento absoluto de que lo que conce- 
bíamos como «realidad», subyacente debajo de todos los sucesos, distaba mu- 
cho de ser la naturaleza en sí misma, siendo, por el contrario, una falsa re- 
presentación que nos ocultaba la naturaleza real. 


Por esta razón afirmábamos hace un momento que en el fondo de la crisis 


que repentinamente ha sobrevenido a la Física late una delicada cuestión de 


conocimiento. ¿Cómo conocemos la naturaleza? ¿Qué alcance tiene el que lla- 
mamos testimonio de los sentidos? ¿Qué valor tiene la imagen que del mundo 
físico nos forjamos en nuestro interior, a base de los datos de la sensibilidad? 
Nuestras ideas de la Naturaleza ¿son reales?, ¿responden adecuadamente a las 
cosas en sí mismas? ¿Qué grado de subjetividad tiene nuestro concepto de la 
naturaleza? 


Cualquiera que reflexione un poco sobre estas preguntas, verá enseguida 


que la contestación no es nada fácil. Pero verá también que no se puede res- 


ponder a ellas con la solución simplista del «realismo inmediato», ni soslayar- 
las con la optimista afirmación de que los sentidos son criterios de verdad. No 
hay duda de que lo son, pero no de verdad lógica. Los sentidos no registran 
más que percepciones, y es preciso aquilatar bien lo que en esas percepcio- 
nes pertenece efectivamente a la realidad, y lo que en ellas es producto ex- 
clusivo nuestro. Discernimiento nada fácil, porque por una parte requiere un 
conocimiento profundo de la naturaleza, y por otra un análisis sutilísimo de 
nuestro acto de conocer. Pero indispensable si queremos llegar a formarnos 
alguna idea de lo que es la naturaleza en sí misma, prescindiendo en abso- 
luto de nuestro modo humano de conocerla. 

Sin entrar en detalles acerca de esta difícil cuestión, haremos solamente 
algunas indicaciones que aclaren un poco lo que venimos diciendo. 

Unas gotas de epistemología.—Nuestro cuerpo es a la vez casa y prisión 
del alma. Incapaz ésta de percibir directamente los objetos, tiene necesaria- 
mente que someterse a aceptar los mensajes que le llegan del mundo exterior, 
a través de la complicada red telefónica de los sentidos. Todo cuanto sabemos 
de la materia y de los cuerpos ha de pasar por nuestra maravillosa instala- 
ción sensorial. 

Pero dice el inapreciable axioma escolástico: «quidquid recipitur, ad mo- 
dum recipientis recipitur». Sin caer en las exageraciones kantianas, no pode- 
mos negar que en el acto de la sensación ponemos nosotros mucho de nuestra 
parte, que los sentidos no se limitan simplemente a transmitir con fidelidad 
los mensajes del mundo exterior, sino que los transforman hondamente, al 
convertir v. gr. los impactos de fotones en sensación de luz, y al percibir 
como sonido el movimiento ondulatorio del aire agitado por un cuerpo en 
vibración, y al calificar de duros o blandos los objetos cuyos átomos oponen 
más o menos resistencía a nuestro sentido muscular. 
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Nada más difícil que lograr hacer la disección exacta de cada sensación en 
sus componentes objetivos y subjetivos, entre lo que sealmente recibimos del 
mundo exterior y lo que de nuestra parte ponemos al elaborar la sensación. 
Pero nada más fácil, y, al mismo tiempo, mas falso, que emprender la des- 
cripción «objetiva» de la naturaleza exterior, a base de nuestras sensaciones 
de Juz, sonido, dureza, resistencia, dolor, placer, etc., etc. Esa descripción no 
puede, en manera alguna, responder a la naturaleza en sí misma, porque en- 
tra en ella, al menos en una buena mitad, nuestra facultad de conocer, que 
no es simplemente receptora, sino también activa (1). 

Esta pseudo-descripción, subjetivista e irreal, de la naturaleza corpórea, co- 
rresponde a la Física mecanicista del siglo pasado. Descripción que ha sido 
tanto más perniciosa, cuanto era más difícil de mostrar su falsedad, ya que 
parecía responder a todas las exigencias de la Ciencia. Por eso ha logrado 
sobrevivir tanto tiempo, siendo tal vez la causa que más ha contribuído a re- 
trasar la descripción objetiva de la Naturaleza. Pero las etapas por que se ha 
llegado a su abandono definitivo se han recorrido con asombrosa rapidez. 

Las ideas determinantes del fracaso mecanicista.—Dos cosas principal- 
mente han contribuído a acelerar este cambio tan brusco en la concepción del 
mundo corpóreo. La primera, han sido las teorías relativistas de Einstein. 
«Con el advenimiento de la teoría de relatividad de Einstein, escribe Heisen- 
berg, ha sido necesario reconocer por primera vez que el mundo físico difiere 
del mundo ideal que concibe la experiencia cotidiana». A esto se debió el que 
fuesen acogidas con escándalo por muchos espíritus apocados y pusilánimes, 
a quienes venían a despertar de la dulce modorra de las ideas heredadas, y' 
que fuesen tildadas con el fácil mote de revolucionarias, aunque en realidad 
en muchos aspectos estén más conformes con la tradición que la física newto- 
niana. Ya desde sus principios tuvieron estas teorías el gran mérito de empe- 
zar a poner de manifiesto la gran diferencia que existe entre la naturaleza 
real y objetiva, y la naturaleza-representación del físico. 

Pero propiamente el campo sobre que se ha realizado esta revolución ha: 
sido precisamente el de más rancio abolengo mecanicista. Intuición genial del 


(1) La distancia entre nosotros y el mundo exterior se aumenta todavía más si se- 
guimos todo el proceso de transformación del dato sensible hasta convertirse en 
«idea»: sentidos—sentido común—imaginación—entendimiento agente—entendimien- 
to posible. Nuestras ideas de los cuerpos necesariamente están impregnadas de sub- 
jetividad. 

No aludimos con esto a la actual controversia entre idealismo y realismo. Nuestra 
posición es de realismo absoluto, pero un poco depurado de las exageraciones de un 
inmediatismo infantil, que es la causa de que se empleen continuamente las palabras' 
objetivo y real, sin precisar exactamente lo que significan. 
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espíritu griego (1), la constitución atomística de la materia ha sido en toda la 
historia de la Filosofía una de esas ideas fijas que, con más o menos éxito, 
perviven a través de todas las oposiciones, y salen a la superficie en cuanto 
encuentran ambiente un poco favorable. Es admirable la persistencia de estas 
ideas, en tiempos en que no contaban a su favor con prueba ninguna positiva, y 
en que tenían en contra la oposición decidida de los filósofos de más autoridad. 
Las teorías ideadas por Leucipo, Demócrito y Epicuro, salen de sus manos de- 
finitivamente completas, y ninguna alteración notable sufren en su larga y ac- 
cidentada trayectoria hasta fines del siglo xvi. Pero en este siglo surge la 
nueva Química, y las antiguas doctrinas, al ser aplicadas por Dalton, Prout, 
Avogadro, etc. a los nuevos descubrimientos y dar explicación satisfactoria 
de muchas leyes, entran definitivamente en el campo científico, a pesar de la 
oposición que en este mismo terreno encontraron por parte de no pocos hom- 
bres de valer, que adivinaban lo mucho que todavía les faltaba para ser com- 
piletas. Pero, a fines del siglo pasado, acontece un hecho decisivo para la teo- 
ría. Los átomos tradicionales dejan de ser átomos. El hecho, sensacional de 


suyo, tenía mucha mayor importancia de lo que por el momento se podía pen- 


sar. La atención de los físicos más notables se concentra desde entonces sobre 


esas porciones ultramicroscópicas de materia. Los descubrimientos y las apli- 
caciones comienzan a sucederse en desfile triunfal. La Física y la Química, más 
hermanadas cada vez, son totalmente renovadas. Fenómenos y leyes hasta 
entonces completamente inexplicables, se desprenden de su misterio. La sen- 
cillez volvía a reinar otra vez en la Física, permitiendo hallar la razón de los 
múltiples fenómenos en el número, colocación y movimiento de los elementos 
del átomo, y suministrando con esto la razón suprema de su verdad. Todas las 
propiedades de la materia, luz, calor, electricidad, cambios de estado, leyes, 
de los gases, los fenómenos más desconcertantes de la Física: los espectros, 
los rayos catódicos y anódicos, los fenómenos radiactivos, la misteriosa tabla 
periódica de Mendelejeff, las leyes de las combinaciones químicas, las valen- 
cias, el signo, la afinidad, el sentido del peso y del número atómico, etcétera, 
etcétera, es decir, toda la Física, no sólo la antigua, sino la que se iba reve- 
lando al compás que se hacían estos descubrimientos, todas esas propiedades 
dispersas quedaban reducidas a unidad, como resultantes de la estructura del 
edificio atómico. El horizonte se ensanchaba cada vez más ante los ojos de 
asombro de los hombres de ciencia. Y, ya en posesión de los elementos fun- 
damentales del ex-átomo, se multiplican las tentativas para diseñar un modelo 


(1) Algunos hacen remontar a la India el origen del atomismo, Cf. Meyerson: Iden- 


tité et realité. 
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representativo del orden y disposición de sus componentes, apareciendo una 
serie de lindos juguetitos atómicos, en que con gran derroche de ingeniosidad 
se podía ver sintetizado todo lo esencial de la teoría. 

La serie ininterrumpida de éxitos era demasiado rápida y demasiado com- 
pleta, para dejar ni siquiera tiempo de pensar en algún posible fracaso. Lo 
más que se podía admitir sería la imperfección de los modelos propuestos, o 
alguna inexactitud en la aplicación de los principios. Sin embargo, no falta- 
ron algunas voces aisladas que muy pronto comenzaron a proclamar la insufi- 
ciencia de la mecánica clásica para explicar algunos fenómenos observados 
en los átomos. Este sentimiento se fué haciendo poco a poco general, y, coin- 
cidiendo con él, el de la necesidad de la creación de una nueva mecánica. Al 
proponer esto todavía no sospechaban los físicos que no solamente estaba en 
quiebra la mecánica, sino también el concepto mismo de materia. 

Algunas esperanzas hizo concebir el modelo propuesto por Bohr, con el 
cual se intentaba la aplicación de la teoría cuantista de Planck al átomo de 
Rutherford. El éxito brillante y merecido que obtuvo, sobre todo al poder ex- 
plicar la estabilidad del átomo y la complicación de las rayas espectrales del 
hidrógeno, se desvaneció bien pronto al tropezar con nuevas dificultades. Ya 
en 1928 afirmaba Eddington «que había fracasado definitivamente». Juicio que 
más bien debemos de sustituir por el de Jeans, que decía: «que era sólo un paso 
esencial hacia teorías más complicadas». Esto es precisamente lo que ha suce- 
dido. A partir de 1932 el interior del átomo se ha enriquecido con el descubri- 
miento de los neutrones y con el de los electrones positivos o positones. Nin- 
guno de los dos hallazgos ha obligado a introducir modificaciones esenciales 
en la concepción del edificio atómico. Bien al contrario han venido a confirmar 
la exactitud de la posición adoptada. 

Pero hasta aquí los físicos conservaban el concepto mecanicista de materia 
y de cuerpos. Las dificultades que se iban hallando en el camino se atribuían 
a todo menos a su verdadera causa. Ha sido preciso proseguir las investiga- 
ciones hasta un punto en que los físicos más eminentes coinciden en admitir 
que a los resultantes obtenidos en nuestro análisis de la «materia» no se les 
pueden aplicar nuestros conceptos de «materia» ni de «cuerpos». Es más, en 
su descripción fracasan igualmente nuestras ideas, tomadas de la vida ordina- 
ria, de partículas, ondas, corpúsculos, fuerzas, masas, etc. Es necesario despo- 
jarnos de todo ese bagaje periclitado, si no queremos renunciar a toda espe- 
ranza de llegar algún día a comprender lo que en la actualidad se ha sumido 
en el misterio más impenetrable. Y como dice un autor reciente, «la idea de 
materia, tal como hasta ahora había sido concebida, está en quiebra; una nue- 
va interpretación viene a deshacer la teoría del sólido perfecto; llegados al lí- 
mite de la división material, no podemos aplicar al último elemento nuestro 
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concepto de cuerpo físico» (1). Crisis que se extiende no sólo al concepto de 
materia, sino a principios tenidos hasta ahora por intangibles, como el de la 
gravitación universal y el de la conservación de la materia, seriamente com- 
prometido este último por el descubrimiento del paso de fotones—energía—a 
positones—materia—y viceversa. Una vez más—¿la última?—vuelve a oscilar 
Ja solución al problema de la materia del mecanicismo al dinamismo. 
De suerte que, como decíamos al principio, es precisamente ahora, en po- 
sesión tal vez de todos los componentes del átomo, en posesión de infinitos he- 
chos que corroboran con toda certeza los postulados de la teoría, cuando tene- 
mos conciencia de que pisamos terreno más firme que nunca, es ahora cuando 
los físicos se encuentran más desconcertados ante los últimos resultados de la 
investigación. Es ahora cuando se les plantea por primera vez con toda su 
fuerza el problema de la constitución íntima de la materia, ante el cual co- 
mienzan a sospechar la insuficiencia de sus medios específicos de investigación 
para resolverlo. No es tampoco de extrañar esta desorientación. Es un resul- 
tado inevitable de toda revolución demasiado rápida. Y la revolución que ha 
sufrido la física moderna ha sido tan a fondo, y en parte, tan imprevista, que 
nada tiene de extraordinario el que los físicos modernos no hayan salido toda- 
vía de su asombro. 
» Fracaso del Mecanicismo y dignificación de la materia.— Hemos vis- 
to que el concepto de materia ha sufrido una transformación tan profunda 
| que para representarlo de alguna manera, en conformidad con las nuevas 
teorías, tenemos que desprendernos por completo de todos los prejuicios 
ocasionados por el «realismo inmediato». El viejo y vulgar concepto de ma- 
teria y de cuerpos como cosas groseras, pesadas, palpables, se ha sutilizado 
- de tal modo, que ha dado lugar a una entidad no sólo impalpable e inobserva- 
ble por los sentidos, sino difícilmente imaginable. De análisis en análisis, he- 
mos llegado a conceptos que, como dice Jeans: «no podemos representar, ima- 
| ginar ni describir» (2). Según vamos penetrando en el mar inmenso del ser 
material, parece que el fondo se aleja cada vez más de nosotros, y nuestras 
“antiguas concepciones quedan reducidas a espejismos engañosos, que se disi- 
y pan a medida que creemos acercarnos a ellas. Los cuerpos se han esponjado 
ante los ojos de la ciencia, y donde los físicos antiguos no acertaban a distin- 
€ guir más que cualidades primarias y secundarias, y propiedades más o menos 
comunes, los físicos modernos han encontrado la armonía maravillosa de infi- 
nidad de mundos pequeñísimos, cada uno de por sí tan admirable como nuestro 


(1) Fernando del Pino: La gran decisión, pág. 27. Madrid, 1936. 
F (2) Sir James Jeans: Nuevos fundamentos de la Ciencia, pág. 56. Espasa-Calpe, 
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sistema solar. La pobre materia, tan despreciada y vilipendiada, se ha trans- 
formado en un encaje maravilloso, tejido por la mano de Dios, ante el cual las 
más sutiles filigranas de nuestros orfebres no llegan ni siquiera a ser una tos- 
ca hilaza de cables de navío entrecruzados. Con la misma razón con que nos 
extasiamos ante las nebulosas espirales, que distan de nosotros docenas de 
años-luz, nos debemos maravillar ante los prodigios desparramados por Dios 
a manos llenas sobre esta materia, tan tosca en apariencia, tan humilde, tan 
dócil a nuestros caprichos, pero que lleva grabada en su seno la señal de la 
Inteligencia divina que la produjo. 

La actitud de los hombres de ciencia en el momento actual indica clara- 
mente que hemos llegado a un alto en el camino. Un pequeño descanso, que 
vendrá muy bien para olvidar la fatiga de las últimas jornadas, y para orien- 
tar más certeramente las investigaciones futuras. Pero ¿quiere esto decir que 
hayamos tropezado ya con la meta de nuestra posibilidad de conocer? ¿No 
nos quedará ninguna probabilidad de llegar a desprendernos de nuestros vie- 
jos conceptos, y de conseguir crear nuevos instrumentos que nos permitan in- 
tuir el misterio de la materia? ¿Quedará para siempre escondida entre las «ne- 
blinas de probabilidad» la grandiosa sinfonía en que los electrones tejen sus 
danzas de ilusión? No podemos saberlo. Nada, sin embargo, nos fuerza a creer 
agotada nuestra capacidad de adquisición, precisamente ante las posibilidades 
más magníficas que jamás ha conocido la humanidad. Diremos con D. Blas 
Cabrera que no nos resignamos «a aceptar un límite tan próximo a la admi- 
rable obra realizada por la inteligencia humana, elevándose desde el conoci- 
miento rudimentario, que apenas cubre las necesidades de la vida animal en 
los pueblos primitivos, hasta la ordenación y sistematización de los fenómenos 
naturales lograda por la ciencia de nuestros días, cuyos vastos dominios in- 
cluyen los detalles estructurales del núcleo atómico y el curso de la evolución 
del Universo». 

En suma, la concepción mecanicista del Universo ha sufrido un golpe de 
muerte, pues resulta tan insuficiente para explicar los cuerpos como otras teo- 
rías, tan injustamente ridiculizadas por los Sabios, con mayúscula, del siglo 
pasado. Resultan aleccionadores para un espíritu reflexivo estos cambios brus- 
cos—sobre todo cuando afectan a teorías tan acariciadas como la mecanicis- 
ta—, que nos permiten presenciar un viraje tan inesperado hacia la Filosofía 
en hombres que nunca habían pensado en ella sino para despreciarla. No ca- 
rece tampoco de interés el novísimo concepto de materia, tan sutil que casi 
parece que nos acercamos al clásico «neque quid, neque quantum, neque qua- | 
le»... Concepto que viene a confirmar con la fuerza irrebatible de los hechos | , 
la antigua afirmación escolástica de que los últimos principios de los cuerpos | h 
no. podían ser sensibles, sino inteligibles, 
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FÍSICA MODERNA Y FÍSICA Entre los que sostienen que los grandes 

TOMISTA, progresos de las ciencias físicas han rele- 

gado al orden de los acontecimientos his- 

tóricos las antiguas teorías hilemórficas mencionaremos al docto profesor 

_A, Mitterer. El libro que acaba de publicar es el alegato más formidable 

que conocemos contra la concepción tomista del mundo físico (1). Es obra 

no para ser leída a la ligera, ni tampoco para pasar ante ella con un ges. 

to, más o menos elegante, de desdeñosa suficiencia. Aunque no podamos estar 

conformes con su tesis general, sin embargo reconocemos sinceramente que 

contiene muchísimas verdades, y que su lectura atenta es provechosísima, 

pues hace reflexionar sobre puntos muy difíciles y pone de manifiesto en nu- 

. merosos casos el alcance y la posibilidad de aplicación de los principios tomis- 
tas al mundo físico, tal como las ciencias modernas nos lo describen. 

El desarrollo minucioso y razonadísimo de su crítica está hecho en un tono 
de cortesía y de respeto, en medio de la firmeza con que sostiene sus aprecia- 
ciones, que resulta tanto más admirable cuanto su oposición es más constante 
€ irreductible. En un momento de sinceridad afirma que llega a su conclusión 
antitomista «mit blutendem Herz» (p. 105). 

En toda la obra da muestras el autor de una información amplísima y de 
una competencia poco común en estas difíciles cuestiones. No echa mano de 
tópicos vulgares ni de vaguedades tan socorridas en estos casos, sino que con- 
trapone en un análisis detalladísimo los argumentos de las ciencias modernas 
a los de la filosofía tradicional, para hacer resaltar la oposición—a su juicio 
irreductible—entre la física moderna y la antigua física tomista. No ocultare- 
mos tampoco un sentimiento de casi simpatía por la franqueza que revela al 
proponer con toda claridad cuestiones que no pocos se plantearán en su foro 
“interno, sin atreverse a proponerlas públicamente. Pero, reconocido el mérito 
del libro, nos vamos a permitir el hacerle algunas observaciones al autor, 
aquilatando algunos puntos de los que tal vez depende su actitud decidida de 
oposición contra la física tomista. 

En primer lugar no nos parece exacto el planteo de la cuestión. El autor 
afirma constantemente que nos encontramos ante dos teorías contrapuestas 
acerca de un mismo objeto (p. 39). Ambas—según él—aspiran a dar una solución 
satisfactoria al problema de la constitución del ente móvil. Este objeto es inmu- 
table, lo mismo era en tiempo de Aristóteles y de Sto. Tomás, que en nues- 
tros días. En cambio las teorías han sufrido constantes modificaciones a lo lar- 


(1) Albert Mitterer: Das Ringen der alten Stoff-Form-metaphysik mit der heutigen 
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go de su historia. Pero hoy día, mientras las teorías físicas—hilomeras—s3e 
ven corroboradas por los hechos, y dan explicación satisfactoria de todas las 
propiedades de los cuerpos, las teorías tomistas—hilemórficas—se van alejan- 
do cada vez más de la realidad, y son abandonadas aún por los mismos que 
con mayor tesón las habían antes defendido. Los pocos mantenedores que les 
quedan no se atreven a sostenerlas en toda su integridad y ensayan concilia- 
ciones más o menos vergonzantes, aunque para lograrlas se vean precisados 
a sacrificar principios esenciales en el sistema de su Maestro. De todo lo cual 
deduce Mitterer la conclusión de que «el hilemorfismo físico de Santo Tomás 
está muerto» (pág. 140), ya que ni resuelve el problema que se propone, ni 
cuenta hoy día con defensores que lo mantengan en toda su amplitud, 

Es indudable que la concepción física de Sto. Tomás no se puede mante-- 
ner hoy día en toda su integridad. Son muchos los siglos que han transcurri- 
do desde entonces, y muchos los descubrimientos de las ciencias para que po- 
damos contentarnos con las explicaciones rudimentarias dadas por el Santo. 
No hay duda que el mismo Sto. Tomás modificaría en gran parte la aplica- 
ción de sus principios y aceptaría plenamente los nuevos y maravillosos des- 
cubrimientos de las ciencias. Pero en la contraposición demasiado simplista 
que hace el docto profesor entre las teorías modernas y las de Sto. Tomás no 
tiene en cuenta matices muy importantes en el modo distinto de proponer 
cada una la cuestión. Tanto el físico como el cosmólogo se plantean el pro- 
blema de la constitución de los cuerpos. Pero mientras el físico, en cuanto tal, 
se da por contento cuando ha llegado a los componentes inmediatos de lo que 
los escolásticos denominan «materia segunda», o sea la materia ya constituí- 
da en una especie determinada, la materia sensible, un cosmólogo no puede 
dar con eso sólo por resuelta la cuestión. En cuanto llegue a esos principios 
inmediatos tendrá que proponérsela de nuevo hasta llegar, si es posible, a 
descubrir los principios últimos, que necesariamente habrán de estar fuera 
del orden sensible y fuera también del alcance de los medios físicos de inves- 
tigación. 

Tomemos un cuerpo cualquiera, v. g.: un trozo de mármol, COz Ca. Por 
medios mecánicos lo podemos reducir a partículas de polvo finísimo. Si ca=. 
lentamos esas partículas elevándolas a una temperatura de 897%, se despren- 
derá el anhídrido carbónico, CO», y nos quedará un resíduo blanco, Ca O. Sí. 
a esos átomos les aplicamos otros procedimientos, podremos descomponerlos 
a su vez en otros elementos todavía más diminutos: neutrones, positones, ne-: 
gatones. La física moderna no nos permite, hoy día, seguir más adelante en 
la descomposición. Pero una vez que estemos en posesión de los que con grá-: 
fica frase se han calificado de «ladrillos del Universo» ¿habremos llegado—' 
como el autor afirma—a la sustancia de los cuerpos? Todo depende del sen- 
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tido que a esa palabra se le quiera dar, pero es indudable que, al terminar la 

descomposición de la materia por medios físicos, nos hallamos con que tene- 

mos ante nosotros... unas porciones de materia, sobre las cuales podemos se- 

guir formulando la misma pregunta: ¿cuál es la esencia de esas porciones de 
materia, de esos cuerpos? 

Planteado el problema de este modo, no puede ser resuelto por ningún fí- 
sico, porgue $us medios específicos de investigación se han agotado (1), y, o 
bien renunciamos a seguir adelante, dejando la cuestión sin resolver, o tene- 
mos que empalmar con los principios y adoptar los medios de investigación de 
otra ciencia superior, aunque sin salirnos del amplio campo de la Filosofía 
natural. 

He aquí, cómo surge espontáneamente la Cosmología, como complemento 

0 continuación necesaria de la Física. Entre una y otra no hemos de intentar 
establecer concordismos estériles y fuera de camino, sino considerarlas más 
bien como dos etapas sucesivas en el proceso de una misma investigación. Un 
cosmólogo moderno—y mucho más si es tomista—no puede negarse a admitir 
los resultados maravillosos de las investigaciones modernas. Negarlos sería 
negar la luz del día. Pero debe también saber distinguir sus medios de inves- 

tigación de los del puro físico, así como el distinto aspecto que su ciencia con- 


> 


sidera en el problema de la constitución de la materia. 

La distinción entre Física y Cosmología la creemos capital en esta cues- 
tión, y nos extraña no ver la menor alusión a ella en todo el libro. Es la única 
manera de hacer resaltar—en contra del autor—que las teorías físicas y la 

teoría hilemórfica no son dos teorías distintas y opuestas acerca de un mismo 
objeto, sino dos aspectos distintos y sucesivos que una y otra estudian en el 
ser corpóreo. 
Con el modo de plantear este problema puede relacionarse la cuestión de 
su origen. El autor distingue tres clases de hilemorfismo físico, que podemos 
denominar, traduciendo literalmente, técnico, aparencial y esencial (p. 18), y 
afirma que la teoría hilemórfica tiene su origen primario en el que califica de 

técnico. No disponemos en este momento de medios para verificar la exactitud 
“histórica de esta afirmación. Más bien creemos que la teoría hilemórfica fué 
“inventada por Aristóteles para resolver el famoso dilema de Parménides, la- 
tente en las teorías de los primitivos atomistas griegos, para salvar, mediante 
la distinción de acto y potencia, la realidad substancial de los individuos a tra- 
wés de las mutaciones. Pero, sea lo que quiera de su origen, es indudable que 


(1) No afecta a la sustancia de lo que decimos el hecho, que parece comprobado, 
del paso de fotones a positones, que puede ser un indicio de la transformación de ma - 
: teria en energía y viceversa, pues el problema se puede formular del mismo modo, 
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se trata de una teoría concebida por una mentalidad metafísica, para explicar 
hechos pertenecientes al mundo material. Y en este sentido la teoría conserva 
todo su valor. El problema fundamental es el mismo hoy que en tiempo de 
Aristót-les. ¿De qué carácter son las mutaciones que se realizan entre los 
cuerpos? Si son puramente accidentales—nos referimos a los cuerpos en su in= 
tegridad—, en este caso es imposible salvar la razón formal de individuo, y 
iendremos que aceptar el dilema de Parménides, con todas sus consecuencias.. 
¿Se dan mutaciones sustanciales? Entonces, por mucho que nos esforcemos, 
no podemos encontrar explicación posible, sino admitiendo un sujeto substan- 
cial común, que permanezca a través del cambio entre la substancia individual 
que perece y la que se produce de nuevo, y de alguna entidad, igualmente 
substancial, que se pierda en el primero y se adquiera en el segundo. Llámen- 
se esos dos principios como se llamen, la Filosofía nos dice que, sin ellos, es im- 
posible salvar la realidad del individuo, supuestas las mutaciones sustanciales. 

Por esta razón creemos inexacta la afirmación del autor de que la teoría hile- 
mórfica tiene solamente un valor mental (p. 20). Por el contrario, el problema, 
tal como lo acabamos de proponer, tiene un valor real, cuya importancia prác- 
tica no se puede en manera alguna soslayar. Queramos o no, llega un momen- 
to en la investigación en que el planteo de este problema se nos impone ne- 
cesariamente; mas para resolverlo no podemos invocar el auxilio de la física, 
con todos sus adelantos, sino que tenemos que remontar el vuelo un poco más, 
a pedir a la Metafísica principios superiores, para aplicarlos a este caso con- 
creto de la Filosofía natural. Son los eternos principios aristotélicos del acto y 
de la potencia, que aplicados a la materia nos dan la determinación individual 
de sustancia corpórea. 

Vamos, por último, a tocar brevemente un problema más delicado, al que 
alude el autor al hacer referencia a algunas tentativas de conciliación de al- 
gunos escolásticos modernos. Declara expresamente que en su crítica se limi- 
ta tan solo al orden inorgánico, prescindiendo en absoluto del biológico. 
Aceptamos la posición en que se coloca, si bien sentimos vernos privados con 
esto del argumento más claro a favor de las mutaciones sustanciales. Pero, 
ciñéndonos nosotros también al orden inorgánico, proponemos la cuestión: 
¿dónde encontramos el tipo que reuna las condiciones necesarias para cons- 
tituir individuo sustancial? Decir sustancia es decir individuo. ¿Posee indivi- 
dualidad, v. gr.: un trozo de hierro? Esto pudiera tal vez sostenerse en la an- 
tigua concepción de la materia continua, pero de ninguna manera en la mo- 
derna teoría electrónica, En ésta un trozo de hierro está constituído por la 
aglomeración de muchos millares de millones de moléculas, perfectamente in- 
dependientes entre sí. ¿La tiene acaso la molécula—en este caso, átomo—de 
hierro? Muchos escolásticos modernos lo sostienen. Por lo menos, los 92 cuer= 
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pos simples presentan, a su modo de ver, caracteres tan destacados, propie- 
dades tan distintas, son tan refractarios a Ja desintegración, revelan con tanta 
claridad una finalidad inmanente y específica, etc., etc., que se ven en la pre- 
cisión de asignar a cada uno una forma substancial distinta. Admitido esto, es 
preciso afirmar también que las mutaciones que se verifican en el átomo—com- 
binaciones químicas, transformaciones radiactivas, etc., etc.—, serían verda- 
deras mutaciones substanciales, en que se llegaría hasta la clásica «cresolutio 
usque ad materia: primam», Las noventa y dos clases de cuerpos simples se 
distinguirían, por lo mismo, específicamente entre sí. 

Pero, de hecho, ¿es necesario admitir esto?. Por nuestra parte confesamos 
que no nos parece evidente la necesidad. Es cierto que cada átomo presenta 
una cierta individualidad. Pero una individualidad tal vez semejante a la que 
tienen la catedral de Colonia y la de Sevilla, o, en otro orden, la Novena Sin- 
fonía de Beethoven y un Nocturno de Chopin. Estas últimas son estructuras 
más o menos complicadas, a base de elementos comunes, organizados por el 
genio de un artista que imprime en la materia el sello inconfundible de una 
«forma». Pero esta forma ¿es sustancial o accidental? Sin duda ninguna en los 
ejemplos propuestos nos decidimos por lo segundo. ¿Por qué no hemos de ad- 
mitir lo mismo en el edificio atómico? En todos los átomos entran idénticos 
componentes, y las propiedades características de cada uno—afinidad, signo, 
valencias, rayas espectrales, peso específico, número atómico, etc.—, depen- 
den tan sólo del número y colocación de esas partículas en el núcleo y en los 
distintos pisos de sus órbitas. Moseley expresó esto mismo con su ley sencillí- 
sima. Las transformaciones que en ese conjunto orgánico se verifican afectan 
solamente a la configuración y estructura de sus elementos. Las combinacio- 
nes químicas—el «mixtum>» de los antiguos—son acontecimientos que se rea- 
lizan en la órbita más externa de negatones, sin alterar en nada la constitu- 
tución íntima de los átomos. La desintegración radiactiva, de la cual resultan 
átomos de tan distintas propiedades, no nos autoriza más que para ver en ella 
cambios numéricos y de estructura. 

En suma, creemos que no hay razón suficiente para considerar cada átomo 
más que como un edificio accidental, con una forma de idéntica categoría. Es- 
tablecer «especies» químicas, en el sentido riguroso de la palabra, admitir en 
el reino inorgánico mutaciones sustanciales, considerar a los átomos como 
compuestos de materia prima y forma substancial, y, en una palabra, propo- 
nerlos como tipos de substancias individuales, creemos que es ir mucho más 
allá de lo que los hechos nos autorizan. 

En este punto estamos de acuerdo con el autor. La concepción tomista de - 
la física tiene ya solamente un valor histórico. Santo Tomás admitía los cua- 
tro elementos, la continuidad de la materia, la forma substancial propia para 
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cada cuerpo que presentaba caracteres destacados, las mutaciones substan- 
ciales en los elementos integrantes del «mixto». Pero Santo Tomás de segu- 
ro no mantendría ninguna de estas afirmaciones si viviese hoy día, después de 
los últimos descubrimientos de la física moderna, 

¿Pero con esto podemos decir que el hilemorfismo de Santo Tomás esté ya 
muerto? No, ni mucho menos. La teoría hilemórfica es tan nueva y tan real 
hoy día como en tiempo de Santo Tomás. Lo único que ha cambiado es el ob- 
jeto inmediato de aplicación. Hoy día no es posible aplicarla a muchísimos 
objetos que hace tiempo se consideraban como de estructura hilemórfica. Nos 
vemos precisados a restringirla mucho más. Pero esto no equivale a abando- 
narla, sino a proceder según el espíritu tomista, que es todo lo contrario de 
cerrazón intelectual. Un tomista verdadero no dice nunca la frase de Lenin: 
«peor para la realidad», pronunciada por éste cuando le objetaban que sus 
teorías se oponían a ella. Tampoco el sistema hilemórfico es una doctrina rí- 
gida y cerrada, inaccesible al cambio y al perfeccionamiento. Conservamos 
integramente los conceptos tomistas de substancia, accidente, género, espe- 
cie, materia, forma, mutación. Pero en vez de extenderlos a todo el mundo 
inorgánico, los reservamos para aplicarlos en su acepción propia a la cues- 
tión de la esencia de los cuerpos, tal como la Cosmología moderna la plan- 
tea. En este punto es donde tienen toda su fuerza y todo su valor, así como 
lo tienen igualmente en el orden biológico, en el cual se presentan todavía 
con mucha más claridad. 

Hemos expuesto y criticado con amplitud el libro de A. Mitterer porque, 
aparte de su valor, refleja claramente el sentir de muchos dentro y fuera de 
la escolástica. Igualmente perniciosa es en la actualidad una actitud retarda- 
taria y falsamente conservadora, como una posición aparentemente avanzada, 
producida por un deslumbramiento pueblerino ante los asombrosos descubri- 
mientos de la física atómica. Ni éstos nos deben hacer olvidar los principios 
eternos e inmutables de la Metafísica, ni tampoco ésta nos debe atar de pies 
y manos para impedirnos reconocer noblemente los avances de la ciencia, 
obligándonos a encastillarnos en posiciones definitivamente rebasadas. 


A aquellos de nuestros lectores que deseen informarse sobre el estado ac- 
tual de estas interesantes cuestiones, les recomendamos de una manera espe- 
cial el excelente libro de Sir J. Jeans «The new background of Science», cuya 
traducción acaba de aparecer en castellano (1). Su autor es una de las gran- 
des autoridades en la materia, y ha sabido escribir un libro amenísimo, con 


(1) Str James Jeans: «Nuevos fundamentos de la ciencia». Traducción del inglés 
por G. Sans Huelin. 243 págs. Espasa-Calpe, S. A. Apartado 547. Madrid. 1936. 
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un estilo pintoresco y atractivo. Su prosa está salpicada de vez en cuando del 
más fino «humour» inglés. Maneja con singular habilidad la ironía, y muchas 
veces dice más con alguna oportuna reticencia, que pudiera decir con un lar- 
go discurso. Todo esto, unido a una información perfecta sobre los temas com- 
plejísimos de la Física moderna, hacen de este libro un excelente guía para 
aventurarse a penetrar en estas difíciles cuestiones. Aun los sólo mediana- 
mente iniciados; hallarán en él la ayuda suficiente para poder enjuiciar el mo- 
mento actual. 

El autor es uno de los físicos que más pronto se han dado cuenta de la in- 
suficiencia de sus medios de investigación para afrontar los problemas que 
inevitablemente plantea el desarrollo de las ciencias naturales. Claramente 
proclama la necesidad de una Filosofía. Así dice en el Prólogo: «He trazado 


el cuadro sobre un fondo groseramente delineado de filosofía rudimentaria— 


la thlosofía de un científico y no la de un metafísico—, porque creo, con la ma- 
yoría de los investigadores científicos, que sin un fondo de esta clase no pode- 
mos considerar el reciente conocimiento como un conjunto consistente, ni 
apreciar del todo su significación». 

No es tan rudimentaria, como estas palabras pudieran dar a entender, la 
filosofía empleada en el presente libro. En todo él, pero principalmerte en 
los capítulos 1: Acceso al mundo exterior; III: La estructura del mundo exte- 


rior.—Espacio y tiempo; V: La contextura del mundo exterior.— Materia y 


radiación, y en el último, titulado: Sucesos, plantea cuestiones filosóficas tan 
delicadas como la del valor de nuestros conocimientos sobre el mundo corpó- 
reo, la del modo de percibir los objetos, los medios con que cuenta la Ciencia 
para ponernos en comunicación con las cosas; el problema de la constitución 


de los cuerpos, según las nuevas modalidades exigidas por las teorías de Hei- 


senberg, De Broglie, etc., en las que late ya en toda su fuerza la cuestión de 
la esencia de la materia, en un sentido que ha dejado de ser puramente físico, 
para convertirse en filosófico. Además, el autor da muestras en toda la obra 


.de un espíritu admirablemente dotado para la investigación especulativa. Sabe 


ir derechamente al fondo de las cuestiones, condensando en pocas palabras lo 
más esencial de cada una, y haciendo ver el alcance de detalles al parecer de 


“poca importancia. 


Es un libro actualísimo, en que se recogen los últimos, e importantísimos, 
descubrimientos en el átomo; y en que, sobre todo, el autor ha sabido expo- 
ner en toda su crudeza el estado actual, de casi trágica desorientación, en que 
se encuentran los físicos más eminentes, al presenciar el hundimiento del 
modo de ver mecanicista, sin saber todavía a punto fijo con qué sustituirlo. 
El autor habla claramente de esta crisis actual en el hermoso capítulo sobre 
Mecánica ondulatoria (VI) y en el titulado Indeterminación (VII). Y no sólo 
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habla, sino que da muestras de sentirla muy de veras al aludir repetidas veces 
a una posible identificación de la materia con la idea. Exceptuando este pun- 
to, en que no podemos estar de acuerdo con él, admiramos y recomendamos 
sinceramente su obra, como una de las mejor concebidas y orientadas que 
conocemos. 


El joven profesor de la Universidad de Salamanca, don Elías Baltá, leyó 
en la inauguración del pasado curso un hermoso trabajo sobre «La concepción 
del mundo físico en Ciencia actual» (1). En él ofrece una certera visión de 
conjunto sobre el panorama que las ciencias presentan en nuestros días. Re- 
vela el Sr. Baltá una información exacta sobre la materia y un excelente cri- 
terio de interpretación de hechos importantísimos que han determinado un 
cambio tan radical en la idea del Universo, El autor adopta decididamente la 
posición que exigen los últimos estudios acerca de la materia, aunque sin es- 
catimar elogios a los anteriores trabajos de los hombres de ciencia que nos 
han permitido llegar a la concepción actual del Universo. 

Al hablar de la doctrina relativista no disimula sus convicciones. Tal vez 
se deba a las ideas que expresa en el apartado que a estas doctrinas dedica, la 
velada insinuación de subjetivismo que algún crítico ha dejado caer al rese- 
ñar este trabajo. Por nuestra parte estimamos que el autor está en lo cierto 
al preferir las doctrinas de Einstein acerca del tiempo y del espacio, a las fal- 
samente tradicionalistas de Newton y Descartes. A Einstein se debe el que se 
hayan vuelto a rehabilitar tesis y posiciones en mal hora abandonadas. No son 
pocos los que opinan hoy día, y con razón, que Einstein está mucho más cerca 
de Sto. Tomás que algunos que le siguen más en cuanto a la letra que en el 
espíritu. Con textos de Sto. Tomás en la mano se puede poner de manifiesto 
la inanidad y lo absurdo del tiempo y del espacio absolutos y objetivos, craso 
error de los antiguos filósofos griegos, vuelto desgraciadamente a desenterrar 
por el gran Newton. Es lástima que se hayan dejado caer en el olvido las be- 
llísimas teorías escolásticas sobre estos temas, no tan difíciles en sí mismos, 
como embrollados por las cavilaciones de muchos que los han tratado, deján- 
dose dominar por el sentimiento de misterio con que innecesariamente se los 
ha rodeado. Da pena ver que nos hayan hecho falta veinticinco siglos para 
volver a admitir como conquistas modernísimas lo mismo que en substancia 
enseñó Aristóteles acerca del lugar—espacio—y del tiempo. Poco es lo que un 


relativista moderno tendría que retocar en la concepción aristotélica, recta- 


(1) Dr. J. Baltá Elías: La concepción del mundo físico en la Ciencía actual. Dis- 


curso para la solemne apertura del Curso académico al 1935-1936 (60 páginas). Sala- 
manca, 1935. 
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mente explicada. Concepción recogida por Sto. Tomás y que, manteniéndose 
en un realismo moderado, queda a una prudente distancia de los desvaríos de 
los que asignan a ambas cosas una existencia extramental y objetiva, como 


de los que no admiten en ellos más realidad que la de ser puras condiciones 


- «+ priori de conocimiento. Los escolásticos distinguían además muy acertada- 


mente entre espacio y tiempo físicos, matemáticos, imaginarios, etc., graduan- 
do la dosis de realidad que a cada uno atribuían según se alejase más de su 
fundamento objetivo de abstracción. Pero cuando se referían al aspecto ma- 
temático de ambas ideas, decían cosas que un relativista actual no tendría in- 
conveniente en suscribir. Por esto consideramos legítima la actitud del señor 
Baltá, al decidirse por un sentido más bien subjetivista del tiempo y del espa- 


cio, ya que claramente se ve que se refiere al espacio matemático que en 


realidad es una abstracción de la mente, correspondiente al segundo grado de 


alejamiento de la materia. 

En lo restante de su disertación, da una idea general, pero bastante com- 
pleta, del estado actual de la cuestión a que más arriba hemos aludido. Tiene 
observaciones muy acertadas. Citaremos algunas frases: «¿Cuál es la verda- 
dera de estas dos hipótesis contradictorias, la emisiva, o la ondulatoria?... En 
tanto que se pretenden conservar las imágenes clásicas, estos dos aspectos son 
netamente antinómicos. Así, pues, es preciso renunciar a este género de imá- 
genes, o, por lo menos, dejar de creer que están conformes con la naturaleza 
de las cosas y considerarlas solamente como toscos e incompletos modelos». 
Y, un poco más adelante, refiriéndose al principio de indeterminación, dice 
estas sensatas palabras: «Resulta, pues, que la pintura mental de los fenóme- 
nos, debe necesariamente de resultar esftumada, vaga y borrosa de contornos, 
como una fotografía mal enfocada, creándose aparentemente una ciencia in- 
capaz de afirmaciones o negaciones categóricas, que era una de sus caracte- 
rísticas esenciales. Sin embargo, los progresos conseguidos con la nueva me _ 
cánica son tan evidentes, que no necesitan defensa, y por ello es elevadísimo 
el grado de confianza que inspiran sus postulados y consecuencias» (p. 44). 

Plenamente de acuerdo con el autor, unimos nuestra felicitación sincera 
a las muchas que recibiría cuando pronunció su hermoso discurso. 


Las maravillas que las ciencias modernas han descubierto en la Naturale- 
za han inspirado al P. Eugenio Sanz un precioso folleto de divulgación (1. 
En él, siguiendo las huellas de Fr. Luis de Granada y de tantos Santos ena- 


11) Saz, D. Eugenio: La Armonía del Cosmos: 150 págs. Biblioteca Científico-po 
pular de cuestiones actuales, XXXI, XXXI y XXXIM.—Editorial Vilamala, calle 
Valencia, 246. Barcelona. ; 
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morados de la naturaleza, va buscando la armonía en todas las cosas. Ármo- 
nía en el macrocosmos, en el orden de las magnitudes y de las distancias 
inconcebibles por nuestros limitadísimos entendimientos, y armonía en el mif- 
crocosmos en el mundo ultramicroscópico, que por su pequeñez excede igual- 
mente el alcance de nuestras facultades cognoscitivas. Por cualquiera de las 
dos partes nos encontramos con un Océano infinito de ser, de perfección y de 
maravillas, ante el cual nos sentimos anonadados e impotentes. Pero la armo- 
nía sublime que en ambos mundos reina, nos lleva necesariamente al Autor 
de todo. Esta es la idea desarrollada por el P. Saz en este lindo folleto, que 
resulta un hermoso canto al Autor de la Naturaleza. 


FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


CRONICAS CIENTIFICO-SOCIALES 


ESPAÑA 


POR ESTA EsPAÑA!...—«¡Oh España! Eres la más hermosa de todos las. 
tierras que se extienden del Occidente a la India; tierra bendita y 
feliz en tus príncipes, madre de muchos pueblos. Eres la reina de todas las 
provincias. De tí reciben luz el Oriente y el Occidente. Tú, honra y prez de 
todo el orbe; tú la porción más ilustre del globo. En tu suelo florece con exu- 
berancia la fecundidad gloriosa del pueblo gético. 
>La pródiga naturaleza te ha dotado de toda clase de frutos. Eres rica en 
vacas, llena de fuerza, alegre en mieses. Te vistes con espigas, recibes som- 
bra de olivos, te ciñes con vides. Eres florida en tus campos, frondosa en tus 
montes, llena de pesca en tus playas. No hay en el mundo región mejor situa- 
da. Ni te tuesta el ardor del estivo, ni te hiela el rigor del invierno, sino que, 
circunada por un ambiente templado, estás alimentada por blandos réfiros. 
Cuanto hay de fecundo en los campos, de precioso en los metales, de hermoso 
y útil en los animales, lo produces tú. Tus ríos no van en zaga a los más fa- 
mosos del orbe. Ni Alfeo iguala tus caballos, ni Clitumno tus rebaños, aun- 
que el sagrado Alfeo, coronado de olímpicas palmas, dirija por los espacios 
sus veloces cuadrigas, y aunque Clitumno inmolara antiguamente en víctimas 
capitolinas ingentes animales. No ambicionas los espesos bosques de Etruria, 
ni admiras los plantíos de palmas de Molorco, ni envidias los carros alados, 
"confiada en tus corceles. Eres fecunda por tus ríos y amarilla por tus torren- 
tes auríferos: fuente de hermosa raza caballar. Tus vellones purpúreos dejan 
ruborizados a los de Tirso. 
»Eres rica de hombres y de piedras preciosas, abundante en gobernadores 
y en hombres de Estado; tan opulenta en la educación de los príncipes, como 
bienaventurada en producirlos. Con razón puso en ti los ojos Roma, la cabeza 
del orbe; y aunque el valor romano, vencedor, se desposó contigo, al fin, el 
floreciente pueblo de los godos, después de haber alcanzado muchos trofeos, 
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te arrebató y te amó, y goza de ti, lleno de felicidad, entre las regias ínfulas 
y en medio de abundantes riquezas». 

No son estas palabras de S. Isidoro flatulencias líricas de un alma parlan- 
china, decidora, con un cierto sutil airecillo de superioridad incomprendida y 
despechada; son «humos» que dicen bien con la ciencia y poderío de los es- 
pañoles de veras, forjadores de Patria y creadores de Historia; ahí descuellan 
en alto relieve los pasos de una vida profunda, obsesionante, briosa, coheren- 
te y bien concertada, con ideas, palabras y obras jugosas con savia nacional, 
cuya circulación percibimos con amor quienes oímos la voz de la sangre y lle- 
vamos, con júbilo y ufanía, el sello de la raza. 

Así lo campanearon los bien adiestrados acfores de la semana «Pro Eccle- 
sia et Patria», celebrada en Sevilla en el XIII centenario de la muerte de uno 
de los valores más representativos de la opulenta raza hispánica. Varón de 
muchas almas, culto y caritativo, echa mano de la unidad de la fe, en el pen- 
samiento, en la aptitud estética, y forja la unidad nacional con elementos dis- 
pares y antagónicos, y en sus hombros de Atlante irguió una España, católi- 
ca, maestra en las Ciencias, Artes y Derecho, poderosa en el gobernar y con 
silla de reina en el concierto de las nacibnes. 

Los ecos isidorianos tuvieron resonancia simpática al conmemorarse el 
XXIV aniversario de Menéndez Pelayo, cuyo magisterio, aura ambiciosa que 
pasó por toda España y se llevó sus perfumes, estimula el amor patrio, vibra 
con la ilusión de nuestra grandeza, es devoción afervorada de nuestro pasado. 
De Menéndez Pelayo, como de Lope de Vega, cabe afirmar: «Hizo hablar a 
todos los hombres, empezando por Adán, en español, e hizo española a toda 
la humanidad». 

Con las susodichas frases de S. Isidoro rompería yo el... tímpano a esos se 
dicentes intelectuales, ayer «al servicio de la República», y al presente arrum- 
bados entre el moho y telarañas de las trasteras políticas. Revirados los ojue- 
los, parcemicada y sefardita la voz, ráscanse el batacazo y meten sus quejidos 
y jeremiadas en la baratija estilística, cuyos visos se apagaron sin apenas des- 
tellar: «Me duele España». ¿Qué ha de doler España a esos chisgarabís, hís- 
pidos con la mentecatez gárrula y policromada del pavo real? ¿Qué les ha de 
doler España, si estrujándoles el corazón, sueltan el permanganato, pero no 
la sangre de nuestra bandera; si las aficiones que los reconcomen, los libros 
que manosean, lo que tragan y chupan es de ultrapuertos; si no tienen alma 
española, ni espíritu español, ni casi lenguaje español; si al tratar de España 
diríase que responden a esta consigna: «Lo que la denigra es cierto, lo que la 
ensalza, falso»; si escriben al dictado de la perfidia y calumnia judaicas, el 
ácido más corrosivo, el arma más buída de la maldad humana? Esas genteci- 
llas y otras de la misma lechigada, arrancaron a la pluma de Quevedo esta 
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Írase: «Oh desdichada España: Revuelto he mil veces tus Antigiiedades y 
Anales, y no he hallado por qué causa seas digna de tan porfiada persecución. 
Sólo cuando veo que eres madre de tales hijos, me parece que ellos, porque 


los criaste, y los extraños, porque ven que los consientes, tienen razón para 
decir mal de Tí». 


En EL RESBALADERO, No es de esta birlada el Sr. Yanguas Mes- 

sía, quien en Madrid, ante los miembros del 

Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, defendió que un solo pro- 

fesor no puede hacer objeto de su ciencia las relaciones internacionales, por 

la complejidad y disparidad de sus elementos; la recopilación de los hechos 

jurídicos, históricos, económicos y sociológicos, etc., debe sazonarse con jui- 

los valorativos, singularmente morales, ya que el supremo mérito, como in- 

“ternacionalista, que disfrutan Vitoria y restantes teólogos españoles del siglo 
XVI, fué aplicar objetivamente la Moral a las relaciones internacionales. 

Poco más espigable brinda la actividad conferenciante en el fenecido bi- 

mestre. 


A la IV Feria del Libro, que afortunadamente perdió este año el aspecto 


de verbena y barraca ferieras, visitaron muchas gentes, incluso alumnos de 


las escuelas oficiales, los cuales, instigados por sendos profesores marxistas, 
_expelieron sus afanes culturales berreando: «Queremos comunismo; no que- 
remos catecismo», subrrayando la atontolinada frasecita con una patada fuer- 
te y el puño en alto. Pedagorcete hubo que desinfló su mal cocida ilustración, 
en pretencioso discursito, ante cuyos hilvanes hubo que amarrar las iras bi- 
bliófilas por no descriminar tales sapiencias de baratillo y saldo. 

Y porque la pluma se me embravece y chisporrotea el meollo, cederé el 
puesto al Sr. Salaverría describiendo «la escombrera de libros», título hecho a 
posta para la generalidad de los exhibidos en Recoletos. 

«Lo que más abundaba, sin embargo, era el material que podemos llamar 
explosivo. Traducciones de autores rusos o de judíos alemanes; novelas de un 
erotismo pervertido; tratados sobre el homosexualismo y las aberraciones de 
la libídine; incitaciones a la revolución social; apologías de un utópico mundo 
por venir, Todo lo que en estos últimos años se ha venido publicando en Es- 
paña, desde la época de la Dictadura, en ediciones groseras, para pasto de las 
multitudes. Los restos de ediciones que no lograron venderse en las librerías, 
o de ediciones que se sabe fueron costeadas con dinero ruso, Libros como di- 
namita o como ampollas de gases asfixiantes. Y libros, en fin, perfectamente 
chocarreros o frívolos. 

> Y entonces, por primera vez en mi vida, senti que me asaltaba un temor, 
una duda lamentable, Ante aquella especie de escombrera de la literatura, 
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pensé si acaso no sería algo parecido a una vergilenza el oficio de escritor. 
La profesión que había sido tan noble, tan distinguida y envidiable, ahora se 
me representaba allí como una comisión grosera, propia para multitudes y 
transeuntes. Un oficio o manufactura que olía a proletariado; proletarios los 
autores, los editores y los compradores. Mercancía para en medio de la calle». 

Tal excomunión a matacandelas no se fulmina contra las editoriales Fax, 
Espasa-Calpe, Labor, Victoriano Suárez, M. Aguilar, Esteban Dossat, Agen- 
cia general de Librería, Academia de la Lengua Española, Biblioteca Nacío- 
nal y Calleja, la más visitada y favorecida, fuera de las comnnistas, las cua- 
les se llevaron un 60% de las 200,000 pesetas, montante de las ventas en la 
TV Feria del Libro. 

Estatificar la enseñanza en España es disparate mayor de marca y por eso 
es intento del Frente Popular, cuyos avances pedagógicos tienden a suprimir 
la enseñanza no oficial, no a sustituirla, por la incautación jubilosa de los 
edificios ajenos. De nada valen las voces de Ayuntamientos, Diputaciones, y 
hasta del propio Ministerio de Instrucción, afirmando que no hay disponibles 
edificios, ni pesetas, ni siquiera personal docente. 120 millones de pesetas 
gastan las Congregaciones Religiosas en sus colegios y escuelas, y el porcen- 
taje de escuelas, por ellas dirigidas, es el siguiente: «Con más del 70% en 
- Baleares, Teruel, Castelón, Gerona, Navarra; con más del 53%, Lérida, Viz- 
caya, Alava, Avila, Guipúzcoa, Huesca, Palencia, Soria, Tarragona, Logro- 
ño, Segovia; se acercan al 30% Coruña, Canarias, Huelva, Badajoz, Jaén, 
Murcia y Granada. Más de 27.000 niños han quedado sin escuela por la clau- 
sura e incautación de las sostenidas por las Congregaciones religiosas en Ma- 
drid; 40.000 lo serán por el cierre de escuelas privadas confesionales, y como 
60.000 niños no recibían instrución por falta de local y personal, asusta el nú- 
mero de analfabetos que habrá pronto en la capital de la Nación. El laicismo 
marxista y demagógico es caro, impiadoso, embrutecedor. Aquel Colegio de 
la Paloma de que hablé, retornó a ser soviético con todas sus lacras y alifafes. 

Entre el holgar voluntario, forzoso, legal y revolucionario; vacaciones con- 
cedidas por el Gobierno y tomadas por los estudiantes, se ha ido la mitad del 
curso, echando por lo corto, sin explicar las asignaturas. Dejemos a los pro- 
fesores que no explicaron, o lo hicieron mal y sin faltar a la justicia cabe de- 
cir que los discípulos en el presente curso se «han quedado a copas». Así an- 
duvo la formación e instrucción científica. De la moral, religiosa y patriótica 
¿para qué ventear el «tifus ruso», que el vendaval soviético ha traído a Espa- 
ña? Desventurada España; sin ventura niñez y juventud de mi Patria: ¿vive y 
obra todavía la descendencia de Boabdil?... 

En los cursos de verano de Santander, organizados por la Junta Central 
de Acción Católica, se levantarán fortísimos adarves contra los asaltos de la 
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pseudociencia depravadora, rapaz, incongruente, vertiginosa, antiespañola, 
que subvierte, hunde, pisotea y disuelve los específicos valores nacionales, 
tan pletóricos de sustancia científica y moral, que prestaban virtud y sabor 
creadores a las obras del entendimiento español. Al final de los cursos reco: 


'¿geré los frutos de esa campaña reconquistadora. 


CAEN LoS PUÑOS EN ALTO. Las nodrizas del Gobierno le impusieron la 
ley que mete la pasión política en el augus- 
¿to recinto de Temis. Gentes ayunas de ciencia jurídica, dictaminarán sobre la 
conducta de jueces y magistrados que tuvieron la hombría de sentenciar «jux- 
ta allegata et probata», sin mirar a ideas, personas y representaciones del 
Frente Popular. 
¿Quién es el guapo que pone las arracadas de «ordinatio rationis» y «bo- 
num commune» a la demagogia legislativa al uso? La huelga no reza «con los 
periódicos del Frente Popular; sí con los reaccionarios»; el dinero de la Na- 
ción y de los Ayuntamientos va a manos de obreros «represaliados» por la 
huelga revolucionaria del fatídico Octubre; sin el sello de la Casa del Pueblo 
¿no podía expenderse hielo ni aun para enfermos en trance de gravedad; en 
beneficio del Socorro Rojo se cobran peajes a los autos particulares; a fuerza 
de alcaldadas marxistas se «asientan» correligionarios, que no son yunteros, 
ni obreros agrícolas, y en cambio son propietarios de relativa fortuna, como 


“algunos de Cozar; abundan los «asentados marxistas», que prefieren ser «alo- 


_jados», nueva capigoronería, que exije un pan por el trabajo de comerse otro; 
_sobre todos los actos del culto católico se cargan tributos impagables por lo 
exorbitantes; obreros subvertidos y anarquizados imponen, sin el trámite de 


“los organismos oficiales, condiciones de trabajo, huelgas y oficinas de coloca-: 


ción, que llevan a la ruina y bancarrota la economía nacional; la C. N. T. 
-mangonea el proletariado, según sus conveniencias, y hacia ella afluyen a ban- 
dadas los afiliados a la U. G. T. con pasmo y miedo del propio Largo Caba- 


“lero, Impone el paso por verdaderas horcas caudinas la C. N. T. al exigir, - . 


“en el congreso extraordinario de Zaragoza (12 de Mayo pasado) a la U. G. T., 
para firmar la alianza obrerista, renunciar a toda colaboración con el régimen 
“imperante. Y puede poner tales exigencias, porque el partido socialista está 

más que dividido, fraccionado: El Socialista y Claridad andan con aires de li- 


belo, riñen a la chulesca, igual que los tagarotes y rufos; entablada tienen una - 


Mota porfía con algo más que barruntos de tragedia, dirán Largo Caballero, 
E «héroes de barraca» y Prieto, recordando las caricias de puño en rostro 
q le Zaragoza y Ecija. 

La C. N. T., intranquila y sombría, confiesa paladinamente que va con el 


7 


“4mpetu de una ola, henchida y empujada por galerna, «a destruir completa- 
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mente el régimen social y político que regula la vida del país». Y no es mera 
utopía y quimérica aspiración. Una página entera de El Debate ocupó el ín- 
dice de esa obra leído en el Parlamento por el Sr. Calvo Sotelo, y raro es el 
día que La Gacela del Norte no da varias columnas de información que de- 
muestra cómo la C. N. T. derrueca como la tempestad, asuela como erupción 
volcánica, aventa como el torbellino, actuando por sí misma e influyendo con 
decisión en agrupaciones de este pelaje: Socorro Rojo, amigos de U. K43:5% 
Internacional comunista, Federación deportiva del Trabajo, Comité naciona] 
para luchar contra el fascismo y la guerra, Los sin Dios, Asociación de escri- 
tores y artistas revolucionarios, Unión de estudiantes, Unión de mujeres pro- 
letarias, Federación del teatro y cine obreros, Cine-club, Unión de pioneros, 
etc., etc. En el debate sobre el orden público, a mediados de Junio, el Sr. Gil 
Robles presentó a la Cámara una serie de atentados contra las personas, bie- 
nes y edificios, propio de las leyendas teratológicas. 

Pasan del millón los obreros parados, y los caudillos y acaudillados mar- 
xistas y sindicalistas que niegan la sal y el agua a los afiliados a C. E.S. O. y 
Sindicatos católicos, ni de palabra protestan contra los extranjeros tan bien 
situados en la economía nacional, que se llevan muchos millones de pesetas 
en sueldos pingúes y seguros. 

Padecemos en España el momento decisivo, que piden estas palabras de 
Lenín: «Puede considerarse, dice también Lenín, que ha llegado ese momen- 
to decisivo, cuando todas las fuerzas de las clases enemigas se hallan en una 
situación suficientemente embrollada, cuando se han debilitado con una lucha 
superior a sus fuerzas, cuando todos los elementos vacilantes, inconsistentes, 
versátiles, intermedios, esto es, la pequeña burguesía, la democracia pequeña 
burguesa, se han desacreditado con su bancarrota efectiva. Entonces la revo- 
lución ha llegado al grado de madurez; entonces nuestra victoria está ase- 
gurada». 

Con todo, la revolución no estallará, si no la abren la barrera las gentes 
antimarxistas con su cobardía o debilidad. Vaya de sucedido. Penetraban en 
el Parlamento las noticias de lo que pasaba en el entierro del Alférez de la 
Benemérita, Sr. Reyes, asesinado en plena Castellana en el aniversario de la 
Ps El pánico había ganado a casi todos los diputados de izquierdas, 
quienes, pareciéndoles poca defensa los cientos de guardias de Asalto, arma- 


dos como para en tierra de enemigos, detenían a los diputados derechistas 
«como escudo y rehenes». 


RASGUÑOS POLÍTICOS, Tras largos cabildeos y enconadas compo- 


nendas subió a la Presidencia de la Repú- 
blica D, Manuel Azaña. Tomó posesión con grandes ceremonias y vive en el 
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Palacio Nacional, en las habitaciones que ocupó la Reina María Cristina. Du- 
rante el escrutinio diputados y compromisarios diéronse a refrescar, a lo bur- 
gués, en las umbrías del Retiro; hecha la proclamación, socialistas, comunis- 
tas y separatistas a todo pulmón cantaron y dieron gritos antiespañoles, repi- 

“tiendo la faena al jurar el Presidente de la República española, en cuyo acto, 
ni por equivocación se pronunció el nombre de Dios; pero las tropas, que cu- 
brieron la carrera, llevaban 65 cartuchos de guerra por plaza. 

Como Prieto, gran amañador de la elección presidencial, no púudo formar 
gobierno, por el veto montaraz y áspera enemiga de «los energúmenos», co- 
metióse tan peliagudo empeño al Sr. Casares Quiroga, con dimes y diretes de 
compañeros suyos, que anhelaban por esa distinción. Tenemos un gobierno, 
parejo al anterior, con una gota esquerrana. Desde que lleva funcionando, el 
Frente Popular se agrieta y estalla. 

Refrescaré la memoria de nuestros gobernantes con estas palabras de Bal- 
tasar Gracián: «Cada uno de los ricos hombres de Aragón era espejo de su 
rey, era un ayo ejemplar de su príncipe. Nación, al fin, propia de heróicos re- 
yes», —«Suma infelicidad de un príncipe llegar a la monarquía ya postrada, 

caido el valor, valida la ociosidad, desterrada la virtud, entronizado el vicio, 
las fuerzas apuradas, la reputación fallida, la dicha alterada, todo envejecido 
' y como casa vieja amenazando por todas partes la total ruina»... —«Hicieron 
algunos paradoja razón de Estado de la indolencia y magnanimidad de la in- 
sensibilidad. Sensibles formó la naturaleza próvida sus vivientes, medio único 
- de su conservación, y sensibles quiere sus reyes la Política». 

El 1 de Mayo los obreros formales, con sus familias, fueron al campo. En 
el desfile, menos nutrido que otras veces y con ausencia de los republicanos 
y en algunas provincias, de centristas y comunistas, hubo mucha percalina, 
mucho elemento juvenil e infantil, arreado a lo fascista y en formación mili- 
tar, muchos gritos «jubilosos» y orden casi completo. El Gobierno así lo que- 
ría y apoyó su querer en una poderosa columna motorizada. Y porque lo que- 
y ría, desinfló ab irato el fantasmón de «los caramelos envenenados», dados por 

las catequistas a los niños de las catequesis, y que sirvió de especioso pretexto 
a salvajadas de cenetistas y ugetistas. 
Día de trabajo era el 2 de Mayo, y desde Neptuno a la Cibeles se agrupa- 
ron miles y miles de españoles netos, vitoreando a la Bandera y al Ejército 
y «españoles, a España, a la España inmortal, que tuvo hijos como los de aque- 
Ja gloriosa y encendida jornada. Viéndolos y oyéndolos se escapa de los la- 
bios: «NO PASARÁN:». Dios lo quiera y lo apruebe. 


GALERÍA DE CELEBRIDADES. Mons. Felipe Cortesi es ya Nuncio Apostó- 
lico en España, a donde viene de la Nuncia- 


y 


| 
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tura argentina. Dios le depare en España los triunfos alcanzados en la Ár- 
gentina, Venezuela, Bolivia, Colombia y el Brasil. 

La Santa Sede ha nombrado Obispos: de Canarias, a D. Antonio Pildain; 
auxiliar del Cardenal Primado, a D. Gregorio Modrego; Coadjutor de Mallor- 
ca, con derecho de sucesión, a D. Bartolomé Pascual Imarroy, y Vicario 
Apostólico en el Marañón (Perú) al P. Anastasio del Espíritu Santo, Pasionis- 
ta. Dominus non tradat eos in manibus inimicorum. 

—HI P. Dom Anselmo Albareda, benedictino de Monserrat, de geniales 
atisbos bibliográficos e investigador tesón benedictino, es ya Prefecto de la 
Biblioteca Vaticana. 

—Modelos de ciencia sólida y fervores patrióticos son las conferencias en- 
jundiosas que en las repúblicas del Plata dieron el P. Laburu, S. J., y el se- 
ñor García Sanchís. 

—«La Historia de la Filosofía española en el siglo xv1», por D. Mariano 
Solana, se llevó el premio, discernido por unanimidad en la Asociación espa- 
ñola para el progreso de las Ciencias, 

—Catedrático y jefe de clínica en propiedad la Universidad de Columbia 
(Estados Unidos) ha nombrado al doctor español D. Antonio Valentí Mestre. 

—En la Sección de estudios hispanos londinense conferenció con acepta- 
ción D. Pedro Salinas sobre España del 1830 reflejada en las obras de Meso- 
nero Romanos, Estévanez y Larra.—En Oxford, con desagrado, o poco agra- 
do, del auditorio por lo paradójico y trefe de la autocrítica menuda y cicatera, 
habló de la generación española del 1890 el Sr. Unamuno, flamante doctor 
honoris causa. 

—Otro gran maestro retirado por el imperativo de los años, D. José Casa- 
res Gil, catedrático de Farmacia, a quien los futuros farmacéuticos católicos 
ríndieron cálido y agradecido homenaje, en el que el festejado confesó con 

valentía: «Hay que situar siempre la Religión y el sentido religioso por enci- 
ma de la conciencia científica». 

— Cristianamente falleció el Jueves Santo D. Francisco Villaespesa, poe- 
ta reciamente, virilmente español, que revivió, en plena decadencia de la 
forma poética, las opulencias, armonías y simbolismo de Zorrilla. 


—Apóstol de la enseñanza normalista, hombre de veras merece apellidar- | 


se D. Manuel Fernández Navamuel, muerto como vivió: ciencia en la inteli- 
gencia, fe animosa en los labios y en las obras, amor a Cristo y María de 


Montesclaros. Gran forjador de maestros integrales, descuellan entre sus: 


producciones científicas: Ciencia de la educación y Enseñanza simultánea 
- dela lectura y de la escritura. 


Fr, Antonio CARRIÓN, O. P. 
 , Madric-ltocha, Junio de 1936. 
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CHECOESLOVAQUIA 


L año pasado trajo a los católicos checoeslovacos algunos acontecimien- 
tos importantes. En primer lugar el Congreso General de los Católi- 
cos Checoeslovacos tenido al fin de junio en Praga. 

Para que el lector español pueda comprender la grande importancia de 
este Congreso, debemos darle a entender, en suma, la evolución de las cosas 
religiosas en la república checoeslovaca desde el nacimiento de este Estado. 
El territorio de la república checoeslovaca de hoy era, antes de la guerra mun- 
dial, parte integrante de Austria-Hungría. El catolicismo era en este imperio 
religión del Estado. Muchos checos (la situación en Slovaquia era diferente) 
“aborrecían entonces la iglesia católica, la cual veían unida con el estado hos- 
til a la nación checa. Otras causas del alejamiento de la Iglesia de la nación 
fué la reviviscencia de la idea husita inculcada en el ánimo de la juventud. 
Los intelectuales se hallaban alejados de la Iglesia por el espíritu de la época, 
desde hace mucho tiempo. Los católicos no tenían antes del nacimiento del 
nuevo Estado, o mejor, de la renovación, y del Estado autónomo checo, que 
existía ya en la Edad Media, hombres capaces de servir de guías a la nación. 

''- He aquí porque estalló una abierta lucha contra la religión católica, luego 
que la nación se hubo libertado de la soberanía habsburguesa. 

A principios de noviembre del año 1918, fué demolida la columna memora- 

- ble de la Virgen en Praga, y se pronunciaron discursos apasionados contra la 
Iglesia. Muchas cruces fueron derribadas y muchas iglesias saqueadas. La 
disciplina de una parte considerable del clero dejaba mucho que desear. Sacet- 
dotes en número de 144 fundaron una nueva iglesia, la iglesia checoeslovaca 
independiente del Papa. Muchos extranjeros no comprenden qué significa este 
nombre, y piensan, o que es la religión de Estado, o que es la confesión más 
difundida en la república. Véase el Almanaque católico hispanoamericano, 
que la señala como la única religión de Checoeslovaquia. Los sacerdotes de 
la nueva iglesia pueden casarse, los fieles tienen la libertad de conciencia en 

las cosas de la religión. En los primeros años de la república un millón y 

medio de habitantes abandonaron la iglesia católica, muchos (unos 800 mil) 
aceptaron la nueva fe, los otros la fe protestante de la Unión de los Hermanos 

-Cheeos, o quedaron sin confesión. La situación religiosa era entonces las- 

- timosa. 

> La hostilidad del Gobierno del nuevo Estado se manifestó en numerosos 

E, decretos referentes a la enseñanza, en las nuevas leyes sobre el matrimonio, 

. en el secuestro de los bienes eclesiásticos, etc. Se dijo a los católicos que ten- 
—drían tantos derechos cuantos lograsen conquistar, Sobre estas palabras mu- 
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cho deliberaban los católicos, que todavía formaban los tres cuartos de la po- 
blación, aunque no todos eran prácticos. Ellos reconocieron el nuevo Estado 
y comenzaron a luchar por'sus derechos con medios legítimos. Mucho ha he- 
cho el partido popular y su prudente jefe Mgr. Srámek. También la vida reli- 
giosa se ahondó, especialmente por la acción celosa del clero y de las órdenes 
religiosas. En pocos años se ha mejorado la situación de los católicos checoes- 
lovacos y su relación con el Estado. Esto se manifestó ya en el año 1929, mi- 
lenario de San Wenceslao, en cuyas fiestas tomó parte el Gobierno, y sobre 
todo en los sucesos del año pasado. 

El año 1935 nos ha traido algunos acontecimientos de grande importan- 
cia. En primer lugar el Congreso general de los católicos checoeslovacos, que 
ha mostrado cómo los católicos no son ahora un elemento secundario, inferior 
como parecía hace 17 años, en el nacimiento del nuevo Estado. Sintomática 
fué la asistencia del Legado del Papa al congreso. Significa esto que el con- 
_greso es asunto de toda la Iglesia y que las relaciones del Gobierno con la 
Santa Sede se han mejorado hasta ser amigables, Como legado figuró el car- 
denal de París J. Verdier, cuyo viaje a través del país fué triunfal. Su elec- 
ción testifica un fino tacto en el Papa, pues los católicos checoeslovacos podían 
venerar, en la persona del legado no sólo al representante de la Santa Sede, 
sino también el de la amiga Francia, a cuyo auxilio debe la nación checoes- 
lovaca su liberación. 

El Congreso fué organizado por todo el episcopado de la rep. checoeslo- 
vaca y preparado cuidadosamente durante dos años por varias comisiones 
para que fuera garantizado humanamente su éxito. De la ayuda de Dios cui- 
daban las oraciones de millares de almas devotas. El Congreso debía reunir 
los católicos de todas las naciones de Checoeslovaquia. Cada nación (checa, 
slovaca, polaca, rusa, alemana y magiar) tenía su sección particular y en la 
dirección central del Congreso sus vocales propios. 

En el Congreso hubo asambleas plenarias cuyos lemas eran: Jesucristo, 
nuestra salvación y garantía del tranquilo convivir de las varias clases y na- 
ciones. Cristo guía para salir de la miseria espiritual de hoy. Además de las 
asambleas plenarias celebraban sus sesiones varias clases (sacerdotes, obre- 
ros, agricultoros, mercaderes, maestros, estudiantes, etc.), y trataban sobre 
su actual situación religiosa y su renovación espiritual. Se insistió sobre todo 
en la participación de la juventud, que debía especialmente entusiasmarse por 
los ideales del Congreso. 

El Congreso llegó a su apogeo en la fiesta de los Apóstoles San Pedro y 
Pablo, en la solemnidad eucarística en que el legado del S. P. dió la bendición 
papal a la inmensa masa de asistentes, Esta fiesta tuvo lugar en la grande pla- 
za de San Wenceslao, que fué convertida, por decirlo así, en un enorme tem- 
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plo, cuyo centro era la estatua del Santo, ante la cual fué erigida una gigan- 
tesca cruz magníficamente iluminada. El Congreso, a que asistieron también 
los cardenales Innitzer de Vienna y Hlond de Poznan, fué cerrado el día si- 
guiente por la misa solemne en el estadio de Praga, celebrada por el legado 
mismo del Papa, en que tomaron parte unos cien miles asistentes de todas las 
naciones de la república, muchos en sus trajes nacionales. El Evangelio de la 
misa fué leído en las lenguas latina, vieja eslava, checa, slovaca, alemana, 
magiar y polaca. Las impresiones de las dos solemnidades son inolvidables * 
El legado mismo se ha expresado así: Hice muchos viajes, mas en ninguna 
parte fuí testigo de manifestaciones tan hermosas y conmovedoras. 

El Congreso no significó el fin de la labor de la recristianización del país, 
sino más bien el comienzo de un más fervoroso esfuerzo. El debe ser también 
prueba, de si se puede convocar algún día en Praga el Congreso Eucarístico 
internacional, 

El Congreso ha unido con la idea religiosa seis nacionalidades, que habitan 
en la republica checoeslovaca. Esto es cosa importante también para la uni- 
dad del Estado, dividido por las diversas opiniones políticas. El Gobierno se 
hizo cargo de este alcance del Congreso y tomó parte en él por sus represen- 
tantes. No obstante, las múltiples nacionalidades de la república se reunieron 
una vez más, y fué para un asunto político, tan importante para el destino del 
Estado, como la elección de segundo Presidente de la República. 

Como consta, F. G. Masaryk, el primer Presidente de la república Che- 
coslovaca, abdicó (14-XII-1935) este cargo a causa de su edad avanzada de 85 
años, e indicó para sucederle al Sr. Benés, hasta entonces .cinistro de Nego- 
cios extranjeros, con quien había trabajado durante la guerra mundial por 
trabajosa vía diplomática (en Francia, Italia, Inglaterra, Rusia y en los Es- 
tados Unidos de Norte América) por la liberación de la nación checoslovaca 
y que fué elegido hace poco presidente de la Sociedad de Naciones en Gine- 
bra y en todo el mundo persona muy conocida. Este deseo del Presidente qui- 
sieron cumplir especialmente los católicos de Checoslovaquia porque el señor 
Benés, como ministro de Negocios extranjeros, ha negociado el Modus viven- 
dí con la Santa Sede, tan provechoso al bien de la Iglesia como también del 
Estado. La elección del nuevo Presidente tuvo lugar el 18 de Diciembre del 
año pasado y fué resuelta por los votos de los diputados católicos de todas las 
naciones de la república. Una misión importante en ella cupo en suerte al mi- 
nistro Mgr. Srámek, jefe del partido popular checo. Su firmeza, tenacidad e 
intrepidez han preservado al Estado de grandes sacudidas internas, que ha- 
brían sido fatales en la situación internacional de hoy. Así han cumplido los 
católicos de Checoslovaquia a la vez sus deberes religiosos y patrióticos. Los 
mismos socialistas confiesan que los católicos han merecido bien del Estado* 
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La Santa Sede al fin de las negociaciones del Modus vivendi ha concedi- 
do al arzobispo C. Kaspar la púrpura cardenalicia como testimonio de su com- 
placencia. Es también una distinción para el Estado mismo que un súbdito 


suyo tenga puesto en el colegio cardenalicio. 


La TERCERA SEMANA AcaDémI- Las Semanas Académicas de Praga van 

CA DE PRAGA. arraigando hasta formar una tradición, como 

las de Salzburgo, las «Settimane Sociali» de 

Italia o las «Semaines Sociales» de Francia. Tienen un alto nivel y dan una 
justa pauta para el trabajo intelectual de la nación, 

El centro de gravedad estribó esta vez, no en las sesiones plenarias, sino 
en las sesiones especiales. En las cuales se atendió sobre todo a la juventud 
universitaria, que debe completar su cultura intelectual, penetrándose bien de 
la Philosophia perenniís, como hacen ya los cursos de conferencias dadas 
por eminencias intelectuales en los cursos de verano. Los temas de la pos- 
trera semana fueron los siguientes: La concepción católica del mundo, el mé- 
todo científico, la experiencia en su aplicación a las diversas disciplinas, la 
facultad creadora en la ciencia y en el arte, la jerarquía de los valores en la 
cultura, la organización del Estado y la familia. 

Estos son los varios temas de la III Semana Académica tenida en Praga 
al fin de septiembre y al comienzo de octubre del año pasado. Después de las 
conferencias se siguió un concierto de la reunión de los académicos católicos 
«Moravan», que se distinguió por el desempeño artístico. En el día siguiente 
se cerró la Semana con una misa pontifical, en la iglesia de los dominicos de 
Praga. El número de los asistentes a la Semana era notable. Los organiza- 
dores de la Semana aspiran por los temas escogidos atraer los intelectuales y 
dar especialmente a los estudiantes universitarios las ideas directivas por todo 
el año. 

Una mención merece también el Congreso internacional de los estudiantes 
católicos organizados en Pax Romana, tenido en Praga al comienzo del sep- 
tiembre. El fin de esta organización internacional es que los estudiantes cató- 
licos de las varias naciones se entiendan mutuamente. En el Congreso de 
Praga se trató especialmente sobre la formación religiosa del estudiante cató- 
lico. Se ocupó también de la idea del unionismo, o sea del esfuerzo por reunir 
la iglesia oriental con Roma, para que contribuyese a su propagación. 

- Precisamente que para el próximo mes de Julio de este año, en quese cum- 
ple el año 1050 de la muerte de S. Metodio, apóstol de los eslavos, se celebra- 
rá en Velehrad el VIT congreso por la unión de las iglesias. 


Francisco FIALA. 


Brno. 
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CHINA 
UCHOS y muy graves son los problemas que atormentan a la gran 
China: el bandidaje sin freno que asola a ciertas provincias; el co- 


munismo libertario en otras, la intrusión del Japón en el Norte, la división de 
poderes entre Cantón y Nanking, la cuestión de la plata, desórdenes de ca- 
rácter social, asesinatos políticos, piratería. Todos estos son temas de que nos 
habla con frecuencia la prensa, aunque sin darnos la clave de los mismos, ya 
sea porque los periodistas la ignoran. o ya por temor de represalias terroris- 
tas. Nosotros procuraremos, en cuanto nos es permitido por las circunstancias, 
tomar nota de la marcha de los acontecimientos en China, indagando las 
cansas y analizando los hechos cuando éstos permitan análisis. 


Las SociebaDESs Ocunras EN En el País Celeste lo mismo que en el del 
CHINa. Sol Naciente, existen sociedades secretas 
con/poder suficiente para derrocar al mismo 
gobierno. La del Dragón Vegro, en Japón, hace y deshace gabinetes a su pla- 
cer. Las del Circulo Rojo y Círculo Verde han jugado un papel tan impor- 
tante o más en China. El Circulo Rojo logró mediante el caudillaje del 
Dr. Sun Yat-sen, destronar en 1911 a la dinastía de los Manchus. El Círculo 
Verde ha venido a ser una cuadrilla político-criminal, ejerciendo poderes quasi 
gobernamentales en grandes regiones del Valle Yangtze. El general Chiang 
Kai-shek era miembro suyo cuando en 1929 logró dicha sociedad desbaratar 
a los comunistas, lo cual preparó el camino para el régimen Nanking de dicho 
general. 

La más reciente y poderosa sociedad secreta en China es la de los Cami- 
sas Azules, organizada en 1932 por el general Chiang Kai-shek, y dirigida 
por él desde entonces, La fuerza de esta sociedad es extraordinaria y su orga: 
vpización es tan formidable que constituye la base de la dictadura de Chiang. 
Por lo mismo que es secreta apenas se saben claramente todas sus actividades; 
mas es público que los diez o doce asesinatos políticos de mayor importancia, 
que ha habido en China desde 1933, se atribuyen a los Camisas azules. Se 
los asemeja a los fascistas occidentales; pero la semejanza es demasiado vaga, 
y en concreto existen grandes diferencias. Es algo así como la sociedad 
O. G. P. U. de Rusia para la conservación, defensa y propagación del comu- 
nismo, con privilegio para quitar delante todos aqueilos que se le opongan, 
aun dentro del partido comunista, y 

Los Camisas Asules traen su origen remoto de la Academia Militar de 
Whampoa en Cantón, de la que Chiang era el Presidente. El nombre con 


- que se reconoce esa organización entre los miembros es «Liga Revoluciona- 


: 
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ría» que está dividida en dos secciones, la «Liga de la Juventud Revola- 
cionaria», y la «Liga de los Hombres Revolucionarios». Los miembros di- 
rigentes son los estudiantes graduados de Whampoa. La masa la forman ofi- 
ciales del gobierno, estudiantes de los colegios y escuelas, y oficiales del Mo- 
vimiento de la Nueva Vida. Hay además muchos miembros de las federa- 
ciones de transporte, que son los más diestros obreros de China. La sociedad 
está ya propagada por toda la nación e incluso en Manchukuo. La dirige un 
comité con su secretario de interior, de negocios extranjeros, de asuntos mi- 
litares, de asuntos financieros; posee departamentos de asuntos generales, de 
publicidad, de correspondencia y disciplina. Existen oficinas provinciales, 
oficinas de distritos y de ciudades. Desde esas oficinas se ordena cómo han de 
actuar los grupos de Camisas Azules en todos los colegios y escuelas medias, 
en centros militares, navales y de aviación, cómo se han de fundar entre los 
campesinos y obreros, de otras profesiones, e incluso entre los chinos que vi- 
ven en el extranjero. Todos los Camisas Asules en servicio activo reciben 
su salario de uno a cien dólares al mes. Los fondos parecen venir del mono- 
polio del opio. Las reglas disciplinares que rigen entre ellos son rigurosas y 
los castigos por su quebrantamiento bárbaros. Oposición al caudillo, desobe- 
diencia, intrigas, divulgación de los secretos, se castigan con la muerte, Por 
otra parte, fumar opio, el juego, excesos sexuales, falta de interés por la so- 
ciedad, son castigados con la reclusión. Publican unos diez o doce periódicos 
y revistas, poseen librerías de la sociedad, dirigen varias sociedades patrióti- 
cas en diversas partes del país, como la «Sociedad del Sudor y de la Sam- 
gre» y la «Sociedad de Salvación de las Juveniudes Nacionales». Los de- 
partamentos de entrenamiento político existentes entre los militares de Nan- 
king están dirigidos por Camisas Azules. Ellos son los que censuran las pu- 
blicaciones dentro de China y los despachos cablegráficos que salen y entran. 
El medio de que se valen para venir a dominar un día en toda la China es ga- 
narse ahora a la juventud. El patriotismo de los japoneses es debido en gran 
parte a la activisima sociedad Dragón Negro; y de ahí que con certidumbre 
saben lo que los Camisas Azules harán por China en perjuicio de las ambi- 
ciones japonesas. Porque no se puede negar que las huestes de Chiang son 
ante todo patrióticas en extremo. Como él mismo declaró en un documento 
importante, el primer fin que se ha de perseguir es ganarse las masas. Un go- 
bierno revolucionario tiene que retroceder y tiene que avanzar: lo primero 
cuando más no pueda; pero en el momento en que se sienta fuerte se lanzará 
contra el enemigo para arrebatarle lo robado. El problema importante es la 
existencia nacional. Para salvar a China de la destrucción hay que fomentar 
el espíritu nacional. El éxito de los fascistas japoneses (Dragón Negro) y de 
los fascistas italianos se debe enteramente a eso. La organización debe“asu- 


A 
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mir la responsabilidad de esta curación nacional, el renacimiento del espíritu 
nacional; y eso logrado dará el golpe a cualquiera que se nos oponga, a la 
manera como le hemos dado a los comunistas. Esta fe del caudillo de China 
no puede menos de arrebatar la fe de los súbditos y ganarse su apoyo. 


EL EjÉrciTO COMUNISTA El comunismo es hoy una de las pesadillas 
CHINO. que más atormentan al Gobierno de Nan- 

king. Porque no es que se trate de un mo- 

vimiento esporádico producido por hordas de bandidos sin organización y sin 
medios;-se trata de una sociedad excelentemente organizada, en posesión de 
un ejército equipado con los más modernos inventos de destrucción. La orga- 
nización del ejército comunista en China es superior ala de las tropas del 


«Gobierno. 


En 1932 el ejército comunista creado por la República Soviética del No- 
roeste, ocupó Tungkiang, Nankiang y Pa-chung, formándose un gobierno so- 
viético en Tungkian el 7 de Febrero de 1933. Poco más tarde fueron arrojados 
de allí por el enemigo, con poco éxito, pues no pasaron muchos meses antes 
que reconquistase esas provincias. En Septiembre y Octubre del año 1933 ocu- 
pó el ejército rojo Hsuan-han y Suiting, causando enorme pánico entre los 
oficiales regulares, 

No debe extrañar el éxito casi triunfal del ejército rojo sabiendo la disci- 
plina con que se rige. Al principio constaba este ejército, según la Historia 
General del Ejército Rojo, de 10.000 a 15.000 soldados, divididos en cinco di- 
visiones. Desde que entraron en Szechwan se han creado cinco ejércitos. Y 
el número de soldados ha oscilado entre 30.090 y 150,000. Según la lista de la 
República Soviética de Kiangsi, hecha en 19341, contaba el ejército rojo con 
80.000 soldados. Tienen en el ejército vanguardia, equipada con cañones y [u- 
siles automáticos; la masa con todo género de armas, desde el puñal hasta el 
hacha; y la retaguardia con granadas, pistolas automáticas y otros instrumen- 
tos bélicos. Pero no es el armamento precisamente el que da la victoria a los 
rojos chinos contra las tropas provinciales y gubernamentales, aun cuando 
éstas les sobrepasan en la proporción de cuatro a uno. Se distinguen los rojos 


por tres cosas: exactitud en la puntería, marchas rápidas y agilidad en esca- 


lar montañas. Su entrenamiento mental es fomentado por todos los medios. 
Tienen lectura de caracteres, asistencia a conferencias, lecturas de modelos, 
gritos de guerra y el canto de la /nternational; de modo que están perfecta- 
mente imbuídos en el comunismo. La composición del ejército rojo es, según 
un documento secreto, delos campesinos y forzados labradores que constitu- 
yen el 60 por ciento del total, de obreros un 10 por ciento, y el 30 por ciento 


restante se compone de estudiantes y soldados de otros ejércitos. 
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Los medios que tienen de propaganda son eficaces a la vez que sencillos. 
Por los lugares que recorren dejan fijados carteles animando a los obreros 
y paisanos, y a los pobres de las ciudades, manifestándose como sus defen- 
sores. En las ciudades a donde llegan levantan sus campamentos en las afue- 
ras, exigiendo de los ciudadanos los medios de alimentación, pero sin causar- 
les-grave daño personal; cuando las tropas provinciales y gubernamentales 
saquean las ciudades como quien usa de un derecho. Y a eso se debe quizá el 
poco éxito de sus esfuerzos, y el favor que va ganando el ejército rojo, espe- 
cialmente en la Provincia de Szechwan. Todo tiende a probar que la guerra 
civil entre unas tropas y otras no lleva señas de acabar, y que se prolongará 
tanto más cuanto el ejército rojo sea más eficiente. 


Fr. Hoxor1o MUÑOZ, O. P. 
Manila, Mayo, 1936. 


LAPON 


A revuelta japonesa de Febrero último fué un gesto audaz de unos mili- 
tares fascistas contra los liberales y negociantes de la política japone- 
sa: un grupo de fascistas más imperialistas que el emperador, más patriotas 
que cualquiera, de esos que favorecen toda guerra con Rusia, China y Estados 
Unidos. La respuesta militar a la victoria de los liberales en las últimas elec- 
ciones fué el golpe de estado. Quizá parezca raro, pero es un hecho que los 
militares japoneses tomaron a pechos la defensa de los intereses del proletaria- 
do japonés. Aborrecen el capitalismo como una institución traída del odiado 
Occidente. Los fascistas japoneses abominan de Moscu sobremanera, y en la 
lista de asesinatos figuraban los grandes financieros que favorecían la paz y 
disuadian la guerra con Rusia. Tales eran Okada, Saito expresidente del 
gobierno, Takahashi octogenario ministro de Finanzas, el de Educación 
Watanabe, el gran Camarlengo Suzuki. Con esto pretendía cortar de un tajo 
el ramo de olivo para seguir sus ideales de conquista en China, contra Rusia 
“y contra todo posible enemigo. 


ReLacioNES Sino-JaPoNESAS. La táctica seguida por los japoneses en el 
Norte de China es una causa de desconfian- 
_ za y recelo entre las masas y entre los mismos caudillos chinos. Los japone- 

ses fomentan aspiraciones más o menos fundadas de ciertas provincias norte- 
ñas hacia la independencia del gobierno de Nanking. Pero éstos no son sino 
_complots «made in Japan» para poder luego de una manera más o menos 
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velada justificar toda intrusión japonesa, comercial o militar, en dichas provin- 


cias bajo la pretensión de libertar a los oprimidos. 
Mas la verdad del caso es que las masas del Norte de China son com- 


pletamente indiferentes a la independencia; la miran con la misma apatía con 


que ven al Japón crear reinos independientes o lanzarse a aventuras comer- 


ciales en las islas del pacífico. en las repúblicas de Suramérica y aún en Tur- 
quía, Grecia, España, etc. Así que quienes crean opinión de iadependencia 
para las provincias del Norte, y quienes hacen presión sobre el gobierno de 
Nanking son exclusivamente los japoneses, valiéndose de oficiales chinos y 
de otras figuras gubernamentales fácilmente compradas a favor nipón. El es- 
tado real de las cosas es que aun cuando no se han declarado independientes 
cinco provincias del Norte, la situación en ellas no es estable. Y las cosas 


Aquí en Oriente ¡cambian con tanta facilidad! 


Antes hemos apuntado que los japoneses militares detestan a Rusia sobre- 
manera, es para ellos el enemigo público. Ningún otro poder mantiene un 
ejército potente en el Asia Oriental, y esto mismo puede facilísimamente dar 
motivo a rozamientos entre los dos. El fin principal que persiguen los ja- 
poneses es crear un sistema de gobierno en China que obre independien- 
temente de Nanking y siga a su vez las inspiraciones de Tokío. El fin se- 
cundario es acrecentar el poder e influencia japonesa en la vasta Mongolia 
Interior, pues, aunque es una región árida y pobre, excepto en minerales, pero 
estratégicamente es de importancia vital para la futura dominación nipona. 
Establecer allí una administración general en las tres provincias de Chahar, 
Siviyuan y Ningsia, sería levantar un muro infranqueable contra la influencia 
soviético-comunista, ya que como notamos antes, es allí donde el ejército rojo 
tiene levantadas sus tiendas. No es de extrañar, por consiguiente, que en un 
momento imprevisto veamos a los Soviets y Nipones en lucha en un campo 
ajeno a ambos. Tal como van los acontecimientos no cabe dudar que el Norte 
de China seguirá siendo por largo tiempo la manzana de discordia entre los 


dos poderes. 


« AMISTAD SINO-JAPONESA> O Pa- Hace poco tiempo escribió el Dr. Hu Shih 
LABRAS VACIAS. (chino) una carta al pueblo japonés a invi- 

tación de Mr. Murobushi (nipón). En ella, 

después de expresar su extrañeza acerca de los métodos nipones, les envía 
tres palabras de aviso para que luego no se llamen a engaño. Ruega sincera- 
mente al pueblo japonés a no hablar más de la «amistad sino-japonesa». 
Cuando he tenido ocasión, dice él, de oir esa frase durante los últimos cuatro 
años, he sufrido tanto como cuando oía a militaristas japoneses hablar del 
«modo regio», A decir verdad, yo no los entiendo, Pretenden ellos presen-. 
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tarnos como regia manera lo que evidentemente es modo ilegal. Lo que sin 
duda ninguna produjo resentimiento y odio, ellos insisten en presentar como 
capaz de promover relaciones amistosas. ¿Acaso no puede el pueblo japonés, 
gue también tiene sentimientos y sentido común, darse cuenta de que está 
enteramente desprovista de significado la frase sonora de «amistad sino-ja- 
ponesa?» En este tono sigue hablando el Dr. Hu en su carta publicada prime- 
ro fragmentariamente en Japan Review, y luego integra en The China 
Weckly Review. Vamos a poner aquí sus principales puntos. 

En Junio de 1935 los militaristas japoneses forzaron al gobierno chino a 
publicar una orden de amistad prohibiendo toda opinión y acción antijapone- 
sa. Cierto que los actos externos podrá físicamente prohibirlos un gobierno; 
mas lo que importa es apagar el fuego que los motiva. Y esos sentimientos 
antijaponeses del chino se intensifican más y más por lo mismo que no se per- 
mite su manifestación externa. Hay que cortar la raíz para que no brote el 
árbol; débese arrancar la hierba, no segarla, si se quiere que no crezca. En 
tales circunstancias no se debe hablar de amistad, pues eso es añadir insulto 
a la injuria. Lo primero que pide el Dr. Hu a los japoneses es no hablar más 
de amistad. Lo que preocupa hoy día es desvanecer esa ola de resentimiento 
y prejuicio que domina en las inteligencias. Hasta que ese odio desaparezca 
es inútil hablar de amistad. Y ¿no es un hecho que los japoneses le están fo- 
mentando manifiestamente? Su superioridad militar crea en ellos ambiciones 
lantásticas que, contra toda justicia, no dejan de poner en práctica. Á juzgar 
por las opiniones que los militaristas japoneses han expresado, parece ser que 
no hay límite a sus ideales de expansión territorial. No contentos con Man- 
churia, ocuparon el Jehol. No satisfechos aún, se extendieron a la parte orien- 
tal de Chahar. Ahora nada menos que cinco provincias están en peligro de 
hacerse independientes de China, pero dependientes del Japón. Y ante esto 
el pueblo chino oculta su silencio en la presa de odio y de rencor, que el día 
menos pensado se desbordará en torrente arrollador. Lo segundo, por consi- 
guiente es no olvidar la psicología rencorosa de la raza china; y sería sin duda 
más prudente y provechoso buscar medios de enterrar esos sentimientos de 
odio que hablar de amistad con palabras hueras. Por último, no deben los ja- 
poneses descuidar los enormes adelantos y las brillantes cualidades de su 
raza. Pero sepan que una nación como la suya tan atractiva y admirable, ha 
venido a la más temible situación, sin amigos en ninguna parte, rodeada en 
cambio de enemigos que ella misma se ha creado. Atesoren, pues, los ja- 
poneses las pasadas glorias de su nación y procuren otras nuevas en el por- 
venir, mas no a costa del prójimo. 

A esta carta del Dr, Hu contestó Mr. Takamobu Murobushi, agradecién- 
dole sinceramente los consejos de cortesía que da al pueblo japonés. Sin ne- 
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gar ninguna de las acusaciones que hace el Dr. Hu, y lamentando profunda- 
mente Jos errores que el Japón ha cometido Mr. Murobushi prodiga también 
consejos políticos a la nación vecina, y después de pedir a sus caudillos que 
procuren arrancar ese odio del corazón chino, prosigue su tema favorito acu- 
sando al mundo entero de estar como en acecho para coger al Japón en el 
cepo. Los Estados Unidos, Gran Bretaña, Rusia ¿no han ayudado y aun ayu- 
dan a China contra el Japón? Finalmente, después de unas frases acres, con- 
tra Inglaterra singularmente, termina: «Unanse los elementos intelectuales de 
China y Japón para proteger y sostener la libertad oriental, la herencia y Ci- 
vilización orientales. Vayamos adelante para mover el teatro de la historia 
mundial al Oriente», 


RELACIONES Ruso-JAPONESAS. Tanto nos hablan los periódicos de una in- 
minente guerra ruso-japonesa que a la pos- 
tre va a tener que venir. ¿La quiere Japón? Mas de una vez la ha provocado. 
¿La quiere Rusia? Veámoslo. Si tomamos en consideración las diversas intru- 
siones japonesas en la Rusia Asiática, y los medios pacíficos de conciliación 
que han usado los rusos, diremos que Rusia no quiere la guerra. El mundo 
entero es testigo de la actitud pacífica de Rusia ante actos abiertamente pro- 
vocativos por parte del Japón. Baste recordar las ofertas repetidas de los So- 
viets a los nipones de pactos de no-agresión, las proposiciones para solucionar 
satisfactoriamente los encuentros militares en los límites nacionales, la venta 
del ferrocarril oriental chino y otras medidas. Una lucha de armas ni es pro- 
vechosa a Rusia ni al Japón, tanto por el riesgo grande que tal aventura im- 
plica, como por las desventajas económico-comerciales que se habían de se- 
guir. Los círculos más sensatos del Japón no la quieren, prefiriendo una ex- 
pansión hacia el Pacífico más bien que hacia Rusia. 

La fantasía japonesa de ocupar todo el territorio entre Vladivostok y el 
Lago Baikal, tiene como último fin una estrategia magna para la gran lucha 
que se puede entablar en el Pacífico; pues si Rusia tomara parte hallaría una 
gran resistencia antes de penetrar en territorio japonés. El peligro de guerra 
ruso-japonesa llegaría a ser una realidad en el momento en que Rusia tuviese 
que atender a las fronteras europeas. El resultado de la guerra sería desastro- 
so para China y los países contrincantes; aún peor para Japón que para Ru- 
sia. Y esta guerra sólo se puede evitar mediante la cooperacion de los poderes 
del Pacífico. Cierto que hoy es cuando menos favorables están las cosas hacia 
la cooperación, y cuando menos confían unos pueblos en otros; más no hay 
otro remedio si es que realmente se quiere guardar la paz y salvar la civi- 


lización. 


; Honorio MUÑOZ, O, P. 
Manila. Mayo, 1936. 
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Ley DE AsociacioNEs ReLiGio- Se conceptúa al Imperio del Sol Naciente 
SAS EN JAPÓN. por esos mundos de Dios como un país 
acéfalo en materia religiosa y totalmente 
absorbido en los progresos de una civilización material. Esta concepción es 
errónea. No hay en el Japón ni una sola familia arreligiosa, y nadie vive sin 
estar adscrito a una religión determinada. Esto no quita que sea muy verdad 
el dicho de que Japón es «la exposición universal de religiones», y que ape- 
nas habrá una sola en todo el mundo que aquí no tenga asiento y cuente sus 
adeptos. El mismo gobierno no obstante haber deciarado oficial su «culto cí- 
vil sintoista», ha extendido patente de religiosas a tantas asociaciones y pro- 
yectos, que él mismo se confiesa ya agobiado de tantas instituciones y ha de- 
clarado no admitir ya más credos religiosos. Aun prescindiendo del Sintoismo 
que ha dado ser a este Imperio y constituye su orgullo, el Budismo absorbió 
durante muchos siglos su mentalidad, y dirige aun en su elasticidad peculiar 
la conciencia de más de la mitad de la población presente, mediante tantas 
ramas y sectas (mayores en número aunque las del Sintoismo que pasan de 
diez) en que se divide. 

- El Cristianismo con sus denominaciones de Iglesia rusa o griega, Protes- 
tantismo con más de cuarenta sectas por todo el reino, y el Catolicismo, único 
e indivisible se arraiga también. Porque no cabe duda que el Cristianismo es 
reputado aun oficialmente como más ilustrado, de más valor social y de más 
sentido religioso que ninguna otra de tantas religiones que pululan en este 
reino. Y el Catolicismo se hace simpático y hasta obtiene elogios y recomen- 
-_daciones por su doctrina sobre el origen divino del Poder en los Estados de 
parte del elemento oficial o del gobierno. 

Oficialmente jamás ha sido descuidada, aunque por algún tiempo no se la 
dió la importancia que hacía falta, la idea religiosa en Japón, y nunca ha fal- 
tado en el gobierno de este Imperio su boureau de Religiones y sus oficiales 
de régimen y vigilancia religiosos. 

En orden a la Ley que nos ocupa de modo más o menos adecuado, siempte 
ha habido sus métodos y reglamentos en dicho departamento oficial, y es dig- 
“no de mencionarse el histórico arreglo o codificación intentados hace ya vein- 
ticinco años por el entonces secretario del Ministerio del Interior señor Tokzo- 
nami, en que dando carácter de religiones oficiales del Imperio a las tres 
principales o de más prestigio en éste, el Sintoismo, el Budismo y el Cristia- 
nismo, se trataba de unificarlas en lo posible y aprovechar sus energías y dac- 
trinas para la paz y buena marcha del país y del pueblo. 

Se evaporó este plan hábilmente concebido y por más de tres meses discu- 
tido en frecuentes asambleas de los comisionados del gobierno y representan- 
tes de las religiones, debido a la idea asaz absorbente del promotor Sr. To- 
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konami. Pretendía éste que las concordatarias religiones subordinaran su 
predicación y propaganda de su doctrina al Dios-Imperio y al patriotismo de 
la nación que principalmente debía fomentarse. 

Otros conatos se siguieron a éste en el correr de los años sin resultado es- 
: pecial positivo. Sin embargo, no dejaron de ir abriendo horizontes y pre- 
parando el camino al actual, que respetando márgenes doctrinales o incon- 
Íundibles en cada religión y legislando solamente sobre aquello que éstas 
tienen de social y económico, se presta a ser considerado y obtener una acep- 
tación grata y hasta provechosa. Por ésta las Asociaciones Religiosas quedan 
constituidas en personalidad jurídica ante la ley, con todos los deberes y rri- 
vilegios a éstas anejos. La parte dispositiva, aunque ata bastante en lo tocan- 
te a las cualidades requeridas en los ministros de propaganda y enseñanza 
religiosa, la verdad es que así convenía, atendido el número y condición de 
muchos alifures que con títuto de maestros y propagandistas religiosos pulu- 
lan por estas tierras. 


DISPOSICIONES Y CONTENIDO DE Esta, después de declarar que la existencia 
ALLEY: y propaganda de las diversas religiones se 
halla autorizada y reconocida por la Cons- 
titución del Estado en su art. 29, establece las que se propone concordar o 
¡acoger bajo su protección, que son las agrupadas dentro del Sintoismo, Bu- 
dismo y Cristianismo, principalmente y señala las condiciones de su existen- 
cia legal para ser reconocidas por el gobierno. Estas condiciones versan prin- 
_cipalmente sobre la comunicación a la autoridad del lugar, en que se desea 
establecer un centro de propaganda que se hace presentando a aquélla un 
ejemplar delos libros que dan idea clara del contenido de la religión y su 
culto, así como también de los reglamentos de vida y propaganda, junto con 
la hoja de servicios y cualidades del representante de la religión que se esta- 
blece y las obras religiosas y sociales que se piensa fomentar. 
Lo más metodizado es lo referente a las cualidades y competencia de las 
personas propagandistas, así sacerdotes, como catequistas y maestros de uno 
y otro sexo en tales instituciones. 

En los jefes de distrito, Kanusis o sacerdotes sintoistas y aun de sus sectas, 
bonzos de cualquier denominación, y pastores o misioneros del Cristianismo 
reclama una carrera superior, conveniente a su estado de directores del pue- 
blo, y en los catequistas y maestros también estudios que corresponden a la 
enseñanza media, o sea el bachillerato, además de los técnicos o propios de 
la doctrina que han de propagar; y para todos indefectiblemente las notas de 
inteligencia, sensatez y buen trato, junto con buena fama y que jamás se ha- 
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gio, así mismo que no sean deformes ni contrahechos ni menores de 20 años 
de edad. 

Una determinación necesaria para cortar de raíz la plaga de tantos gana- 
panes parlanchines y matasanos de las sectas sintoistas, así como de fanáticos 
protestantes, de la Armada de Salvación particularmente, verdera deshonra 
de la Religión cristiana. Estos, profanando la santidad y eficacia de la gracia, 
hasta se arraigan los milagros de ésta operados en su persona y tienen la des- 
vergúenza de publicar en sus peroraciones al público que fueron unos malva- 
dos y estuvieron tantos y tantos años en presidio purgando sus crímenes y que 
allí oyeron la voz de Dios, y que Jesús amoroso les llamó y trajo a Sí como a 
otros Pablos y les ha sublimado al puesto de apóstoles de la Verdad y propa- 
gadores del Reino del Señor. En realidad no necesita, y menos en tierras de 
misiones, el Cristianismo de tan problemáticos evangelizadores, por lo común, 
arrasadores de la viña e hipócritas sin dignidad, que han cogido ese empleo 
por no tener otro. Es su propósito esquilmar a la gente sencilla, levantándose 
con el santo y la limosna en la primera ocasión que se les ofrece. Así destru- 
yen con sus escándalos lo poco que edificaron y ponen en peligro el buen 
nombre de la doctrina y santa Religión ante la opinión y público gentil. 

Autoriza también la ley de que tratamos, la constitución de persona ju- 
rídica en las religiones concordadas a modo de asociación o compañía con 
facultad para poseer bienes raíces, comprar y vender en nombre de la misma 


con el privilegio de exención de impuestos de timbre o impuestos en el regis-. 


tro oficial de compra y venta de aquellos. 

Es, pues, una ley laica, si se quiere, pues en países de misiones la im- 
munidad eclesiástica legal no existe; pero protectora, que honra al legislador 
y, no obstante algunas molestias que suponen todas las cosas ordenadas, hon- 
ra también y favorece a las religiones concordadas siendo de agradecer su 
establecimiento y aprobación definitiva en la próxima Asamblea legislativa. 


Fr. Tomás DE LA HOZ, O. F. B. 


Formosa. 
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'CROIZIER, S. J. de «<L' Action Populaire».—Hacia un porvenir mejor. Lec- 
ciones del pasado.—Deberes de hoy.—Traducción del francés, prólogo y 
notas de M, ARBOLEYA MARTÍNEZ. (372 págs.) Eugenio Subirana, S. A. 
Puertaferrisa, 14, entlo. Barcelona. 1936. 

Este libro debería llevar por subtítulo «Examen de conciencia». 

Aute el hecho pavoroso e innegable de la apostasía de las masas populares, todo 
católico debería hacerse esta pregunta: ¿quién ha tenido, y tiene, la culpa de esta de- 
serción? ¿qué es lo que ha impulsado a esos millones de infelices a huir de nuestro 
lado, y a ponerse en oposición violenta contra todo lo que lleve el nombre de cristiano? 

La respuesta la encontrará leyendo este libro, escrito por un veterano en cuestio- 
nes sociales y profundo conocedor del asunto que trata. El autor se refiere a Francia, 
pero el traductor se ha encargado de ir haciendo párrafo por párrafo la aplicación a 
España. 

En el capítulo «Dolorosas realidades» expone el hecho indudable de que la mayo- 
ría del pueblo francés está alejada por completo de la Iglesia. Las fórmulas: «Francia, 
la nación católica, la patria de Juana de Arco», en otro tiempo llenas de sentido, ape- 
nas son hoy más que trágicas vaciedades. «Sí, tengamos el valor de reconocerlo, y 
«dejando los períodos oratorios y las imágenes poéticas, pongámonos en presencia de 
las realidades. La Francia de la Revolución cuenta desde hace tiempo con una gran 
mayoría entre nosotros, y la Francia de Clodoveo y de Juana de Arco está en minoría. 
Cuesta confesarlo, y los espíritus pusilánimes optan por repetir que, sobre 39 millo- 
nes de habitantes, Francia cuenta con más de 32 millones de católicos, repartiéndo- 
“se el resto entre protestantes y judíos; pero se olvidan de que esta estadística no men- 
-ciona una confesión que cuenta, ella también, con un número bien considerable de 


- prosélitos: la del libre pensamiento, de la incredulidad, de la indiferencia...» 


$ 


h 
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Felizmente no podemos decir tanto de nuestra España, pero aquí también corren 
fórmulas parecidas, con inequívoco sonido de oquedad. Si no hemos llegado todavía 
al mismo estado, será tan solo cuestión de tiempo, ya que las causas son identicas en 
«ambas naciones. 

No hay que disimular el hecho, sino proclamarlo muy alto, para ver si acabamos 
de curarnos de la cómoda modorra en que durante mucho tiempo hemos vivido. No 
diremos que la revolución cuenta entre nosotros con mayoría, pero sí que dispone de 
fuerzas que, como se ha visto en las últimas elecciones, favorecidas por las circuns- 
tancias, pueden enfrentarse victoriosamente con las nuestras. Esas fuerzas hace años 


no existían y ahora existen. Existen, y ¿por qué? 


Pe 
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El autor analiza varias causas insuficientes, cuajadas en fórmulas consagradas 
por la pereza de pensar. Las causas son muchas y profundas, y de su suma ha salido 
el resultado terrible que sufrimos. Pero muchas de las que se aducen: «la escuela la1-- 
ca», «la masonería», «los caudillos revolucionarios», más bien son efectos de otros mo- 
tivos más hondos. Es fácil ver que la deserción de las masas se ha fraguado en tiem: 
pos en que esas causas o no existían, o no podían influir con fuerza decisiva. 

En las «causas profundas» expone en primer lugar el autor la posición de las de- 
rechas—llamémoslas así—ante el cambio de régimen. Da una versión del «ralliement» 
completamente distinta de la; aparecida en una excelente revista española. Dueños 
los católicos de la inmensa mayoría del país, fueron perdiéndola poco a poco por su 
empeño testarudo de ir contra el sentimiento general. Lo que en sí no era más que 
una cuestión política se fué convirtiendo poco a poco en cuestión social y religiosa. 
Pronto aparecieron las ecuaciones fatales: «Morarquía=catolicismo y capitalismo», 
«República=anticlericalismo y persecución». ¿No pudo esto haberse evitado? Es difí- 
cil ser «profeta de lo pasado», pero tal vez no se hubiera llegado a consecuencias tan 
tristes si hombres excelentes como personas hubiesen sabido prescindir por el mo-- 
mento de ideas muy legítimas, pero que por las circunstancias tenían mucho de ro- 
manticismo y de utopía. Dignísimas personas, pero que despreciando y desobedeciem- 
do—¡ellos, tan católicos como el Papal—las exhortaciones insistentes de León XIHL 
para que dejaran aspiraciones por entonces irrealizables y se unieran en la gran obra 
común, vieron en su terquedad, no sólo fracasar sus ideales, sino afianzarse y levan- 
tarse cada vez con más furia la República laica y perseguidora. Una y otra vez el pue- 
blo rechazaba a los que a todo trance querían la vuelta a un pasado repudiado, arras-- 
trando en su fracaso, no sólo lo accidental, sino también las esencias vitales de Fran- 
cia. ¿Por culpa de quién fracasó aquella tentativa generosa, inspirada por el sentida 
de la realidad, patrocinada y animada por un Papa clarividente? ¿Se habría llegado en 
Francia a las leyes persecutorias, si el ralliíement hubiese triunfado? ¿Sería el mismo 
el tristísimo panorama de fin de siglo y de la hora presente, si con tentativas impo- 
pulares no hubiesen puesto enfrente de sí a las masas, que de otra suerte les hubieran 

“ seguido? 

Hay tiempos de pactar y tiempos de recoger los frutos de una política recta, pero 

flexible; porque los hombres no son peones de ajedrez, sino seres con inteligencia y 


corazón. 
Pero esta causa no explica tampoco totalmente el hecho de la apostasía. Otra hay 


más profunda y verdadera, es el abandono social en que los católicos han dejado a las 

clases inferiores. A pesar de las vehementes amonestaciones de los Papas, a pesar de 

las magnas Encíclicas—tan cacareadas y tan poco cumplidas—la mayor parte de los 

católicos se han desinteresado, en teoría y en práctica, de la condición de los obreros. 

No sería inexacto decir que las Encíclicas han sido mejor cumplidas por los socialis-. 
tas que por los católicos, y que hay más contenido cristiano en muchas de sus aspira- 
ciones y conquistas, que en la conducta de muchos que van a Misa, pero ignoran los 

preceptos fundamentales de la Caridad y de la Justicia, 

Por esto no es extraño que las masas, con su visión simplista, pero muchas veces 
certera, hayan mirado como suyos, y se hayan ido detrás de quienes, aparte de sus 
errores, defendían aspiraciones y reivindicaciones justísimas. Debe sonrojarnos el ke-- 
cho de que la mayor parte de las conquistas obreras no se deban a la Iglesia, que debe 


ser, y es en su esencia la amiga y protectora de los desvalidos, sino a sus enemigos 
declarados. 


| 
| 
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El mal está ya hecho. Pero ¿acaso no tendrá remedio? Es difícil, pero no imposible. 
Tenemos de nuestro lado la fuerza incontrastable de la verdad entera ante una yer- 
dad parcial mezclada con el error. No hay más que ver lo que se ha logrado en Bél- 
gica, Holanda, Alemania y últimamente en Francia, para darse cuenta de la virtua- 
lidad de la doctrina social cristiana cuando se la quiere poner eficazmente en práctica. 
Dios nos ha hablado en el Evangelio y por boca de los Papas, dándonos la única so- 
lución de este problema pavoroso. Pero esa soJución será ineficaz si la dejamos dor- 
mir sobre el papel como hasta ahora. El Evangelio y las Encíclicas no son sólo teo- 
rías de filósofos, son doctrina práctica que ha de fecundar la vida. Tenemos que hacer 
ver que son doctrinas vitales, traduciéndolas en hechos, para vencer la hostilidad y 
la desconfianza de las masas populares. Si no empezamos por aquí, todo será litera- 
tura que se llevará el viento. 

El dolor de las almas rara vez se cura con discursos, el dolor de los cuerpos nunca 
si seguimos como hasta ahora enconando el dolor de nuestros hermanos con nuestro 


egoísmo, no nos sorprendamos de que ese dolor se convierta en odio no sólo contra 


nosotros, sino contra lo que vale infinitamente más que nosotros, el Evangelio y la 
Iglesia de Dios. 


Fr, GUILLERMO FRAILE. 


Historia de España.—Gran historia general de los pueblos hispanos. Tomo 


1V: La Casa de Austria (siglos xVI y xv11), por D. Luis ULLoA CISNEROS, 
Correspondiente de la Academia de la Historia, y D. Emilio Camps Ca- 
ZORLA, del Centro de Estudios históricos de Madrid.—Instituto Gallach de 
Librería y Ediciones. Barcelona. 1936. 


Presentamos a nuestros lectores otros cinco fascículos de esta grandiosa publica- 
ción. Constituyen la mitad del cuarto tomo, y, dada la regularidad con que aparecen, 
no tardarán mucho los admiradores de obra tan valiosa en verla terminada. 

El texto, redactado por D. Luis Ulloa Cisneros, Correspondiente de la Academia 


«de la Historia, Comprende los reinados de los tres primeros Austrias, Carlos I, Feli- 


pe Il y Felipe III. El autor ha sabido exponer en un relato sobrio y objetivo esta épo- 
ca culminante de nuestra historia. Epoca en que basta dejar a los hechos hablar por 
si mismos, para excitar el máximo interés. 

Las ilustraciones de estos cinco fascículos constituyen un riquísimo museo, en que 
aparecen todos los personajes más notables del siglo xv1. Es asombroso el trabajo 


-que supone recopilar tantos retratos, de procedencia tan distinta. Una muestra más 


de la gratitud a que se ha hecho acreedor el Instituto Gallach, no reparando en sacri- 
ficios ni molestias, con tal de poder ofrecer «a sus lectores una documentación gráfica 


perfecta, 


Die Kólner Karhtause und die Aufiinge der Katholischen Reform in 
Deutschland, por Josép GREvEN (f 1934), herausg. von Wilhem Neuss- 
AschendorfÍf, Miinster i. W. 1935, 120 págs. Marcos 2,55. 


Colonia, la patria de S. Bruno, se gloría de su célebre Cartuja de Sta. Bárbara, 
que data de mediados del s. x1v; cuenta con brillante y hermoso historial de almas 
esclarecidas, que mantuvieron viva en el silencio de los claustros la llama de una 
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intensa piedad cristiana y vida mística. Bien merecidos tiene, por tanto, los honores 
de la presente monografía, que los editores del Corpus Catholicorum han incluido 
entre sus publicaciones. La Célebre Cartuja, que mantenia todo el espíritu y fervor 
primitivos, en medio de la corrupción del s. xv!, fué uno de los focos desde donde 
irradió la Contrarreforma católica. Bajo su Prior Kalckbreuner formó el espíritu de 
S. Pedro Canisio; y estos monjes fueron los grandes patrocinadores de los primeros 
jesuítas, que debían librar las mejores batallas contra la Reforma. 

Pero sin duda la figura más simpática de esta Cartuja es el piadoso Landsberg, o 
Lanspergio, el gran devoto de la Cruz, el que enseñó a meditar la Pasión al pueblo, 
el que añadió y plasmó las meditaciones por misterios al rezo del Rosarío, que ideó 
la devoción a las cinco llagas y otras muchas devociones populares. Merecen el más 
alto aprecio estos hombres, herederos de la mística alemana, que influyeron eficaz- 
mente en la piedad y espíritu religioso de los siglos medios sobre el pueblo. 

Es bien aleccionador para nuestro tiempo que el retiro de una Cartuja llegara a 
ser el gran sosten del Catolicismo en Ja hermosa ciudad del Rhin. 

Fr. T. UrpANoz. 


Homenaje, por el Seminario de Vitoria. Un volumen de 428 páginas (22 por 
15). Imprenta del Montepio Diocesano. Vitoria. 


Al celebrar las bodas de plata de su ordenación sacerdotal el Dr. D. Eduardo Es- 
carzaga y Solaun, Rector Magnífico y Prefecto de Estudios del Seminario de la dióce- 
sis de Vitoria, los profesores y alumnos que preside quieren mostrar la admiración y 
cariño que por él sienten publicando una colección de trabajos de orden científico lite- 
rario. ¡Magnífico homenaje! El Prelado, Dr. Múgica, lo adorna y autoriza con una 
bendición-prólogo. 

La impresión y encuadernación lujosa son dignas de los 29 interesantísimos traba- 
jos de exégesis, teología, filosofía, derecho, apologética, historia, fisiología, historia 
de las religiones, etc., que firman prestigiosos profesores y aventajados alumnos. Le 
presentan tres composiciones, poesía y prosa, en vascuence y una en latín. El profe- 
sor de historia literaria publica una bellísima poesía. Trabajos serios alternan con 
Otros de carácter festivo, como el bonito juguete matemático del profesor de la asig- 
natura. El notabilísimo trabajo del Sr. Barandiarán, profesor de historia de las reli- 
giones, acerca de las huellas de artes y religiones antiguas en el Pirineo Vasco va 
ilustrado con 47 interesantes grabados. 

Agradan de manera especial los artículos de los señores Pildain, Mañaricúa, Ara- 
vio-Torre, Marigorta, Lukia, Barandiarán... Hemos de hacer resaltar la gran riqueza 
A que es una prueba más del lugar intelectual privilegiado que ocupa el 
seminario vitoriano, 

Lo que nos extraña es que a veces no se distinga mejor las citas del texto y que 
en las notas no se ponga, como es costumbre, el autor con mayúsculas y la obra con: 
subrayado. En el ingenioso «termómetro de ideales» pondríamos el intelectualista 
como superior al voluntarista, dando primacía a la inteligencia, «la más noble facal- 

tad del hombre», como advierte el Sr. Obispo en la introducción. 

Saz E son detalles insignificantes si se tiene en cuenta el resto del libro, ho- 
AE digno del Dr. Escarzaga y que nos confirma en la idea de lo perfectamente 
a que se E en el orden científico el gran seminario diocesano de Vitoria, 
que merece una felicitación muy sincera por su publicación. 

Fr. DE Y. 
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-San Alberto Magno, Doctor Universal, por el P. Manuel I. HERNÁNDEZ, - 


O. P.—Volumen ilustrado de 521 págs. Precio 7 ptas. Tipografía «La Luz». 
Arequina. Perú. 


Este cóndor andino, de vistosos colores adornado, remonta su vuelo y nos trae, 
desde sus floridas y encantadoras regiones un mensaje de admiración y de amor al 
Héroe de la ciencia y la virtud. San Alberto Magno, Doctor insigne de la Iglesia 


- Católica. 


Una nueva estrella fulgura en la corona de la Orden Dominicana. Sus resplando- 
res polícromos cautivan la mirada de los sabios y encantan a las almas sencillas. 

Amante de las glorias de su Orden, el P. Manuel ha consagrado su fecunda y ar- 
diente imaginación, y el trabajo intelectual de varios años a dibujar, con inspirada 
maestría la figura excelsa del santo Obispo de Ratisbona, para que el mundo entero 
tribute su admiración al «Fénix de los ingenios», «Aguila de las escuelas», «Maestro 
de Doctores», en el siglo x111. 

Es una biografía científica e ilustrada de gran valor. Su lectura es amena. Encan- 
ta por la fluidez del lenguaje y el lirismo en la expresión. 

Sentimos no haya llegado a su conocimiento la traducción española de la biogra- 
fía y estudio científico del P. Jerónimo Wilms, O. P., publicada por el P. Colunga, 
en este convento de Salamanca. Le hubiera sido muy útil. 

Deseamos un gran éxito a esta obra, digno tributo de amor ardiente a la magna- 
nimidad de S. Alberto. 

E Fr. C. M. 


Ratio sacra in matrimonio canonico et civili, Eduardus GRZYMALA. 230 pá- 
-ginas en 4. Precio, 10 liras. Romae. 2935, 


Nadie podrá negar la importancia y actualidad del asunto que como tema de su 
disertación doctoral en la facultad de derecho cunónico de la Universidad Gregoria- 
ma escogió el sacerdote Grzymala, el cual en el desarrollo y exposición de los diver: 
sos puntos que abarca, da muestras de poseer una erudición amplia y escogida, estu= 
diándolos a fondo y refutando con vigor los múltiples errores con que tratan de em- 
pañar la santidad del matrimonio cristiano tantos adversarios, que Con razones más 
o menos especiosas, pretenden cohonestar ya las intromisiones de la autoridad civil, 
en puntos que no son de su'competencia, ya el desenfreno de las pasiones. 

No cerraremos estas líneas sin haber antes manifestado la satisfacción que nos 
produjo el ver cuán trecuentemente nuestro autor acude a las obras del Angélico 
Maestro en busca de pruebas, así para corroborar sus afirmaciones como para refutar 


los argumentos de los adversarios. 
Fr. S. ALONSO. 


Quel est le but de la vie?, par H. Marhuzu, S. J., Professeur de Théologie. 
Maison de la Bonne Presse. 5, rue Bayard. París 8. 


Se trata de un folleto interesante sobre el problema de nuestro destino. 

Los capítulos que lo componen indican su contenido: El problema.—Las actitudes 
que pueden adoptarse frente a él.—-Los bienes de este mundo no pueden resolverlo.— 
Dios como clave de la solución, lo proclama el corazón, la razón, el consentimiento 


de los hombres, la fe. 
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Y supuesta esta solución —única posible—se estudian nuestras obligaciones y re- 
compensas. ; 

Bien planteada la cuestión y expuesta con atractivo en breves páginas, este libro 
es muy apropiado para que cuantos lo lean con interés piensen una vez siquiera en 


serio en lo que es el «unum necessarium». 
Jas 


La Religión Verdadera, por el P. Narciso BastÉ, S. J. Un tomo de 294 pá- 
ginas en tela, ptas. 2,50, Apostolado de la Prensa, $. A. Velázquez, 28, 
bajo derecha. Madrid (1). 


El autor de este libro—que lleva ya treinta años enseñando Apologética—ha sen- 
tido la necesidad de divulgar estas enseñanzas entre los niños, jóvenes y personas del 
media cultura intelectual. A quienes ofrece este tratado breve y jugoso, donde se ex- 
ponen con precisión con acierto y sencillez las verdades de nuestra religión y los mó- 
tivos razonables que justifican su creencia. Dios: Su existencia y naturaleza,—El 
alma humana y sus propiedades.—La Religión.—La Religión verdadera y las pruebas 
tradicionales de su divinidad.—La Iglesia. Y luego tres apéndices de actualidad. En 
resumen: Una obrita muy práctica, muy apropiada y oportuna a las necesidades de 
nuestros tiempos, que puede hacer pensar a quien la lea con reflexión y animarse a | 
estudiar más profundamente los encantos de la Religión Cristiana. 


FA 


Catequesis para las clases inferiores de la enseñanza primaria, por Mon- 
señor Guillermo PicHLER. Traducidas de la tercera edición alemana por 
D. Pedro Obregón. Revisadas y acomodadas a la edición del «Manual» por 
el P. Camilo M.? Abad, S. J., tom. I, 6 ptas. Pedidos a «Propaganda 5 
cial». Apartado 28. Valladolid. 


No dudamos en afirmar que la presente «Catequesis» que presentamos ha de ser de 
gran utilidad práctica para cuantos se consagran a la labor eficacísima de enseñar el 
Catecismo. Está hecha con tal acopio de experiencia pedagógica que ha de facilitar 
grandemente a quien de este libro se sirva, el arte difícil de amoldarse a las inteli- 
gencias vírgenes de los pequeñuelos. Las doctrinas, admirablemente seleccionadas y 
distribuidas, están expresadas de manera adecuada para niños: en ese estilo ameno y 
sugestivo que instruye y recrea al mismo tiempo, y hace amable la verdad, de modo 
que no sólo se grabe en la memoria, sino, y principalmente, en el corazón. 

Y quienes han traducido a nuestra lengua esta hermosa obra de Monseñor Pichler 
han hecho una labor meritísima que todos debemos agradecer. Y sobre todo hoy que 
acaso, la crisis más aguda y perniciosa que padecemos, es la crisis de la ignorancia 
religiosa. 


Fx. J. A. 
Vida Gráfica de Sta. Teresa de Jesús, por Fr. Gabriel DE Jesús, C. D. Vo- 


lumen IV, Madrid. Exclusiva de venta: S. E. L. E. (Sindicato Exportador 
del Libro Español), S. A. Ferraz, 19. Precio: 18 ptas. 


Con razón se ha titulado a esta obra «Vida gráfica de Sta. Teresa». Y no sólo por 
la abundancia de grabados que adornan sus páginas; también por la riqueza inagota- 
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ble de anécdotas—inéditas muchas—y por el estilo ameno, sencillo y entusiasta, cal- 
deado en un amor fervoroso y filial a la Sta. en que están escritas las páginas del 
libró. 

Es un cuadro bellísimo y consolador por su colorido y contraste el que se nos pre- 
senta en estas páginas. Cuando Lutero, Calvino y los prohombres de la Reforma reco- 
rrían Europa difundiendo la anarquía de las conciencias, aquella monja andariega y 
castellana va esparciendo por las regiones de España sus «palomaricos de la Virgen 
del Carmen». ¡Y quién sabe si esos «palomaricos»—de oración continuada, de inmola- 
ción generosa y de penitencia heróica—fueron las fortalezas que defendieron a Espa- 
ña de los asaltos de aquella oleada amenazadora de mar alborotado que inundó tantas 
naciones!... Y parece, al recorrer estas páginas, que acompaña uno a Sta. Teresa en 
sus andanzas y aventuras, y que se interna en su alma para saber de tantas amargu- 
ras y Contrariedades que padeció. Tal es el realismo y la vida con que están redacta- 
das. No dudamos, pues, en repetir una vez más con ocasión de este nuevo volumen de 
la obra, los elogios quelos anteriores merecieron ya a La Ciencia TomisTa. 


ARE 


La loi chrétienne du mariage. Prescriptions et défenses, par 1 Abbé 1. Vio- 
LLET. Un volume 12 por 19 de 61 pages. 1936, Editions «Mariage et Fami- 
Me». 86, rue de Gergovie. Paris-XIV, Prix: 3 frs. 


A los que siguen con interés el curso de las polémicas en torno a la familia, no pue- 
de en manera alguna serles desconocido el autor de este libro, I. Viollet. Por eso no 
intento hacer su presentación a nuestros lectores. Me contentaré con hacer un ligero 
“examen del contenido de su producción literaria que se ocupa de la continencia perió- 
dica en el matrimonio. 

Como el problema es delicado y complejo, el autor de este libro procede con mucha 
-cireunspección. Desde luego, que la continencia periódica no puede constituir el ideal 
del matrimonio cristiano, pero puede haber casos graves en los cuales sea lícita. 
1. Viollet cree que sería lícito recurrir a ese procedimiento en dos casos: cuando del 
acto conyugal y de la concepción se siguiese peligro grave de la vida o de la salud de 
la madre y cuando haya imposibilidad material de alimentar y educar más hijos de 
los que se tienen. Son—como se ve—dos causas: una de orden psiológico y la otra de 
orden económico. Por cierto que nos han gustado sobremanera las consideraciones que 
hace I. Viollet en torno a las familias numerosas y a la cuestión social, es decir, al 
salario familiar. De esas consideraciones se deduce con claridad meridiana que las 
clases patronales y el Estado podían evitar muchos conflictos de conciencia, la limita- 
ción de la natalidad y la destrucción de la sociedad doméstica, si protegiesen decidi- 
damente a la familia mediante la implantación del salario familiar. 

El autor de este libro se muestra muy reservado al apreciar la eficacia y la mora- 
Jidad del método Ogino-Smulders. 

La última parte de esta obra tiene carácter casnista y viene a ser como una reso- 
Jución de casos de conciencia sobre este punto particular de la continencia periódica. 


Fr, J. PaLacio, 
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La mésentente conjugale et ses effets sur I” education des enfants, ca 
R. P. Cuarmor. Un vol. de 152 pages, n.* 18 de la Petite Bibliothéque d' * 


Education. 1936 Editions «Mariage et Famille». 86, rue de Gergovie. Pa- 
rís (14). Prix: 7 fr. 50; franco: 8,25. 


El autor de este libro estudia la perniciosa influencia que ejercen en los hijos los 
malos ejemplos de la familia, y más en concreto, cómo influyen de una manera deci- 
siva en la educación de los mismos hijos las desavenencias, la mala inteligencia que 
frecuentemente reina entre los padres. 

Parte el autor de esta obra del supuesto de la necesidad de unidad de dirección en 
la educación. Y ¿cómo se destruye por su base esa unidad de dirección? De varias ma- 
neras. Primeramente, confiando la educación de los hijos exclusivamente al padre o a 
la madre: en tal caso, aquélla es deficiente por-ser unilateral. Los títulos invocados 
por el padre y la madre para desentenderse de la educación de los hijos son de muy 
diversa índole, o bien se alega como pretexto el que los principios religiosos estable- 
cen un abismo de separación entre el padre y la madre para que puedan cooperar en 
la obra de la educación; otras veces el padre se bandona en ese punto por egoismo o 
simplemente por pereza. Ocurre también con relativa frecuencia que ni el padre ni la 
madre hacen cesión de su autoridad, y ambos a dos quieren mantener sus conviccio- 
nes pedagógicas—tal vez antitéticas—y hacerlas prevalecer en la educación inte- 
lectual. 

La obra de la educación—el autor toca este aspecto del problema al fin de la obra— 
choca con un obstáculo insuperable, cual es la facilidad que las legislaciones moder- 
nas dan para el divorcio, enemigo irreconciliable de la buena educación de los hijos. 
Las estadísticas del divorcio que cita el P. Charmot son verdaderamente aterradoras. 


Fr, J. PALACIO. 


La loi de réalisation humaine dans Saint Thomas sur un point de vue mo- 
ral de continuité, par RoLLaAND, Docteur és Lettres (111 págs. en 4.%) Li- 
brairie Philosophique J. Vrin. 6, Place la Sorbonne, Paris (Ve ). 1935, 


Esta obra viene a ser una exposición fiel de la doctrina de Sto. Tomás sobre la mo- 
ralidad de los actos humanos. Su autor pone de relieve el carácter marcadamente in- 


: telectualista de la moral de Sto. Tomás y empieza estudiando el constitutivo intría- 


seco del acto humano y la moralidad del acto interno y externo los cuales, aun cuando 
en su ser físico son dos cosas enteramente distintas, moralmente considerados son una 
misma cosa. El acto externo—según la concepción tomista—no es más que una pro-: 


longación, el complemento natural del acto interior. La consecuencia es clara. El acto 


externo no tiene una moralidad propia, específica y distinta del acto interno. 


La razón o la ley como norma de moralidad: he ahí otro problema que, a continua- 


ción, estudia £. Rolland, haciendo unas breves consideraciones sobre la ley eterna y 


la ley natural. Por cierto que, a propósito de la concepción tomista de la ley natural, 
sustenta algunas tesis que no nos parecen del todo acertadas y que necesitaban más 
desarrollo. Pero no podemos ahora descender a tantos detalles. 


La consideración de la elevación del hombre al orden sobrenatural, da pie al autor 


- del libro para hacer un estudio comparativo entre la moral aristotélica y la tomista. 


Evidentemente hay entre ambas muchos puntos de contacto pero ¡qué diferencia tan 
honda entre el Dios que nos presenta el Evangelio y el Dios de Aristóteles! Las pá- 
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ginas consagradas a dilucidar este punto son sublimes. Es lo que más poderosamente 
ha llamado nuestra atención. 

Y termina el libro estudiando la norma subjetiva de moralidad, esto es, la concien- 
cia. En todo él se echa de ver que su autor conoce bien la doctrina del Angélico Doc= 
tor, a quien pone en contacto inmediato con los lectores, lo cual no deja de ser una la- 


_bor de mérito. 


J. PaLacio. 


Azúcar y Población en las Antillas. Ramiro GUERRA y SÁNCHEZ. Espasa- 
Calpe. (21 X 11). Madrid, 1935. 8 pesetas. 


Los que miran a España como una explotadora sin entrañas—fruto de la leyenda 
negra— van callando y recogiendo velas en su campaña difamatoria. Este libro, sin 
intentarlo, es una nueva prueba de ello. Cuando enfrenta las Antillas inglesas con las 
españolas, se ve bien lo que una y otra nación significan. 

El autor, lleno de un hondo sentido patriótico escribe para sus conciudadanos, lla- 
mándoles la atención sobre el gran peligro de Cuba. Podemos sintetizar su doctrina 
en estas conclusiones: 1.* guerra sin cuartel al latifundismo; 2.* protección al colono; 
3.% no más importación de braceros; 4.* aumentar la pequeña y media propiedad. Te- 
sis que el autor desarrolla histórica y teóricamente aduciendo pruebas contundentes. 

«Hay que obrar—escribe—la suerte está echada, y no caben las ambigiiedades ni 
los términos medios». No quiere la desaparición del capital ni la de la industria azu- 
carera, sino un corte tajante en el latifundismo para salvar a Cuba y a los cubanos, 
que se mueren de hambre por la inhumanidad de los capitalistas. 

Muchas de las páginas parece que las escribe algún español pensando en ciertas 
regiones de España. 

Una obra más que viene a avalar el mérito del Sr, Guerra y Sánchez. 


J. ALVAREZ. 


L” Itinéraire et 1 idéal Monastiques de Saint Augustin, par Fr. M. Me- 
LLET, O. P. Un vol. en 8.* de 152 págs. 10 frs. Desclée de Brouwer et Cie, 
Editeurs, 76bis, rue des Saints Peres. Paris (Vlle ). 


Con haberse escrito tanto, tanto sobre S. Agustín, este libro viene a descubrirnos 
un matiz particular, casi desconocido de la vida del Santo. 

Lo completan dos partes bien marcadas. El título las indica: el ¿tinerarzo y el ideal. 

La primera, es un recorrido de las principales etapas de su vida: siempre en el as- 
pecto que interesen para el estudio de sus aficiones y ensayos de su vida común. 

S. Agusiín era una de esas almas que sienten extraordinariamente la necesidad 
del amor. Su corazón más que para la vida del desierto estaba hecho para el desabo- 
go y los encantos de la amistad. Y la Gracia, que perfecciona cuanto hay de bueno en 
la naturaleza, ha de servirse de la Psicología de S. Agustín para dar un impulso de- 
cisivo y trascendental a la vida común de los monasterios. y 

Ya antes de convertirse—en Milán—intenta vivir en Comunidad con otros amigos 
suyos para entregarse de lleno, libre de cuidados temporales a la adquisición de la 
Sabiduría, que tanto amaba. Pero su noble intento fracasó. Si el corazón no está for- 
talecido y purificado por la Gracia es bien difícil que no lo arrastren los afectos y pa- 
siones le la naturaleza. 


Cassiciaco—pequeña villa entre los encantos de verde campiña—ofrece a Agustín, 
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recién convertido, un lugar de paz donde prepararse para el bautismo y elaborar con 
su experiencia su ideal monástico. 

Pero aún es la Sabiduría el mejor de sus encantos y al cual subordina la vida de 
su retiro. 

Fué en Tagaste donde, reconociendo insuficiente la especulación para la felici- 

dad, echa un nuevo cimiento a su obra y edifica su ideal sobre la humildad del Salva- 
dor. Y aquí, sí: ya es un monje en su Vida oculta con Dios en Cristo, que busca la fe- 
licidad lejos del mundo. 
Pero el mundo persigue a Agustín y le arranca de su retiro. Y le proclama sacer- 
dote y obispo, por plebiscito popular. Es Dios quien quiere perfeccionar su ideal, aun- 
que aparente deshacerlo. Y Agustín, en Hipona armoniza el monacato con el sacer- 
docio, y abre las puertas del monasterio a la caridad del apostolado, y une el estudio 
con la oración y con el silencio. 

Con estos nuevos retoques ya está completado su ideal monástico: Vida común 
fundada en la caridad cristiana. Su organización, a base de pobreza, de castidad y de | 
obediencia a una autoridad que armonice el amor y el respeto de padre. Las obser- 
vancias: trabajo, penitencia y oración. Vida monástica que se ha de expansionar al 
mundo de fuera por el sacerdocio y el apostolado. 

Y cierran el libro dos capítulos interesantes: Un paralelo entre S. Agustín y Santo 
Domingo. Y unas reflexiones sobre la gran familia espiritual de S. Agustín formada 
por tantas órdenes religiosas que adoptaron como programa de su vida lu Regla ad- 
mirable, modelo de sabiduría y prudencia, del gran Obispo de Hipona. 


TAS 


Juan DomínGuEz BERRUETA. La canción de la sombra (Un cuento y una filo- 
sofía). Segunda edición. Vol. de 141 págs. de 19 por 13 cms. Precio 3 pese- 
tas. Espasa-Calpe, S. A. Madrid. 1935. 


El Sr, Berrueta se muestra siempre como es: un literato exquisito en un tempera- 
mento filosófico. El mismo cuento de la «Aldea de la sombra» es música en prosa, de 
elevados conceptos, privilegio de intelectos privilegiados. «Buscad la Aldea de la 
Sombra, el barrio latino de Salamanca, la mañana alegre, recatada, la copla bajo la 
parra, la transparencia de las almas vírgenes». Buscad la sencillez, parece decirnos 
la filosofía del cuento y el cuento de la filosofía. 

En la Sombra—Cuento—se aquietan los sentidos. En la Voluntad—Filosofía se 
aquieta el alma. 

Esta es la síntesis del libro. Y esa es la tesis. 


FR. CUA 


P. FÉLIx García. Palabras interiores (Verso). Un tomo de 208 páginas de 
19 por 13 cms. Precio: 5 pesetas. «Religión y Cultura». Madrid. 1936. 


La solución racionalista al problema de la «poesía pura» se concretiza en aquellas 
palabras de Walter Pater: «Todas las artes aspiran a desembocar en la música». Y el 
abate Bremond rectificó: «Todas las artes aspiran a desembocar en la plegaria». 

Y estas «Palabras interiores» del P. Félix le han dicho que «sí» a Bremond. Tienen 
sus versos temblor y dolor, y compunción de penitencia, y acaban en un delirio alado 


A 
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de plegaria, con música y con oro, y con luz de amanecer. La ausencia de Dios es que-- 
Jjumbre y alarido. Y el retorno, romería de pájaros que cantan en la fronda, 
Verso. Poesía. Canción. Plegaria. Versos del P. Félix. 


Fr. CÉSAR ALVAREZ. 


Sant ¡gnasi a Monserrat, per Dom Anselm M. ALBAREDA. Págs. 248. Mo- 
nestir de Monserrat. 1935. 


Dom Albaredt, a quien mucho aplaudirán los bienquistos con la firmeza y claridad 
en los hechos históricos, no permite que le seduzca la «temptadora qiiestió crítico-li- 
terária de 1 originalitat dels Exercicis de Sant Ignasi» (11). Con textos apropiados en- 
cuadra «l” ambient espiritual que Ignasi trobá a Monserrat» (12). Ya que la documen- 
tación indígena monserratina la quemaron en gran parte los franceses en 1811, entre 
los contemporáneos del Santo, sus biografías, sus procesos de canonización, las con- 
troversias Exercitatorio-Ejercicios, monografías especializadas y algunos fondos pro- 
cedentes de Monserrat, lo rebusca, selecciona, estudia y parafrasea con parsimonia, 
paciencia, sagacidad, competencia de especialista, crítica minuciosa, pero no comi- 
nera, juicio serio, mas sin durezas y muy sobrio de palabras, 

Apoyado en documentos irrefragables pone a buena luz que desde fines del siglo xv 
funcionaba normalmente en Monserrat la escuela ascético-místico-litúrgica, cuyas 
prácticas organizó García de Cisneros en los comienzos del siglo xvi y que «<emprá 
1” oració mental com un poderós instrument de santificació dels seus monjos» (103; y 
en la página siguiente confiesa: «Cisneros no fou un creador ni un innovador; actúa 
sempre en el sentit d' organitzar i de valoritzar les coses existents». Es su obra prin- 
cipal Exercitatorio de la vida espiritual; «l expressió exercicios espirituales es troba 
unes vint vegades en els seus escrits i más de dues-centes els mots exercitarse, exer- 
cicios, exercitador, exercitante» (Ib). El funcionamiento detallado de esta escuela de 
oración metódica lo estudia Dom Albareda en los cimentales capítulos Exercicis spt- 
rituals e Instrucció ascético-litúrgica. «En aquesta atmósfera densa d' ascetisme isa- 
turada d' amor á l' oració metódica penetrá Ignasi 1' any 1522> (109). 

Dos conclusiones descollantes salen del esfuerzo crítico del P. Albareda: gran cor- 


“dialidad entre Ignacio de Loyola y los benedictinos de Monserrat e influencia suma 


de éstos en los principios de la conversión de aquél, cuyo espíritu se repastó, durante 
este periodo de su vida, en el Flos sanctorum estando en Loyola; en el Exercitatorio 
mientras vivió en Monserrat y en el De Imitatione Christi cuando permaneció en 
Manresa (181). Del cotejo y espontánea exégesis de textos y noticias queda en su pun- 
to cómo parte considerable de los ejercicios ignacianos era camino trillado y uso co-- 
mún en Monserrat para religiosos y peregrinantes. Confiesa el P. Albareda que en el 
Cisneros no hay esto que el P. Manare, S. J., atribuye a S. Ignacio: «[Sanctus Igna- 
tius] a suae conversionis et vocationis initio, dum se recepisset ad Montem Serratum 
et ad locum solitarium, praecipue duobus exercitiis vacabat, de duobus, videlicet, ve- 
xillis et de rege ad bellum se comparante contra hostem infernalem et mundum» (203). 
Mas, en Monserrat pudo leerlo u oirlo leer, ya que ideas y hasta frases estereotipadas 
andan en la Regla de S. Benito, en S. Bernardo y en el abate Wernon (116-117). 
Escribió el P. Laínez que por el tiempo que estuvo el Santo en Monserrat «vino en 
cuanto a la sustancia a hacer las meditaciones que llamamos exercicios...» (188). Al 
mismo tiempo refiere el P. Nadal «quae meditationes illam (contritionem et confes- 
sionem suas) vehementius juvabant, illas in líbello scribebat... Post consummata st. 
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dia, congessit delibationes illas exercitiorum primas, addidit multa, digessit omnia, 
dedit examinanda et judicanda sedi apostolicae...» (201). Cisneros recomendaba escri- 
bir cosas espirituales mientras duraban los ejercicios. ¡Aquel «recaudo de escrivir», 
aquellas «scrivanias»!... 

¿Dónde redactó S. Ignacio gran parte de su libro sobre los Ejercicios? En el con- 
vento manresano de Dominicos, según rezaba la inscripción que pusieron en la celda 
ocupada por el Santo y que, por su honra, dedicaron a celda prioral. La inscripción 
tráela el P. Tomás Madalena en su Manual de Domtínicos (Zaragoza, 1746). En el mis- 
mo convento se guardó, como reliquia preciadísima, la cruz que el Fundador de la 
Compañía llevaba a cuestas por los clanstros y que sus hijos tanto empeño y diligen- 
cia pusieron en adquirir. 

Como este dato no caía a plomo bajo el epígrafe del libro suyo, Dom Albareda no 
se metió con él al escribir la ida y estada del santo peregrino en Manresa, adonde llegó 
«valde fatigatum et defessum ex itinere» (230), yendo a convalecer y rehacerse en el 
santo hospital, a cuyos enfermos serviría, retirándose a una cueva «que frecuentaba 
pero que no vivía en ella» (81). No concuerdan los testigos—y el P. Albareda no media 
en la discordancia—sobre el emplazamiento de la cueva ignaciana en Manresa. Mien- 
tras unos la ponen orillas del Cardoner (228), otro, en la página siguiente, asegura 
que «feye oració en la dita cova a Déu, y altres voltes, per un forat de aquella, a 
Ntra. Sra. de Monserrat, que de allí se veuen les montayes». En la Historia de la Com- 
pañía, escrita por el P. Astrain, he leído años hace que un testigo depuso: «Solebat 
qualibet die ire ad speluncam seu antrum hodie existens prope monasterium Capuc- 
cinorum». «A continuació parla de la seva estada a Manresa sense fer cap allusió a 
la cova» (237), anota el P. Albareda como final de un párrafo que copla de Proposttio- 
nes de vita P. Ignatit de Loyola el miracula a judicibus approbata. En esto de Man- 
resa zascandilea mucho Juan Pascual, del que aseguraba el P. Gil, «confés de J. Pas- 
qual», escribiendo a su hermano de hábito el P. G. Alvarez: «La relación que V. P. 
tiene de Pasqual, mostrarámela; porque temo que lo que en ella ay sea todo verda- 
dero» (99). 

Con razones menos positivas, que las alegadas por el P. Albareda, el P. Thurston 
y congéneres negaron a Sto. Domingo de Guzmán el ser fundador del Smo. Rosario. 


Fr. A. Carrión, O. P. 


Fr. Alfonso de Castro (1495-1358). La orientación voluntaria de su Derecho 
Penal, por el P. Domingo SavaLL. Extracto de Archivo Ibero-America- 


no, t. XXX VIII, 1935, pp. 240-255. Un folleto de 20 páginas. Editorial SE 
ráfica, Vich. 1935, Precio: 3 pesetas. 


Este folleto es un trabajo leído por su autor el año 1926 en la clase de Filosofía del 
Derecho que regentaba entonces en la Universidad Central el Dr. D. Luis Mendizábal 
y Martín. 

Es un trabajo tan esquemático que no puede reflejar exactamente la recia perso- 
nalidad del egregio franciscano. Su autor pasa rápidamente por ella, y sólo roza lo 
referente a la cronología de las obras del Fundador del derecho penal. También nos 
traza a grandes rasgos su fisonomía intelectual, caracterizada por una independencia 

de juicio de que hace gala en más de una ocasión. Centra después el antor de este 
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trabajo su atención en las teorías penales de Fr, Alfonso de Castro, haciendo destacar 
su clásica definición de la pena y el carácter voluntarista de su derecho penal. 
El precio del folleto nos parece exagerado. 


Fr. J. M. PaLacio. 


Ei problema religioso social en España, por el P. Francisco Peiró. («Bi- 
blioteca de Cuestiones Actuales», tomo XXXVII). Ediciones FAX. Plaza 
de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 19 < 12 cms. 144 páginas. 
4 pesetas. 


Ya era hora de la prosa rotunda, atrevida, objetiva, sincera que invitase al llanto, 
evidenciando la catástrofe. El P. Peiró ha cuajado las páginas de este libro de una 
elocuencia dramática. Algunas de sus afirmaciones más exactas ya han motivado pro- 
testas. Duélale a quien le duela, se impone una exégesis acerada de ese desastre so- 
cial y religioso a que ha llegado la sociedad española, Que el arrepentimiento sea tan 

profundo como ancha es la responsabilidad, ¿Qué fué de aquella alegre y devota, pero 
disparatada faena de estampar hasta en las «zapaterías» el rótulo de católicas, cuan- 
do lo que bacía talta era crear instituciones verdaderamente tales? Aquello fué puro 
nominalismo, pura retórica. ¿Y qué se hizo frente al socialismo? Tirarle pedradas, azu- 
zarle, y lo que procedía era afirmarnos nosotros, afirmar nuestras doctrinas, y afirmar, 
sobre todo, los deberes de la propiedad, que sobre los derechos s2 teorizó demasiado. 
Sólo con un amplio «sentido social» —dice el P. Peiró—y un auténtico espíritu cristiano 
podremos recuperar el «prestigio» que ante las masas proletarias va siendo cada vez 
más nulo con notable quebranto para la causa del Catolicismo. 

CA. 


LEMAITRE, Abbé V.—A l Evangile tout d' abord. En 8.2 XVI-300 páginas 
15 frs. P. Lethielleux, Editor. 10, Rue Casette. Paris (62 ). Librería Her- 
der, Balmes, 22. Barcelona. 


Parece increíble que sea preciso excitar a los cristianos a leer el Evangelio. La 
palabra revelada de Dios debería ser por sí misma un atractivo poderoso para hacer 
de este libro el manjar cotidiano del alma. Desgraciadamente, la experiencia nos dice 
lo poco que muchos cristianos se preocupan de él. 

Un celoso misionero francés ha escrito una hermosa obra, toda la cual no es más 
que una ardiente recomendación de la lectura del Evangelio. El Evangelio, fuente de 
luz y de verdad. El Evaugelio, fuente de boudad y de virtud. El Evangelio, fuente de 
desprendimiento y de sacrificio. El Evangelio, expresión de la belleza y generador de 
ideal. El Evangelio, en la historia. Hacía el Evaugelto. Tales son los títulos de los 
capítulos en que el libro se divide. Está escrito con sencillez y con sinceridad. Abun- 
dan en él las anécdotas, las citas de escritores y poetas alejados del cristianismo, pero 
que han sentido la verdad y la belleza del libro divino. 

Hemos de mencionar especialmente Jos dos últimos capítulos, el primero de los 
euales traza la historia de la difusión de los Evangelios, y el segundo muestra la ne- 
“cesidad de extender su lectura entre los fieles. Expone lo que se ha hecho y lo que 
queda por hacer. 

Creemos que será un libro útil para los fieles y para los predicadores, a quienes ser- 


virá de mucho para tratar este tema tan frecuente en el púlpito. pd 
26. E, 
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Contra la aparición de la vida. Hechos y reflexiones por el Dr. G. CLEMENT, 
Jefe del servicio de cirugía del Hospital del Cantón de Friburgo, y del Hos- 
pital Civil de la misma ciudad. Vol. VII de la Colección «Amor, Matrimo- 
nio, Familia». Un tomo en 8.” de 121 páginas. 1936. Versión del francés 
por el Dr. Antonino Tomás, Pbro. Editorial Euganio Subirana, S. A. 
Puertaferrisa, 14, Entlo. Barcelona. Precio de cada ejemplar: 2,50 pesetas 
en rústica y 4,50 en tela. 


El Dr. G. Clement está llevando a cabo en su patria—Suiza—una obra análoga a 
la realizada en Bélgica por el Dr. Raoul de Guchteneere. Una obra de carácter 
apologético. Trátase de un punto substancial y fundamental cual es el de la defensa 
de la familia. Y en esa obra de defensa social-—la familia es la primer célula social— 
ocupa un lugar preeminente el Dr. G. Clement, sobradamente conocido en todos los 
sectores intelectuales por su trabajo—entre otros muchos—sobre los derechos del niñío 
antes de nacer, del cual viene a ser complemento natural que ahora reseñamos. 

La simple inspección del epígrafe del libro nos dice bastante de su contenido, que 
gira en torno a estos problemas: neomaltusianismo, eugenesia, esterilización y abor- 
to. Sigue indefectiblemente el mismo método que suelen seguir los especialistas en 
estas materias: datos estadísticos, justificantes que se invocan para cohonestar deter- 
minados vicios, v. gr. el aborto, y por último, perniciosos efectos de esos mismos vi- 
cios en el organismo. Lo compendioso del libro no impide que los problemas neomal- 
tusianistas estén resueltos desde diversos puntos de vista: económico, eugénico, cien- 
tífico y moral. 

El libro tiene gran valor apologético. No debe faltar en la biblioteca de ningún 
médico cristiano. Y lo recomendamos con igual ardor a juristas y teólogos. 


Fr. Josk María PaLacio. 


El destino de España en la Historia Universal, por Zacarías García Vi- 
LLADA, de la Academia de la Historia. Ediciones «Fax». Plaza de Sto. Do- 
mingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 20 por 14 cms., 228 págs. Pesetas 5. 


Al paradojista nacional le dolía España. También a Villada le duele, y al conjuro 
de ese dolor escribe esta obra de filosofía de la historia patria. El destino de España 
«está concretado en la defensa y propagación del Reino de Cristo sobre la tierra, que 
es la Iglesia Católica» (p. 50) como se deduce de su historia, en que se confunden las 
efeméridades nacionales con las religiosas, y nuestros héroes son apóstoles. En el na- 
cimient> de España como nación hallamos a S. Leandro, y S. Vicente Ferrer reanuda 
la cadena interrumpida. 

La legislación primera debe más a los Obispos que a los reyes. Covadonga nos te- 
cuerda un milagro que termina en Granada (1492), ocho siglos después. La expulsión 
de judíos y moriscos sobrepasa toda razón de Estado. Y todavía queda el no rotundo 
que dimos al Protestantismo y la evangelización de un mundo (el hecho más grande 
después de la Redención, que ha dicho Gómara), con Trento, Lepanto, San Quintín, etc. 

¿Y hoy? Hemos decapitado a España y nos hemos hecho laicos. ¡Cómo se parecen 
las últimas páginas de Villada a las de Menéndez y Pelayo. «¿Qué se deduce de q 
Historia?» y ¡qué impresión más amarga dejan! 


Fr. oe V. 
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De subjecto psychico gratiae et virtutum secundum doctrinam scholastico- 
rum usque ad medium saeculum XIV, Pars prima de subjecto virtutum 
cardinalium. Auctore D, Thoma GRAF, O. S. B. Un vol. en 4.* de 2/2 pá- 
ginas. Con unos apéndices de otras 159 páginas. 1935. Librería Internazio- 
nale Herder. 3. Via dei Crociferi (Fontana Trevi). Roma (104). 


El autor de este libro, con paciencia verdaderamente benedictina, estudia el asien- 
to de las virtudes morales según Santo Tomás y demás Escolásticos hasta bien entra- 

do el siglo xiv. 

Y sigue siempre un mismo método. Después de unas observaciones generales acer- 
ca de las relaciones entre el entendimiento y la voluntad y de la primacía de una de 
esas potencias sobre la otra, estudia por separado el sujeto de la fortaleza, templan- 
za, justicia y prudencia, y la relación que hay entre esas cuatro virtudes morales. 

Hoy va siendo ya algo axicmíático que no todos los escritos del Doctor Angélico 
tienen el mismo valor y que hay que establecer entre ellos cierta prelación. Lo que 
Santo Tomás escribió de joven--sus comentarios a las Sentencias de Pedro Lombardo 

— son buena prueba de lo que sustentamos—se resiente de algunas imprecisiones que 
fué rectificando a medida que avanzaba en años. Y de hecho en la Suma --su obra 

maestra—más de una vez nos encontramos con rectificaciones explícitas sobre puntos 

tratados en aquellos Comentarios. El P. Graf tiene muy en cuenta esto. Y así trata 

primero del sujeto de las virtudes morales según Sto. Tomás en sus Comentarios a 

las Sentencias, después en las Cuestiones Disputadas De Veritate, y por último en la 

Suma Teológica. Como se ve es un método histórico en que se aprecia perfectamente 

| el progreso ideológico del Angel de las Escuelas, aunque tiene el grave inconvenien- 

te—el autor lo reconoce—de tener que hacer enojosas repeticiones. 
Siguen después las explicaciones de escolásticos posteriores a Santo Tomás, agru- 

- pados en escuelas: tomista, agustiniana y franciscana. El valor de la obra sub+ de 

punto cuando se pasa de vista por sus numerosos apéndices de textos inéditos ae auto- 

res de los siglos xmnu y x1v. Es un buen libro que no debe faltar en ninguna biblioteca 
de estudios medievales. 


Er. J. M. PaLacio. 


Legisladores y Leyes. Rousseau y la Democracia, por Teodoro RoDRÍGUEZ 
(O. S. A.) 300 páginas. (19 por 12 cms.) S. Lorenzo del Escorial. Tipogra- 
fía Agustiniana. 1936. Los pedidos a las librerías y al autor (Valverde, 25, 
Madrid). Precio: 5 pesetas. 


_de «sentar la verdadera doctrina acerca del autor de la ley» (p. 10), continuando la 
P noble tarea de esclarecer las grandes ideas en que se apoya la sociedad bien consti-. 
- tuída. La ley tiene origen divino y por eso adquiere el carácter sagrado que la en- 
vuelve; sin esa base no se puede establecer una obediencia racional y se da en la ti- 
ranía y en la anarquía juntamente, como ocurre en el sistema roussoniano de las mo- 
 dernas democracias. Esta segunda parte— refutación de la falsa doctrina acerca de la 
A “ley y su origen—es magnífica, sometiendo el autor a verdadera trituración el «pacto 
Ss 'social» y recordando ejemplos y cifras que confirman su exposición. Para aclarar lo 
; primero, recurre al orden maravilloso que brilla en el universo, para concluir la exis- 
p cia de las leyes físicas o naturales y pasar de éstas a las morales. Es opinión del autor 
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que el hombre «no es verdadero legislador», que «<a él no toca dar leyes que antes no 
existían sino sólo descubrir, formulas, promulgar, sancionar o declarar las ya exis- 
tentes por la ley eterna y natural», como el naturalista no hace leyes sino descubre 
las que existen entre las cosas. (Véase, entre otras muchas, las páginas 78, 104, 145, 
159, 161, 169, 209, 212, 215, 216, 222, 235, 294). Evidentemente aquí hay una exageración, 
que destruye la ley positiva. De que entre el orden natural y moral haya analogía, no 
puede pasarse a la identidad o paralelismo absoluto; ni de que haya algunas leyes na- 
turales, a que todas lo sean y que ninguna sea positiva. Los ejemplos de la página 130 
están bien, pero porque se trata no de leyes positivas sino naturales. En cambio, se 
pueden poner muchísimos otros casos en que Jas cosas son buenas o malas porque 
la ley humana lo prescribe o lo prohibe. La ley humana procede de Dios, pero no in- 
mediatamente. «La ley humana—dice un maestro del siglo xvi—procede de dos po- 
testades: la humana, que manda algo en particular y Ja divina, que manda, en gene- 
ral, cumplir lo mandado por la humana». 

El derecho internacional y el de Gentes no se identifican, según los escolásticos, 
aunque los modernos juristas y diplomáticos no los distingan. Quizá siguiendo a éstos 
habla el autor en la pág. 154; en la siguiente y 157 aplica a este derecho la doctrina 
que hemos rechazado arriba, cuando dice que «las leyes internacionales... son meras 
declaraciones de lo establecido en cada caso por la ley natural, no son hechura de 
los hombre». 

Claridad, erudición y buena impresión tipográfica (aunque hay bastantes erratas) 


acompañan a la presente obra, sumamente oportuna. 
F. DE Vo 


BaAyYLe, Constantino.—Sin Dios y contra Dios. La campaña de nuestros días. 
(«Biblioteca de caestiones sociales», t, XXXIID, Ediciones FAX, Plaza 
de Sto. Domingo, 13. Madrid. 19 por 12 cms. 254 págs. Ptas. 4. 


Es un excelente libro de divulgación sobre la terrible e inquietante campaña de 
los Sin Dios. La lucha de nuestros días no es simplemente una lucha económica. Sus 
raíces hay que buscarlas mucho más hondo. El comunismo y el socialismo poseen una 
Weltanschauung propia, una concepción peculiar del Universo y del hombre. Con- 
cepción temible por su sencillez y por la fascinación que ejerce sobre inteligencias 
poco cultivadas. En esa concepción materialista no cabe ni puede caber el nombre de 
Dios. Y esta es la razón por qué uno de los postulados más esenciales de su programa 
es el de combatir a muerte todo cuanto lleve de alguna manera e! sello divino. 

La presente obra recoge bien el estado actual del movimiento ateo en el extranje- 
ro y en España. Su lectura será muy útil a cuantos quieran informarse de la grave- 
dad y del peligro de la campaña atea. Quiera Dios que sirva también de despertador 
a muchas conciencias demasiado confiadas, y de estímulo para disponernos a resistir 
con todas nuestras fuerzas a ese gravísimo peligro, que solamente podrá conjurarse 
oponiéndole una filosofía amplia, clara y completa. Fruto directo del idealismo y del 
materialismo del siglo pasado, sólo podrá ser combatido por un sistema que destruya 
sus raíces. Su remedio no está en la represión exterior y violenta, sino en el conven- 
cimiento interior, que sólo podrá lograrse restaurando de una manera vital y moderna 
la gran filosofía perenne de Sto. Tomás, tal como en otras naciones se está haciendo. 


Fr. G. F. 
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BOUFFIER (R, P. G., S. J.) Anna-Maria Taigi, d' apres les documents authen- 
tiques du procés de sa beatification. 6.e edition. 1935. In 12, XVIII-285 pa- 


yes. Prix: 10 fr.; franco, 11 fr.; étranger, 12 tr. Tequi, rue Bonaparte, 82, 
París-VI. 


Fué la V. Ana-María Taígi una madre de familia modelo, que en su vida pobre y 
modesta, llegó a atraer la atención de los grandes del mundo y de los altos dignata- 
rios de la Iglesia. Nacida en Sena, patria de una de las hijas más preclaras del cato- 
licismo, parece que se propuso imitarla en su vida. Esta se desarrolló casi toda en 
Roma, a donde quiso ir su esposo, y allí, sin hacer nada extraordinario, alcanzó una 
«santidad, humanamente juzgando, extraordinaria. La gula espiritual en que a veces 
«caen las almas fué vencida resueltamente por Ana María. Sus sufrimientos, en todos 
los órdenes, fueron verdaderamente extraordinarios. Algunos santos recibieron de 
Dios el dón de profecía, por el cual conocían cosas distantes de ellos en el tiempo o 
en el espacio. La V. Ana María gozó de tal manera de este privilegio, que veía en un 

Sol que hallaba ante sus ojos, cuanto ocurría. Un documento nuevo para el estudio de 
los fenómenos telepáticos. La vida está escrita con criterio teológico, documentada 
en fuentes de la mayor garantía y redactado en un estilo flúido, que se lee con fruición. 


Er. FéLix DE VIANA. 


El Símbolo Toledano 1. Su origen, su orden, su posición en la historia de 
los símbolos, por J. A. DE ALDAMma, S. J. Maestro agregado a la Facul- 
tad de Teología de la Pont. Univ. Gregoriana (Analecta Gregoriana). 
Págs. X-168 en 4. Romae, apud Aedes Pont. Univ. Gregorianae. Piazza 
della Pilotta. 1934, 


Es una interesante contribución a la historia eclesiástica de España. La historia 
del Símbolo Toledano 1 era oscura y por lo mismo materia de opiniones diversas. 
Con un conocimiento perfecto de la rica literatura que la cuestión ha producido, el 
P, de Aldama somete el problema a nuevo examen. Sus conclusiones son que en él 
hay dos redacciones. La primera y más breve data del Conc. Toledano de 400, que lo 
redactó para que lo suscribiesen los obispos gallegos sospechosos de priscilianismo; 
la segunda que es una ampliación de la primera tiene por autor al obispo de Palencia, 
Pastor, y fué aprobada por el Conc. de 447, en cuyas actas suele ir incluída. Para la 
redacción el Conc. de 400 habría tomado por base el Libellus fider, que debe atribuirse 
2 Gregorio de Elvira, como adalid en la lucha antiorriana. 

Por todas estas etapas el Símbolo viene a ser la expresión de la fe en España, am- 
¡pliado según las exigencias de los nuevos errores. Esperamos de la competencia del 


“autor nuevas investigaciones que ayuden a poner en claro nuestra historia, 
NES 


Lázaro Seco.—Horas de paz. Dibujos de Ignacio Herrero. Un vol. de 73 pá- 
; ginas de 18 por 13 cms. Con las debidas licencias. Abadía de Silos. 1935. 


«Horas de paz», ambiente de oración, música de Abadía, salmodia coral y benedic- 
“tina, son los versos de Lázaro Seco, que sabe hacerlos y sentirlos como tienen que ser, 
y no como los hacen los artífices. 

«Horas de paz», versos para rezar, y para cantar, Ambiente de Abadía de Silos 

Fr, C. A. 
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Theresa-Helena Higginson, Servante de Dieu, Epouse du Crucifié, ou ls 
Vie merveilleuse d' une Institutrice libre anglaise, par Lady Cecil Kere 
Traduit de l' anglais par 1” Abbé V. Billé. I vol. in 8.9 412 pages. Prix 1 
fr. Desclée de Brouwer et Cie. Editeurs. Rue des Saints-Péres, 76 bis e 


78. Paris-VJI. 1935. 


Gozó la biografiada un alma, creada por Dios para su regalo y placer y para que 
en ella hiciera ostentación la gracia divina, sus virtudes y dones. Per crucem ad le. 
cen, ahí está la vía ascética y mística de esta esposa del Crucificado, al que vivió 
unida en la perfecta unión del matrimonio místico. Las dificultades, que implica es 
cribir una hagiografía tan extraordinaria, con fortuna las sorteó la autora, ajustando 
el relato a las cartas de la biografiada, a su-cuenta de conciencia, a los dictámenes 
de sus directores espirituales, que demandaron «du savant Dominicain, le Pére Wil. 
berforce, son appreciation sur la sincérité des vertus practiquées par Thérésa, sut 
1” admissibilité de ses extases, sur la convenance et 1' opportunité de la mission qui 
lui était confiée: le désir de Notre-Seigneur de voir honorer sa Divine Sagesse dont sa 
Téte Sacrée est le Temple». 

Las personas, religiosas y seglares, anhelosas de perfección, singularmente l3s 
dedicadas por voto o por oficio a la enseñanza, encontrarán aquí luces y alientos. 
"consejos y normas impecables, que de perlas las servirán en el cumplimiento de su 
complicada y muy necesaria obra, uno de los primores más gallardos en la Acción 
Católica. Es el presente uno de los libros, cuya lectura se recomienda con mayor gus- 


to y tranquilidad de conciencia. 
Fr. A. Carrión, O. P. 


Vida y «milagros» de fray Martín Lutero, por Santiago GARROTE ÁMIGO, 
maestrescuela de la S. I. C. de la Habana y Protonotario apostólico A. 1. P, 
Páginas 286, sin precio. Editorial Políglota. Barcelona. Apartado 527. 


Asegura el prologuista, Sr. Casado Sánchez, que el presente libro se fué publican- 
do en «San Antonio», revista de los PP, Franciscanos en la Habana. Esto explica que 
falte el testimonio fehaciente de la censura eclesiástica. Ignoro si el libro tuvo con- 
tradictores o tildadores. Creo los reclama, entre otras causas, por la tendencia a dar 

categoría de universal a las críticas que levantan hechos concretos, nacionales, ma. 
nía que padecieron escritores, cuyas plumas desgarradas e irreverentes se metían con 
| temas tratados en el libro del Sr. Garrote Amigo, a quien parece aquejar el temor de 
“que se le apo:illen las ideas, muchas de las cuales reclaman la talla señalada a las del 
talento, si no las achicara la pluma, un tantico lenguaraz, harto suelta aliquando, 
y pronta y aun arrebatada en sus rasguños resolutivos. El autor que tanto sabe, cono- 
cerá, a buen seguro, los sillares que al pedestal, levantado a Lutero, alzaprimó el 
P. Denifie, O. P., y el modo de arrancárselos. Abramos cauce a párrafos del autor, 
justificantes de lo susodicho. «Corporación de sofistas son los jurisperitos» (17). «Lute- 
ro había de vaciar de frailes y de monjas la mitad de los Conventos de la Santa Ma- 
dre Iglesia» (20), «y la hizo añicos» (281), «...la evangelización del mundo interrumpi- 
da, o cuando menos, temporalmente paralizada» (59), por el mismo hereje. «El idioma 
hebreo, en que casi todos los libros del Viejo Testamento fueron redactados, es de un 
“léxico más pobre que el que usan los negrillos de la zona ecuatorial del Africa... Los 
hagiógraí,s no se andan con melindres. Refieren las mayores abominaciones con la 
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Jngenuidad e indecencia de un primitivo o de un niño... Los profetas para anatemati- 
Jar la idolatría usan frecuentemente vocablos apaches... El libro de Job es un poema 
“irágico, más desolador que el Edipo. El Cantar de los Cantares, aunque se le defina 
alegóricamente, es un epitalamio que no debe leerse sin rezar un Avemaría. Peligro 
para la fe, peligro para la moral» (23). «Hogaño cualquier chisgarabís es doctor en 
Teología. Basta con matricularla y aprobarla en una Universidad autorizada para 
conferir grados académicos» (35). «Lutero... más tarde o más temprano, ardería en 
cualquier hoguera apañada por el brazo secular y atizada por la santa simplicidad 
de las viejecitas bobaliconas y crueles que creían agradar a Dios achicharrando al 
prójimo, como si una desgracia, un pecado, o un delito, quedaran reparados come- 
tiendo un crimen mayor con todas las agravantes posibles, alevosía, abuso de fuerza, 
refinamiento y el escalofriante coro de carcajadas, como de hienas, de los espectado- 
res» 63). «Yo tengo para mí que lo único tolerable que hizo en vida (Carlos V) fué en- 
gendrar a un bastardo y enterrarse de mentirijillas antes de fenecer de veras en el 
monasterio de Yuste» (66). «La tentación de los progenitores de esta ralea de presi- 
diables que ahora somos los hombres, había de concordar...» (136), «...sizndo todo 
hombre un mamarracho inclinado a dislocar...» (224). «En coplas todo el Evangelio, 
la teología y la historia de a Iglesia. Es el mejor sistema para la educación del pue- 
blo, que ni entiende ni quiere entender, y le sobra razón, una jota de las puras espe- 
culaciones filosóficas, cubileteo esotérico con el que unos cuantos charlatanes esca- 
motean o apoyan la verdad, de suyo tan clara y tan a la mano de cualquier intelí- 
gencia como la luz del sol para cualquier ojo» (255). En la página siguiente afirma 
que los rapaces que hacen el Viacrucis cantando aquello de «Jesús amoroso,—dulce 
Padre mío...», quedaban «mil veces más instruídos con la sencilla melopea que con 
todos los sermones que en la iglesia predicaban curas o frailes». 


Fr. A, Carrión, O. P. 


La Masonería contra España, por Francisco De Luis. Un vol. (19 por 13) de, 
292 págs. 6 ptas. Imprenta Aldecoa, Burgos, 1935. Exclusiva de venta: Edi- 
ciones «Fax». Plaza de Sto. Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 


Hasta hace algún tiempo era la Masonería una organización rigurosamente secre- 
ta, que cultivaba con toda amplitud el equívoco: desconocida era su organización, se- 
eretos sus planes, indeterminados sus afiliados, inconcretos los lugares de reunión. 
Pero la luz va penetrando ya muy hondo y, gracias a la labor de Stigliano, Vallery- 
Radot, Poncins, Tusquets, Herrera, Karl y tantos otros, vamos conociendo ya qué 
busca y señalando con el índice personas y lugares. i 

El libro del director de «El Debate» es una contribución a esa tarea. En este sen- 
tido es muy poco original, es poco lo que el autor pone que le sea propio. Pero ahí 
está el mérito. En que cada afirmación va respaldada por documentos, a veces oficia- 
Jes u oficiosos de la misma Masonería, que, en muchos casos, han aparecido en revis- 
tas o periódicos sin la menor rectificación. Desfilan por el libro, como ejército maca- 
bro de la Anti-España, columnas de diputados, alcaldes, gobernadores, periodistas, 
ministros... uniformados con mandil y luciendo la insignia del compás. Señala des- 
pués las logias cuarteles en que se cobijan e instruyen los escuadrones del odio y la 
destrucción, a las órdenes de ciertos personajes, cuyos nombres y apellidos quedan 
estampados. Pasa finalmente revista a los programas, realizados o que esperan que 
pasen los días para ser puestos en práctica, y, para quitar el mal gusto que queda en 
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el ánimo después de contemplar el cuadro, añade como apéndices ciertos ritos, ridí- 
culos más que cómicos, que tienen lugar en banquetes, bodas, fiestas de iniciación, 


etcétera, cuando los «hermanos» los desarrollan masónicamente. es 


El ideal vale mas que la vida, por María Sticco. Traducción de la 3.*.edía 
ción italiana por J. Pugés. Un vol. de 212 páginas. En rústica 3,50; en tela: 
5 pesetas. Luis Gili, editor. Córcega, 415. Barcelona. 


«El árbol se conoce por sus frutos». El robusto tronco de la A. C. Italiana puede: 
enorgullecerse de la cosecha que ofrecen sus ramas juveniles. De magnitud pueden 
hablar sus ficheros y estadísticas. De calidad, los ejemplares maduros que empiezan 
a brillar en su nimbo de gloria. 

Uno de estos modelos luminosos se nos presenta através de las páginas de esia 
obra, «Perfil biográfico de Delia Agostini, Primera aspiranta de la Juventud Feme- 
nina Católica Italiana». Su lema: Virginidad y Martirio. Su vida apostólica: seis años 
de prodigiosa acción y tres de holocausto doloroso. Es un «modelo asequible y admi- 
rable» para la muchacha moderna. 

Muy de desear es la divulgación de esta obrita tan amena y provechosa. 


Fr. J. M. De AGuILAR. 


Vida y misericordias de la Sma. Virgen, según texto de Sto. Tomás de 
Aquino. Colección hecha por EF. J. F. P., religioso Dominico. Nueva edi- 
ción, añadida 'por Juan E. de Murúa, Pbro. Un tomo, £07 págs. Librería 
S. Hermangomez. Juan Bravo, 58, Segovia. 1935. 


y 


«Es fiel historia de la Madre la historia del Hijo, y son comunes las glorias de am- 
bos, como fueron comunes el sacrificio y la obra de la redención». Toda la gloria de 
la Virgen, criatura de dignidad quasi iu finita, radica en «la singular afinidad» que 
existe entre ella y Jesucristo, entre Madre e Hijo. De la Maternidad divina de María 
se derivan todos los privilegios. 

Sto. Tomás no tiene una obra dedicada exprofeso, a cantar las grandezas de la 
Madre de Dios. Pero este libro demuestra plenamente cuál fué el amor tiernísimo del 
Santo a la Sma. Virgen y las solidísimas y abundantes enseñanzas que de ella nos ha 
dejado. Aquí se ve esa estrechísima unión y dependencia entre la Madre y el Hijo, se- 
ñalándose el origen profundo de todas las excelencias de María, Mater Divina Sa- 
pientiae, como la saluda Sto. Tomás de Aquino. 

Fr. B. F. 


Epitome Historiae Graecae. Libro de traducción para el primer curso de la- 
tín, preparado por J. M. Jiméxez DeLGapo, redactor de «Palaestra» y cola- 


borador de «Emerita». Págs. X-112 en 8. «Coculsa». Ap. 8013. Madrid. 
Ap. 1042 Barcelona. — 


Este librito, que presenta una forma clara, limpia y elegante, responde a un buen 
propósito, la restauración de los estudios 'clásicos, en conformidad con el actual 
plan de bachillerato elaborado por nuestro ministerio de 1. P. El principio asentado 
en dicho plan de que «la enseñanza gramatical debe reducirse a lo mínimo necesario 
para el análisis y traducción de los textos», es el que sirve de guía al autor. El texto 
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es el de Siret reformado y graduado por Ch. Georgin y H. Berthaut, modificado sólo 
en algunos puntos de ortografía y puntuación. Las notas de cada párrafo dan el texto 
traducido y declarado además. Completan estas notas el vocabulario latino-español, 
que va al fin del texto, dividido en secciones según las de aquel y además un indice 
alfabético de palabras al que el alumno puede acudir y en el que se le remite al pre- 
cedente. Sistema ingenioso para estimular la memoria del alumno y socorrerle en los 
casos de extrema necesidad. Las ilustraciones que hermosean la obra ayudarán a ini- 
ciar a los alumnos en el arte helénico, 
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VercHErTI (Blasius). Joannnis Ludovici Vives Colloquía. Nova Editio et emenda- 
tior. (En 8.” VIII-200 págs. 5 liras). Marietti, 23. Via Legnano. Torino (118).—Son so- 
bradamente conocidos los Colloquía de nuestro Luis Vives para necesitar presenta- 
ción. Solamente alabaremos a la Casa Editora Marietti por la hermosa y cómoda - 
edición que nos proporciona, tan útil para el ejercicio de la conversación latina. El 
texto, correctísimo, ha sido preparado y revisado por el himnógrafo de la Sda. C. de 
Ritos, D. Blas Verghetti. 

Mártires de la Alpujarra en la rebelión de los Moriscos (1568), por el P. Francisco 
A. Hrros, S. J. Un tomo de 232 págs. y 13 fotograbados. En pasta: 3 ptas. Apostolado 
de la Prensa, S. A., Velázquez, 28, bajo derecha. Madrid (1). —Forma este librito una 
página gloriosa de nuestra historia nacional católica. Cierto que es un delito de lesa 
piedad el que estos mártires no sean más conocidos. La obrita del P. Hitos, sacada 
de las antiguas informaciones, no es todavía la historia de estos martirios, que con 
toda justicia reclaman por su número (unos 1200) y la atrocidad de las muertes sufri- 
das por la fe cristiana; pero es una obra de divulgación que no dudamos despertará 
la devoción hacia estos héroes de la fe y hará brotar la figura de una historia digna 
de los mismos. 

CuaDrapo (P, Ricardo, S. J.) La asístencla a la misa diaria. (233 págs, 13 fotogra- 
bados, en tela, 8 ptas.) Apostolado de la Prensa, Velázquez, 28. Madrid.—Precioso 
librito, utilísimo para oir la Santa Misa con provecho. Con él en la mano, el cumpli- 
miento del precepto dominical será una cosa fácil y agradable. En él se encuentra 
una explicación completa de las ceremonias y oraciones de la Misa que ayudarán a 
los fieles a seguir con atención el Santo Sacrificio. Los hermosos grabados de Goya, 
el Greco, Juan de Juanes, Zurbarán, etc., que lo adornan, hacen el libro aún más re- 
comendable. 

El Evangelio del Scout, por J. Levin, S. J. Traducción de Tirso Orellano. Aposto- - 
* lado de la Prensa, S. A. Velázquez, 28. Madrid. 128 págs. Precio 1,50 ptas.—En este 
- librito el P. Levin expone el Evangelio y lo comenta. Su comentario es sencillo y 
agradable. Ha tenido el acierto de presentar a Jesús hablando con el scout. Jesús 
mismo le explica el evangelio y conversa con él, El libro, tamaño de bolsillo, debe 
llevarlo siempre consigo el scout que en cada acción quiere parecerse a Jesucristo. 

Vida de Sta. Micaela del Santísimo Sacramento, Fundadora del Instituto de Ado- 
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ratrices, Esclavas del Santísimo Sacramento y de la Caridad, por el P. A. Risco, S, J. 
Un tomo de 252 págs. Precio 1,50 ptas. Apostolado de la Prensa, S. A. Velázquez, 28, 
Madrid.—Gran santa española, interesantemente eucarística, heroína de la teyene- 
ración de las jóvenes, fundadora de las Adoratrices. El P. Risco ha dado al relato de 
su vida un interés extraordinario. 

BLanco (Rufino). Quintiliano y su sistema de educación. 164 págs. Hernando, S. A. 
Arenal, 11. Madrid. Pedidos al autor: «El Universo», Plaza del Marqués de Comillas, 
7. Apdo. 266. Madrid.—A pesar de ser español Quintiliano y de ser también un gran 
pedagogo de las antigiiedad, no había publicado hasta ahora en castellano un estudio 
dedicado a tan notable autor de la literatura hispanolatina. D. Rufino Blanco y Sán- 
chez acaba de llenar este vacío, publicando una documentada monografía que se ti- 
tula Quintiliano y su sistema de educación. como quinto volumen de la colección 
Pa-ra pa-dres y ma-es-tros. 

: Este erudito trabajo contribuirá a divulgar las doctrinas pedagógicas y los méri- 
tos literarios de tan clásico escritor. 

El opúsculo del Sr. Blanco, además del cuidado texto, lleva un índice alfabético y 
muy extenso de materias y el retrato de Quintiliano. Precio del ejemplar, una peseta. 

BLaNco (Rufino). Luis Vives: La Pedagogía científica y la Instrucción de la mut- 
7er. (348 págs. en 8.” 2 ptas.) Librería y Editorial Hernando; Arenal, 11. Madrid. 1935. 
—El erudito publicista D. Rufino Blanco nos proporciona una hermosa edición de tex- 
tos escogidos de Luis Vives, tomados de sus Didlogos latinos y de su Instrucción de 
Ja mujer cristiana. Tiene gran interés este volumen para apreciar el valor de nues- 
tro humanista valenciano como pedagogo. Ha sido un acierto reproducir los juicios 
de Menéndez y Pelayo, de Lange, Watson y Aguayo, por los admirables conceptos 
que en ellos vierten. Completa el tomo un Indice de Materias, con 1.700 artículos so- 
bre los principales problemas de la enseñanza. Va también una Bibliografía de obras 
vivistas en el presente siglo. 

El Moderador Espiritual Perfecto. Oración inaugural del curso académico de 1935- 
1936 en el Seminario Metropolitano de Burgos, por el Dr. José Pérez Muñoz, Canóni- 
go. Págs. 42 en 4.” 1935, Imprenta de Aldecoa. Burgos.—El tema es de suma impoc- 
tancia. El Sr. Muñoz toma por guías principales en su estudio a Sta, Teresa y $. Juan 
de la Cruz. Ya por aquí se pueden colegir sus aciertos en la exposición del tema. Pero 

-2 nuestro juicio esos aciertos se quedan demasiado en lo genérico y universal. Toda- 
vía creemos que el autor insiste con exceso en la crítica de los directores ineptos, 
atrevidos, tiranos de espiritu, y poco en la parte positiva, aunque sus críticas sean 
siempre justas. Pero si para aprovechar en la virtud es necesario un director y es por 
orra parte tan difícil hallarlo, ¿quién no desesperará de la empresa de su santificación? 

Las oraciones del uiño. Colección de oraciones estudiadas por la agrupación sacet- 
dotal catequística de estudio y acción (A. S. C. E. A.) de Bilbao. 2.? edición (40 pági- 
nas, 11 por 16 cms., con hermosas ilustraciones en bicolor, 0,30 ptas.) Pedidos a Henao, 


18, 1.* Bilbao. 


4 


Es un manualito muy propio para niños. Los redactores muestran conocer a fondo 


1 . . 
Ja psicología infantil. Se ha procurado en él que todo su contenido les interese, y se 
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ha logrado adaptar conceptos difíciles a la enpacidad de los pequeños lectores a que 
va dedicado. Nuestra recomendación más sincera. 

E. Gaurron. El venerable padre Passerat. Su fisonomía espiritual. El hombre in- 
terior. Versión del francés por un Padre Redentorista. Madrid. «El Perpetuo Socorro», 
Manuel Silvela, 14. 1935. 

Libro lleno de luz y de unción. Es una fuente fecunda de verdadera doctrina, y 
toda ella tomada de la que asimiló el V. P, Passerat en el largo y agitado trayecto de 
su vida. Interesantísima en extremo, reviste con frecuencia todos los caracteres de 
una verdadera autobiografía. 

L. F. oe Rerana. Historia de una agonía (El R. P. Darío González, Redentorista). 
Vol. de 138 páginas, de 19 por 13 cms. Precio: 2,50 ptas. Madrid. «El Perpetuo Soco- 
rro», Manuuel Silvela, 14. 1935. 

Hemos de aplaudir a los Padres Redentoristas, y muy particularmente al P. Reta- 
na, por la publicación de esta biografía y otras similares. 

Al P. Darío González era forzoso darlo a conocer, para que, sobre el sendero de su 
vida, sepan caminar otras almas de menos temple místico. 

Una vida oscura, «una vía dolorosa», hacia el Calvario. Ese es el camino que reco- 
rrió el P. Darío. Por él se unió a Jesús. He ahí todo el secreto de su santidad. 

P. Amurrio, C. SS. R.—El R. P. José Chavatte (Semblanza de un alma santa). Vo- 
lumen de 172 páginas, 19 por 13 cms. Precio: 2,50 ptas. Madrid. «El Perpetuo Socorro», 
Manuel Silvela, 14, 1935. 

La vida del P. Chavatte está llena de curiosidad, de anécdotas simpáticas y de edi- 
ficantes ejemplos. Nos la describe el P. Amurrio con singular riqueza de documenta- 
ción y de análisis. Francés de nacimiento, zuavo pontificio y Redentorista más tarde, 
mereció ser llamado el Patriarca de la Congregación Redentorista Española. La 
obediencia le trajo a nuestra Patria a formar generaciones de santos. Murió octoge- 
nario, dejando una estela de santidad que le engrandece. J 

El laicismo y la oración de la Iglesta, por el P. Arronso M.* Gueranas, O. S. B., 
de la Abadía de Monserrat. Un vol. de 11 y medio por 19 ems., de 90 págs. En rústica, 
Ptas. 1 (por correo, certificado, ptas. 0,20 más). Luis Gili, Librería Católica Interna- 
cional, Barcelona, Córcega, 415,—El laicismo no es una herejía que niegue alguno 
que otro degma. El laicismo los niega todos. Es la herejía universal, moderna, que 
se nos está introduciendo en todas las cosas. Y como el laicismo, enteramente prác= 
tico, no discute, ni admite controversias, el mejor argumento contra él es la práctica 
de la religión. A negación práctica de Dios, confesión práctica de Dios. A laicismo, 


oración de la Iglesia. He aquí el tema que desarrolla acertadamente el P. Gubianas 


- en su librito. 


Modo de orar bien, por el P. RauL PLus, S. J. Versión del francés. Un tomo (202 
páginas) 3 ptas. en rústica y 4,30 tela. E. Subirana, S. A. Editorial Pontificia. Puer- 
taferrisa, 14, entresuelo. Barcelona. 4935, —«Oración es una elevación del alma a Dios 
para adorarle, darle gracias, pedirle perdón e implorar sus dones». Encontrarán las. 
almas en este precioso librito una explicación fácil de aquellos sublimes fines y con 
ella sentirán aumentar el impulso hacia la vida de oración, «potente palanca» que fija 
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en Dios ha de ser la que «mueva» al mundo en estos críticos tiempos, en que sólo su 
recristianización verdadera puede salvarle de un caos sin precedentes. 

Raquel la Betlemita, por el P. León ViLLuENDAS, O. F. M. Un tomo le 220 páginas 
(19 por 12) con cubierta de preciosa tricomía y once fotograbados. En rústica: 2 ptas,; 
en tela: 3 ptas. Apostolado de la Prensa, S. A, Velázquez, 28, bajo derecha. Madrid (1). 
—Dos cosas buenas resaltan en esta novelita del P. Villuendas: los datos bíblicos de 
que está salpicada y el sentimiento ciistiano que rezuma—aquilatamiento de un alma 
en el dolor.—En cuanto a la trama del argumento, no parece sino que el autor ha te- 
nido noticia de un caso, y, al novelarle, lo ha exagerado un poco. ¡Le salen tan bien 
a Raquel todas las cosas al principio! ¡Sufre una persecución tan infernal al medio!, 
para acabar, como acaban todas las novelas de esta clase, ¡en la gloria!... 


Su estilo es correcto y no cansa. 


Uno de tantos libritos que siempre debieran llevar consigo las jóvenes de quince 


. años. 


Jeanne Moret. Par la Croix... (le roman du Sacrifice). Ilustrations de R. Briotet. 
Collection «Je Seme». Serie «Elite». A, Rosat, directeur. 250 págs. de 19 por 12 cis, 
10 frs. P. Tequi, editeur. 82, Rue Bonaparte. París VI.—Un relato emocionante. Se- 
guir al protagonista es austera y cristiana peregrinación por los caminos del dolor 
que traza una prosa concisa y elegante. El señor J, Moret es un costumbrista admira- 
ble. Y el argumento de su libro tiene una transcendencia capital, que siempre será 
nuevo por su persistente actualidad. 


Henry Daunier—el protagonista—queda ciego en un combate aéreo durante la 


gran guerra. Su padre se le muere. Frívola y coqueta, su madre le abandona. Dau- 


nier sufre. Sufre sobre todo la infidelidad de su adorada, viendo rotos los cristales de 
un idilio fugaz, el idilio de su primer amor... El sufrimiento crece con Jas contrarie- 
dades. Daunier busca la Paz. No tiene fe. Cultiva una moral «laica», pues la «católi- 
ca» le parece propensa al fariseismo... Pero en su individualismo laico no encuentra 
la Paz. Ni la Luz. Y el sufrimiento crece. 

Y hubo de retornar. Un eminente sacerdote le explica el significado cristiano del 
dolor. Cuando se acepta voluntariamente, como oblación, entonces Dios lo santifica, 
Y por la Cruz se posesionó H. Daunier de aquella Luz que no se apagó jamás. 

Minor (Mgr.) La Mere de la Divine Grace. 32 lectures pour le Mois de Marie. (En 
12, 238 págs. 12 frs.) P. Tequi, 82. Rue Bonaparte. París.—Libro substancial en el fon- 
do y claro y sencillo de exposición. Predomina la idea de la Mediación universal de la 
Santísima Virgen. Va amenizado por anécdotas edificantes. Será muy práctico para 
los predicadores, y para hacer con fruto el mes de Mayo. 

Bonté genereuse. Méve Marie de la Nativité Desmons, Religieuse de Notre-Dame 
de Charité du Refuge. Superieure du Monastere de Saint-Cyr. Rennes (1836-1907. Por 
Louis Lajorx, C. J. M. Lettre. Préface de S. E. Mgr. Mignen, Archeveque de Rennes. 
2.? editión. Pierre Tequi, 82, rue Bonaparte, París. Vle.—Esta interesante biografía 
de la Madre María de la Natividad Desmons nos la presenta como uno de los modelos 
modernos de la perfección cristiana, resaltando su confianza en la Divina Proyiden- 
cia, su energía de carácter y su admirable espíritu de organización. 
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IncoLoD (Dom A. M. P.) General et Trappiste: le P. Marie-Joseph Baron de Géramb. 
6.? edit. In-12 de 360 pág. Prix: 10 fr.; franco, 11 fr.; etr... 12, París-Vle. Pierre Téqui, 
libraire-editeur 82, Rue Bonaparte, 82 (1935).—Un corazón, dos veces noble, converti- 
do en espejo de santidad. Una vida septuagenaria repartida entre el mundo y Dios. 

Fernando de Géramb es educado cristianamente por su piadosa madre; fuego de 
amor divino que se oculta, sin apagarse, en el torbellino ceniciento de su juventud. 
Coronel y Caballero de Malta; chambelán del emperador de Austria; general español 
en la guerra de la Independencia, y, después, Trapense. 

Tiene rasgos heróicos y curiosas anécdotas en su vida de militar; es interesantí- 
simo el tránsido del siglo al claustro, y de una emoción sorprendente su vida religio- 
sa, un contínuo holocausto. 

Y el P. Ingold, más bien que biografía, hace historia de este gentilhombre y de 
este santo. 

Les variations d'un futur anthropophage... (Apologetique populaire), por GABRIEL 
BLanc. Un vol. en 8. menor de 250 págs. Pr. 10 Fr. 3e edition. Téqui, Editeur, 82, 
rue Bonaparte. París-VI.—Que la filosofía materialista, si es lógica e inflexible en sus 
consecuencias, lleva necesariamente al salvajismo; y que partiendo de la necesidad 
de una religión, la única que puede satisfacer las exigencias de nuestra voluntad y 
nuestra inteligencia es la Religión Católica; tal es el tema que el autor trata de una 
manera amena y sugestiva en este libro interesante. 

L'Evangtle du royaume de Dieu, par le T. R. P. Gervais QUENARD, Supérieur des 
Augustins de l'Assomption.—Beau volume in-8.”, format 21 par 14, 420 pages. Prix: 
15 frances; port, 1 fr. 25 (étranger. 1 fr. 80 0u 3 fr. 60 suivant destination et conven- 
tions postales). Bonne Presse, 5, Rue Bayard, París-VIlIle.—Es este libro una exposi- 
ción de los evangelios bajo el tema indicado por el título, el reíno de los cielos en tor- 
no al cual, y en 22 capítulos, va el autor ordenando la materia evangélica de forma 
que sirva para meditación, lectura o instrucción. No es una obra exegética de carác- 
ter científico; pero no son desconocidas al autor las obras de ese género y se vale de 
ellas para darnos una clasificación de la materia y una exposición de la misma que 
responda al pensamiento de los evangelistas. Esto ya nos dice bastante del mérito 
del libro y del fruto que puede hacer en las almas. 

Boceto Histórico de la Iglesía de Lambayeque por el P. Fr. AncaL MexénDez Rúa, 
20. P. Págs. 302 en 8.” Lambayeque. 1931. Imprents «La Gaceta».—Parece que el au- 
tor comenzó su trabajo con la intención de narrar la historia de la iglesia parroquial 
de Lambayeque (Perú), que tenía a su cargo: pero luego se fué ampliando su labor 
hasta convertirse casi casi en una historia de la villa, de su vida religiosa, benéfica, 
«Cultural, urbana, social, etc. Hecha a base del rico archivo parroquial, viene a ser esta 
obra una página de la colonización española en el Perú, ya que Lambayeque es de 
las primeras villas fundadas en la región de los Incas. Es así mismo una prueba del 
amor que nuestros misioneros cobran a las regiones donde ejercen su ministerio apos- 
tólico y del interés que se toman por su vida y progreso, 

- El Evangelio comentado. Conferencias radiadas desde «Unión Radio» de Madrid 
(1935). Por Francisco Peiró. Prólogo de José María Pemán.—Ediciones FAX. Plaza 
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de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid.—19 por 13 cms., 148 págs.; 3,50 pese- 
tas.—La maravillosa invención de la radio sirve también para la divulgación del 
Evangelio. El libro que presentamos al lector contiene 16 conferencias, que desde el 
Estudio de «Unión Radio» de Madrid, fueron lanzadas a los cuatro ángulos de la Pe: 
nínsula para llevar la buena nueva a todas las almas. En forma serena sin aparato 
de erudición y con la mira puesta en las almas de hoy expone el orador la palabra 
evangélica. Que este libro sea el continuador de las ondas herzianas para ilustrar 
muchísimas almas, 

La Hora Santa. Meditaciones para la tarde de todos los jueves del año. Por Josk 
M. Prerazzrt, S. J. Traducción del italiano. Con un Prólogo del P. Jaime Pons, S. J. Va 
al fin la Hora Santa de la Beata Gemma Galgani.—Un volumen de 10 y medio por 
15 cm., de 350 págs. En rústica, ptas. 3,50; en tela, ptas. 5 (Por correo, certificado, 
pesetas 0,30 más).—Luis Gili, editor, Barcelona, Córcega, 415. 

Contiene esta preciosa obra una serie de meditaciones breves, tantas cuantos son 


los jueves del año, muy apropiadas al ejercicio de la Hora Santa, que fué pedida a 


“Santa Margarita María Alacoque por Jesús mismo; práctica consoladora que se va 


vulgarizando más y más en nuestros días, con no escaso fruto de las almas sólidamen- 
te piadosas que quieren unirse a Jesucristo Reparador, para aplacar a la Justicia di- 
vina y consolarle en la terrible agonía que sufrió en el huerto de Getsemaní. Hay en 
ellas piedad pozo comúa, suave unción y aplicaciones prácticas muy oportunas. El 
P. Jaime Pons ha escrito un luminoso prólogo, que es lo primero que aconsejamos sea 
leído, pues se sacará gran fruto de sulectura. Termina la obra con la Hora Santa que 
practicó la Beata Gemma Galgani hasta el día de su muerte. 

No conocemos sobre la materia otra obra tan completa y bien ordenada. Cuando 
corregíamos las pruebas de esta nota, nos llega el segundo tomo con las conferencias 
de 1936, en todo semejante al primero, y que es una prueba de la aceptación que ha 


tenido ante el públic. 


Estudio scbre la Regeneración social del Indio por el P. ALmerTO María Torres,, 
O. P. De la Academia racional de Historia. Editorial «Santo Domingo». Plaza Sucre., 
Apartado n. 246.—Quito-Ecuador, 1935. 

Con toda competencia, el autor hace un estudio crítico-histórico acerca del indio 
ecuatoriano. Resalta el vigor nativo de esta raza, no extinguida aun, a pesar de su 
actual degradación, y expone los medios para llegar a su regeneración social, con- 
tribuyendo a favorecer y orientar el intenso movimiento que existe actualmente en 
favor de la raza indígena. 

Mente y corazón. Reflexiones para los jóvenes. Por José Zarronaro, Pbro. Versión: 
de la segunda edición italiana por Cipriano Montserrat, Pbro. Un volumen de 10 y 
o cm., de 344 págs., con orla encarnada. En rústica, Ptas. 3,50; en tela, 5. (Por 
certificado, ptas. 0,30 más).—Luis Gili, editor, Córcega, 315, Barcelona. 


medi 


ac ha redactado unos puntos breves y jugosos, empleando un lenguaje pere, 

suasivo que atrae y subyuga, y guía al lector con mano segura por las sendas ole ¡e 
vida espiritual». Esto leemos en la hoja de presentación, y esta es nuestra po 
profunda, después de haber leído este librito de contenido vigorosamente evangélico... 
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Saínte Bernardelte, bergére eu chrétienté, par le chanoine JoskrH BELLENEY. Avec 
une lettre de S. Exc. Mgr. Gerbier, evéque de Tarbes et Lourdes. Collection «Idea- 
listes et Animateurs». 19 par 12, 206 pages, Prix 5 francs. Bonne Presse, 5, Rue Ba- 
yard, París (VII).—Es un libro provechoso y ameno. Tanto por su estilo, sencillo y 
elegante, como por lo tierno y sublime de sus narraciones. En conjunto diremos que 
el intento del canónigo Belleney es pintarnos con «irreprochable exactitud» el verda- 
dero retrato de Bernardeta, hoy quizás ya un poco adulterado, ponerse entre ella y 
sus impugnadores para defenderla de sus ataques y rebatir las objecciones que contra 
ella se han dirigido. Y por si a alguno se le ocurre pensar que este libro no puede 
añadir nada nuevo a los ya muy numerosos que acerca del mismo asunto se han es- 
crito, citaremos unas palabras de persona tan competente como S. Exc. Mgr. Gerlier, 
obispo de Tarbes y Lourdes, que, en carta dirigida al autor, dice. «Vous venez d'ecri- 
re un livre qui, sans répéter personne, prend sa place d'emblée dans cette bibliogra- 
phie déja imposante». Nos parece que después de estas palabras sobra nuestra reco” 
mendación. 

DemorkE (Abbé Francais). La vraie Polítesse. Petit traité sous forme de lettres á 
des religieuses. Nouvelle édition. 1935. Un vol. de 1X-226 págs, in-12, franco 7 fr. Pa- 
rís-Vle. Pierre Téqui, Libraíre-Editeur. 82, Rue Bonaparte, 82. 

Compone este librito veintinueve cartas, dirigidas a una religiosa clarisa por el 
abate Demore (+ 1874). En ellas expone hermosamente cómo el principio de la verda- 
deva cortesía es la caridad inspiradora de todo sacrificio, y cómo el aspecto, las con- 
versaciones, las cartas, deben ser expresión sincera, «esplendor de la caridad». Re- 
sulta un tratado completo de cortesía religiosa y cristiana. 

Pensées choistes. PascaL, Prix 1 fr. 50. P. Téqui, Libraire editeur. Rue Bonaparte, 
82. París-Vle.—Pascal no es un filósofo. Su doctrina no forma un sistema. Una serie 
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